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PREFACIO 


El estudio de los bosques patagónicos ha tenido por resultado 
el reconocimiento extensivo de toda la región boscosa del Sur, en 
el lado argentino, El trabajo fué empezado el año 1913 por inF 
dativa del doctor Julio López Mañán, entonces Director general de 
Agricultura y Defensa Agrícola. El señor Eduardo A. Holmberg 
• hijo), jefe de la Oficina de Bosques y Verbales que recorrió Ja 
región andina ha contemplado las vastas extensiones de las que¬ 
mazones, que en ¡realidad ocupan la cuarta parte del total del área 
boscosa. Los datos consignados en la última parte de este trabajo 
fueron recogidos por el autor, en el Neuquén. en la región del Pino 
y por el señor Femberton en Santa Cruz, en el curso del verano 
de 1914-15 durante la actual administración del señor Máximo 
Eguía, Director general de Agricultura y Defensa Agrícola. Los 
trabajos han sido suspendidos para continuarlos en época más pro¬ 
picia y los diversos informes presentados separadamente, están 
refundidos en este libro. 

Los bosques, constituidos principalmente por Nothofagus del 
género de las Hayas, de un uso exclusivamente local, tienen su 
principal importancia y valor en su acción protectora contra la 
erosión y por servir de abrigo a los animales. La importancia 
comercial de los bosques, seguramente quedará limitada a la re¬ 
gión del Pino del Neuquén, donde {XKlrán utilizarse para pulpa 
de madera, de excelente calidad para la fabricación de papel, con 
un rendimiento de 50 0/0 y seguramente, allí, con la terminación 
del ferrocarril trasandino entre Las Lajas y Chile se desarrollará 
una industria maderera. 

Al presente, la explotación en toda la región, desde Tierra del 
Fuego hasta el límite Norte, en el territorio del Neuquén, se dis¬ 
tribuye más o menos entre diez aserraderos de poca capacidad, 
que trabajan solamente algunos días al año. 

La entrada principal que la región andina ha dado al tesoro 
nacional, no ha sido por el producido de la madera, que alcanza 
a la suma de 3.000 a 4.000 pesos por año. sino por el cobro de 
derechos de pastaje que llegó en [914 a 220.000 pesos, cobrándose 
50 centavos por cabeza de ganado mayor y 10 centavos por cabeza 
de ganado menor, al año. Estas entradas se han reducido con¬ 
siderablemente, probablemente a la mitad, a causa de la venta 
o arrendamiento de terrenos fiscales en esa zona durante el año 1915. 

De acuerdo con el decreto sobre pastaje, esta suma debió ser 
invertida en la misma región para construcción de caminos, puen¬ 
tes y en sueldos del personal necesario para el cuidado y estudio 
de jos bosques, pero la situación anormal actual, ha desviado la 
atención del Poder Ejecutivo de este propósito. 

El problema forestal más vital para lo* bosques patagónicos 
está en su transformación en bosques de mayor valor económico. 
Como es sabido, las especies que hoy constituyen su composición, 
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principalmente los Notliofagus, el Coihué, Lenga y Ñire no tienen un 
valor económico que justifique grandes gastos en su administración. 
El Rauli y Roble, especies de suma importancia en Chile, forman 
en la Argentina bosques limitados e inferiores, en la periferia de 
su distribución. De los coniferos, el Alerce, podría competir en 
el mercado maderero, si su distribución no fuera tan limitada y tan 
inaccesible. La especie más importante, es el Ciprés, del que quedan 
pocos ejemplares de buena calidad y de todas las coniferas, los 
bosques de Araucaria constituyen una verdadera riqueza, crecen en 
una extensión de 32 leguas cuadradas representando un valor de 
20.000.000 de pesos moneda nacional, calculando en 1.25 pesos mo¬ 
neda nacional el precio mínimo del metro cúbico en pie, ó 5 pesos 
moneda nacional los mil pies en pie. De estas 32 leguas, la mitad 
más o menos es de propiedad privada. 

El crecimiento muy lento de los Nothofagus y el poco valor 
económico de su madera, justificarían su reemplazo por el Pino 
Oregón, Pino blanco o Pino azúcar de los Estados Unidos y por al¬ 
gunas otras especies de Nueva Zelandia, de gran valor económico. 
Todas estas especies dominan los mercados de madera, lejos de su 
sitio de origen. 

La silvicultura moderna se basa hoy, más que antes, en las leyes 
naturales que son universales, y su aplicación por el hombre varía 
según sus intereses. La introducción de aquellos árboles no será 
entonces un caso aislado, porque las principales especies ele Pino 
Oregón, se han introducido en Alemania hace medio siglo y el 
Pino blanco forma allí bosques que alcanzarían hoy una edad de 
150 años, si no hubieran sido cortados. 

Las condiciones técnicas, como ser el modulo de elasticidad, 
compresión, fractura, (‘te., no han sido debidamente estudiadas por 
falla de elementos y las dificultarles del transporte de madera, 
desde la cordillera. Estos datos tendrían interés, pero sin aplicación 
práctica en la mayor parle de los casos, serían una mera curiosidad, 
más que una necesidad, porque las maderas que se usan para cons¬ 
trucciones, de las que es importante conocer estos datos, son gene¬ 
ralmente importadas y pertenecen a la familia de las coniferas. 

Para determinar el precio de venta de las maderas de los 
bosques fiscales del Sur, sería más lógico emplear como medida de 
base, el metro cúbico o mil pies, en vez de emplearse la tonelada, 
desde que estas maderas no figuran en el mercado por toneladas, 
sino que se venden por metro cúbico o mil pies. 

Finalmente me resta agradecer especialmente al señor Alberto 
F. Escalada del Laboratorio de Mecánica Agrícola del Ministerio 
■ de Agricultura c! interés que se ha tomado en ia corrección del 
texto castellano. Al doctor Cristóbal Hickcn profesor de la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires cpie clasificó los árboles y arbustos colec¬ 
cionados y al ingeniero agrónomo señor Carlos Lizcr del Minis¬ 
terio de Agricultura y al profesor de la Universidad de La Plata, 
señor Carlos Bruch, que hicieron lo mismo con los insectos. Al 
señor Luis Perlotti de la Oficina de Bosques del Ministerio de Agri¬ 
cultura que ha hecho los dibujos botánicos y colaborado en la pre¬ 
paración de los mapas. 









CAPITULO I 


Bosques antárcticos. — Nombre histórico 

Hay plantas que caracterizan siempre los climas polares corno 
el Empetrum nigrum por ejemplo, lo mismo que las palmeras, y 
heléchos arborescentes, las orquídeas, etc., caracterizan siempre los 
elementos tropicales y las lauríneas, myrtáceas. bambús, los climas 
subtropicales. Si cuando encontramos estas últimas formas en es¬ 
tado fósil en las capas geológicas en los países templados o fríos 
la razón nos dice que esos países gozaban entonces de un clima 
subtropical o tropical, de la misma manera tenemos derecho de 
afirmar que las plantas polares que encontramos sobre las altas 
montañas en medio de una vegetación que les es completamente 
extraña, son testigos del clima polar que reinaba en otras edades. 
La existencia de varias épocas glaciales se confirma entonces y 
también que la época templada ha seguido a la época glacial, 
de modo que las- plantas glaciales se han retirado en parte hacia 
los polos o se han refugiado sobre las altas montañas al lado del 
límite de las nieves eternas, en donde encontraron un clima que 
respondía bien a su organización. 

En la distribución de las plantas hay una diferencia esencial 
entre los dos hemisferios. En el hemisferio boreal, donde a causa 
de su clima continental muy pronunciado, los tipos circumpolares 
se han conservado en países templados en las regiones de las altas 
montañas, son netamente divididos en las formas de climas tem¬ 
plados. Esos mismos tipos en el hemisferio austral, gracias al clima 
oceánico muy pronunciado que borra la diferencia de temperatura 
entre diferentes alturas y modera las temperaturas de verano han 
podido establecerse en las regiones inferiores de los países templados. 
Por eso encontramos al lado ele uno y de otro, Drimys Winteri y las 
Hayas (Nothofagus), siempre verdes, berberís, las myrtaceas y las 
ericáceas. 

También se hallan especies idénticas en 'las reglones circum¬ 
polares de los dos hemisferios de las cuales la mayor parte no se 
encuentran en las montañas de los países intermedios, tropical o 
subtropical, de los dos lados del Ecuador. La ciencia ha explicado 
esa observación por la admisión de la teoría de la sucesión de 
las épocas glaciales alternativamente en un hemisferio y en el otro. 
Para un botánico geógrafo es indiferente e! saber cuál es la causa 
que ha producido el enfriamiento del clima; sean los cambios de 
la excentricidad de la órbita del globo o las oscilaciones del eje 
o sea la concentración de las aguas de los océanos alternativamente, 
tanto en un heaiisferio como en el otro, fenómeno debido a la 
diferencia de influencias del sol y de la luna sobre las mareas. 
Por lo demás, sabemos que en toda época geológica han existido 
estos períodos glaciales. Importante es tener presente los hechos 
siguientes a los cuales no se los discute: 
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t , — Que los períodos glaciales existían alternativamente en los 
dos hemisferios. 

2 _ Q u g a los períodos fríos, sucedieron períodos calientes, 
de donde sigue: 

3. — Que cuando en un hemisferio reinaba la época glacial el 
otro hemisferio estaba al contrario en su época caliente, caracte¬ 
rizada por formas vegetales y animales de climas tropicales. 

La presencia de los tipos de animales árcticos en el hemisferio 
austral surge de esas suposiciones que ya Darwin fué el primero 
en explicar. ¡ 

¿Cómo explicar el parecido sorprendente entre las flores de 
países tan alejados el uno del otro, como la Tierra del Fuego y 
la Nueva Zelandia? No temo que este parecido resulte, no sola¬ 
mente de hechos botánicos, sino que también está apoyado por toda 
una serie de hechos sacados de la zoogeografía y de los estudios so¬ 
bre la distribución de ciertos grupos de animales, como los avestruces 
y algunos peces. Cantidades de hechos, como el de que la mayoría 
de las especies antárcticas no se encuentran en Africa del Sur, la 
riqueza extraordinaria de la flora antárctica, en géneros, en perjuicio 
de las especies, forman la prueba fitogeográfica de que bajo las la¬ 
titudes antárcticas existían islas y extensiones considerables de tierra 
firme, que demuestran que antaño, Nueva Zelandia y la Tierra 
del Fuego comunicaban por intermedio de una gran extensión de 
tierra firme. A ese continente enorme fué atribuido por los natu¬ 
ralistas el nombre de continente antárctico. Los últimos restos in¬ 
contestables de ese continente son las islas Malvinas, Kerguelen 
South Shetland y Georgia, etc., y por los últimos descubrimientos de 
Roald Amundsen en el Polo Sud. Para explicar las inmigraciones de 
plantas y animales, es preciso admitir que el continente antárctico 
consistía en parte de tierra firme y continua y en partes ai chipié- 
lagos, al ejemplo de Tierra del Fuego o de Chile y de los Chonos 
diseminados a lo largo de la costa occidental de la America del Sud. 

Geológicamente se prueban los límites septentrionales de este 
continente por los bajos fondos obtenidos por los sondajes de las 

profundidades océanicas. . , 

Geólogos dicen, que la Tierra del Fuego,.con las Malvinas y 
las Islas de los Estados, lo mismo que el continente antárctico, 
existían ya cuando toda la extremidad Sur del continente Americano 
se encontraba todavía bajo el mar cretáceo. En este mar se ele¬ 
vaban islas aisladas que constituyen hoy la cordillera y no es sino 
más al Norte a partir desde el grado 40 de latitud austral aproxi¬ 
madamente, que se elevan porciones más considerables de tierra 
firme. Esto demuestra la enorme antigüedad del continente antárc¬ 
tico en comparación con el continente sudamericano o al ir.eno.^ 
én la parte adyacente. La sumersión del continente antárctico 
pertenece a una época que no es muy antigua al fin del período 
terciario. Probablemente esta depresión coincidió con una actividad 
extraordinaria de los volcanes que existen y que no dejan de fun¬ 
cionar hasta el presente en las tierras polares. 

Está fuera de duda que la flora de las regiones antárcticas era 
antes, mucho más rica de lo que es actualmente. En^ las costas 
rocallosas tristes y desprovistas de vida de las islas antárcticas ba¬ 
rridas por todos los vientos del océano, donde actualmente no se 
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extienden más que turberas monótonas, existían «nJos tienipos pa¬ 
sados, bosques soberbios que ,se asemejaban a los de la Nue\a 
Zelandia ya los de Tierra del Fuego. Los hallazgos de troncos de 
árboles encontrados en las ¡turberas de las islas Kerguelcn, Aucklai 
etcétera son sus testimonios. Por otra parte, el hecho de cxistn 
en las capas terciarias de Punta Arenas algunas especies de No- 
thofagus que actualmente ya no existen, demuestran que la tío a 
de esos parajes era antes más variada. Pero lo que lo prueba de un 
modo más concluyente, es la riqueza increíble en generes, compara- . 
tivamente a las especies de ¡la flora de las islas antárctica^, sobi.e 
todo la de Kerguelen. Se cree que desde el hundimiento del-con¬ 
tinente antárctico, el clima de las latitudes antárcticas cambió‘brus¬ 
camente de moderado a océamco y riguroso. De que ü cambio 
del clima influye en la distribución y composición de los bosques, 
es un ejemplo en los Estados Unidos de Norte America, el Pino 
soruce de la región de las «Appalachian». Cuando los glaciar^ 
se* extendían hasta la latitud df Nueva York el clima en las pl. 
nicies de Georgia, Florida y las Carolinas, donde en el día se 
cultiva el algodón, era naturalmente favorable a! crecimiento del 
Pino soruce. que ahora se ha retirado a alturas donde las condi 
cienes climatéricas continúan siendo favorables a su cesarroho en 
aquellas latitudes. Los troncos petrificados de palmas que se 
encuentran en la Patagonia y la presencia de petróleo en Comodoro 
Rivadavia, son las mejores indicaciones de ios grandes candios 
del clima con sus efectos sobre la vegetación. El ultimo camb o 
del clima desde «1 hundimiento antárctico ha favorecido poi ejemplo 
el desarrollo de las turberas que según Alboff amenazan ocupar 
también los terrenos en que se han cortado los bosques y los de 

qUe "nt¡no Ameghino dice a este respecto: «La gran barre- 
«ra de los Andes era entonces (cretáceo superior) sumamente ba a 
«y no obstruía las corrientes atmosféricas. L c ima era caben c 
«v húmedo y una vegetación exuberante cubría todo el ttrritor 
«argentino Hasta en las mismas mesetas patagónicas, hay secas 
«y estériles, prosperaban grandes bosques de palmeras y coniferas^ 
«cuvos restos petrificados llenan capas enteras, encontrándose a 
«menudo gigantescos troncos transformados en pedernal) para- 
«dos en su posición natural constituyendo bosques m ^ r ^ { 
«aues de piedra, columnas de pedernal que alia tn os dtsier . 

natagónicos al sobresalir del suelo, la imaginación de los pobla- 
«dore! de aquellas regiones los toma por mástiles de embarcado- 

« neS Ames f de empezar con la división de los bosques en tipos 
terísticos terminaremos esta introducción que tiene el objeto de 
explicar el origen del nombre histórico, antárctico. Hooker y con 
éí todos'os otros autores le atribuyen el nombre de «Dom.mo 
antárctico» a pesar de los inconvenientes que ofrece este termino 
demasiado general que abarca actualmente todos los países situados 
al Sur del círculo antárctico 67 »/, grados, casi sin vegetación. 

Otros botánicos -han constatado que entre la flora ele la Den a 
del Fuego -y la de la Cordillera hay ciento cincuenta y cinco 
especies representada por once géneros comunes que no se en¬ 
cuentran en ninguna otra parte. De modo, que esa cifia no explica 
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absolutamente nada sobre el origen fueguino; demuestra solamente 
la existencia de un cambio de formas vegetales entre estas dos 
regiones. Alboff ha basado en estos datos una contestación a la gran 
autoridad de «Gricscbach, (juien ha exagerado enormemente la afi¬ 
nidad de -la flora fueguina con la de Chile Austral, hasta el extremo 
de reunir esas dos floras en una sola provincia botánica, bajo el 
nombre de «Antárctica» (Vegetación del Globo, capítulo XXII, 
Dominio Forestal Antárctico) a la cual opone la flora de Chile 
central y boreal, con las que ha creado una provincia distinta bajo 
el título de «Dominio de Transición de Chile». Es cierto que 
subdivide la región antárctica en dos, la primera abarca las pro¬ 
vincias meridionales de Chile como Concepción, Valdivia y Chiloé 
y la segunda corresponde a! dominio Fueguino. La contestación 
a este sabio está principalmente dirigida a la falta elemental de re¬ 
conocer el conjunto de todas las plantas. Criesebach opone el 
Chile de la cordillera austral húmedo y muy boscoso a la parte 
central y boreal seca y casi sin bosques. Los bosques sin duda 
ocupan un lugar muy importante en la vegetación, pero representan 
una formación muy homogénea y pobre, al menos en las latitudes 
templadas y frías, ellos no forman en realidad sino una parte in¬ 
significante de toda La flora del país'. 

Verdaderamente la región boscosa tiene en algunas partes más 
de 600 especies y las que forman los bosques y subbosques no 
alcanzan a 25 especies o sea el 4 o/ 0 del total de la Tierra del 
Fuego o el ,10 0/0 en las partes de un número mayor de árboles, 
más o menos en la latitud 40 o Sur. 

Con lo que hemos dicho hasta ahora podernos llegar a la con¬ 
clusión de que el nombre de «bosques antárcticos» no es ya apli¬ 
cable a los bosques de la región Sur del continente Sud Americano 
y que debe considerarse tal denominación sólo como expresión 
histórica por las siguientes razones: 

1. — Desaparecida la parte del continente antárctico que esta¬ 
blecía en épocas pasadas la conccción entre los dos continentes, 
ha pasado al dominio de la geografía histórica. 

2. — Las especies que forman los bosques participan en rea¬ 
lidad de una parte insignificante de toda la flora y esas pocas 
especies dan al país un carácter fisonómico tan pronunciado que 
deben ser consideradas aparte de la flora general, conocida como 
Flora antárctica. ■ 

3. — No hay necesidad alguna de utilizar el nombre de una parte 
de las tierras polares de la república para designar una región fo¬ 
restal, especialmente desde que esta comprende formaciones que 
se extienden hasta el grado 36 de latitud Sur en el lado argentino 
y el grado 33 en Chile, donde se producen naranjas y otras frutas 
sem ¡^tropicales. 

4. — A los efectos de una buena administración, en la actua¬ 
lidad, convendría un nombre más en armonía con los tipos de 
esos bosques y según las concepciones de la silvicultura moderna. 
No pudiendo hacerlo así dada la diversidad de regiones y de 
tipos, hemos adoptado para denominar todo el conjunto, el nombre 
de «bosques patagónicos». 
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Observaciones ecológicas en que se fundan las divisiones de bosques, 
en regiones y tipos (i) 

Los técnicos forestales de los Estados Unidos de la América 
del Norte han publicado, en forma continua en las revistas fores¬ 
tales, controversias relacionadas con los tipos en los bosques vír¬ 
genes e igualmente sobre la importancia que en el porvenir ten¬ 
drán dichos tipos para su administración. Las opiniones vertidas 
difieren mucho entre sí, en lo que atañe a la nomenclatura de 
los tipos; una se ajusta a la especie predominante, debiéndose esto 
sin duda, a que se ha querido facilitar la tarea ele los funcionarios 
con conocimientos técnicos sencillos, procediendo estos a trazar el 
mapa de los tipos, durante la época de los reconocimientos de las 
grandes extensiones existentes en la parte Oeste del país. Otros, 
en cambio, han sido de opinión de que los terrenos debían distin¬ 
guirse de acuerdo con su capacidad, es decir, de acuerdo con la 
especie más económica, o sea la que rinda mayor utilidad en el 
momento del desmonte. Los argumentos aducidos dieron margen 
a una larga discusión sobre los conocimientos más modernos en 
ecología y si debía ser cimentada la base de la división, en tipos 
de bosques naturales o artificiales. El resumen que hemos com¬ 
pilado de todos esos artículos y que a continuación consignamos, 
es de sumo interés para el silvicultor americano, porque presenta 
en forma clara el vocablo «tipo forestal», haciendo comprensible 
su verdadero significado. 

En su evolución, la ciencia forestal americana, continuamente 
ha ido hacia nuevos horizontes, a la vez que, en forma rápida, se 
ha separado de la influencia europea. En la región central de Eu¬ 
ropa, donde, desde hace mucho tiempo, han desaparecido los bos¬ 
ques vírgenes, la administración forestal se halla reducida a unas 
pocas especies, y esos bosques, lo mismo que las cosechas de los 
demás cultivos agrícolas, se desarrollan sobre grandes extensiones 
de diversa constitución físico - química de suelos, siendo el modo 
de crecimiento de la madera, la única expresión de la capacidad 
productiva de los terrenos. No obstante, en los bosques vírgenes, 
cualquier diferencia existente de los factores físicos se manifestará, 
no sólo en el desarrollo, sino a la vez, en una diferente composición 
del bosque y la madera. , 

El parentesco (ínter - relación) existente entre las condiciones 
físicas del sitio y el modo de crecimiento de los árboles es tan cons- 


(i) l,a geografía de las ¡dantas (fítogeograíía) se divido, según Uarniitig, en dos ramas: la 
distribución geográfica y la ecología. Ecología (od-o;, casa, arreglo o gobierno de la casa XÓ70; 
ciencia) la enseñanza de la adaptación de las plantas; estudio del efecto del medio (factores 
ecológicos) como ser; calor, luz, nutrición, agua, etc. sobre la vegetación y la vida de las 

plantas. 
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tante y característico, que por medio de las condiciones físicas 
dadas, de una zona, como ser clase de suelo, topografía, etc., es 
posible describir el carácter general del bosque, las especies predo¬ 
minantes, sus características, reproducción, etc., y viceversa, me¬ 
diante un tipo de bosque dado, se puede describir el modo de 
crecimiento, clase de suelo, situación, etc. Como quiera que sea. 
los tipos de bosques no son siempre permanentes en carácter, y 
el perito forestal que cometa el error de confundir el crecimiento 
del bosque transitorio por el del tipo de bosque natural originario, 
deja de entender la evolución natural del bosque y siempre tendrá 
en su contra la naturaleza, en todas sus operaciones, en lugar de 
que ésta le ayude. 

No hay lugar a duda de que las diversas formaciones de bosques, 
existen desde la más remota antigüedad, en forma transitoria, por¬ 
que se han ido modificando, substituyéndose unas a otras en una 
sucesión más o menos rápida. Dichas sucesiones y modificaciones 
de especies distintas, pueden atribuirse a un determinado número 
de causas. Entre las de más importancia, pueden citarse los cam¬ 
bios que ha experimentado el ambiente y los suelos por causas 
geológicas y por la influencia ejercida por las mismas formaciones 
vegetativas. La modificación del suelo y ambiente, hace que las 
especies primitivas varíen, adaptándose a las nuevas condicio¬ 
nes, y permite la invasión de otras especies que vegetan ¡en 
lugares similares. Por otra parte, una o más especies vegetales, 
se adaptan tan bien al clima y suelo del lugar que ocupan, que 
impiden la invasión de otras especies, y llegan a predominar en el 
sitio, si las condiciones de vida no se modifican artificial o natural¬ 
mente. En otras palabras, la vegetación dominante habrá obtenido 
una situación de estabilidad, que le da un carácter distintivo en 
una vegetación permanente. Esto es un hecho, en el crecimiento 
herbáceo, como ser en los diferentes pastos y pequeñas plantas 
de floración anual y bianual. y también para las plantas leñosas 
como los arbustos y árboles. 

Tanto los tipos transitorios como permanentes, se determinan 
primero por las condiciones físicas del lugar, que controlan la dis¬ 
tribución de los árboles en general; y segundo, por las especies, 
cuyos caracteres de vegetación, determinan las que finalmente con¬ 
seguirán el triunfo en la lucha por la posesión del campo. 

En los lugares donde las condiciones físicas y climatéricas son 
favorables para varias especies a la vez, caso frecuente, la afección 
de éstas por la luz. y la capacidad reproductora del árbol deter¬ 
minan cual será el tipo permanente. Las especies «ombrífugas (plan¬ 
tas que buscan luz) cuya capacidad reproductora es especialmente 
vigorosa, son capaces frecuentemente de mantenerse en un bosque 
¿orno individuos aislados en pequeños grupos; pero si la natura¬ 
leza no se modifica, es casi una regla invariable que las especies 
sombrivagas (plantas que buscan sombra!, predominan finalmente. 
La observación detenida de los árboles, es de importancia para el 
silvicultor, lo obliga a estudiar todas las especies, tanto permanentes 
como transitorias. Se deduce que las condiciones físicas tienen que 
ser, más o menos, favorables a la.s especies que constituyan el tipo 
temporario, porque de lo contrario, no se establecerían. 


Los factores que los ecólogos conceptúan más importantes para 
el estudio de la distribución y carácter de las formaciones vegetales, 
o cuando se trata de árboles de tipo forestal, son: calor, luz y 
humedad, que a su vez, son modificados por factores indirectos, 
como ser la topografía, exposición, vientos, lluvias y humedad at¬ 
mosférica y suelo, es decir en conjunto, las condiciones de la at¬ 
mósfera y composición química y física del suelo. Las diversas 
combinaciones de esos factores, dan tipos forestales diferentes. Por 
medio de investigaciones suficientemente detenidas, sería posible 
establecer dentro de una extensión determinada; hasta qué punto 
los factores luz, calor y precipitación se dejan influenciar por los 
factores secundarios, que son necesarios para producir un tipo dado 
de bosques en un terreno determinado. 

Pasaremos a citar algunos párrafos de la obra de Warming 
«Geografía Ecológica de las Plantas» por conceptuarlos perti¬ 
nentes : 

«El calor constituye en grado mayor que la luz un factor ecológico y geo¬ 
gráfico, no tan sólo en sentido general, sino también en detalle. 

«Cada uno de los diversos fenómenos de la vida de las plantas se verifica 
únicamente dentro de los límites máximo y mínimo de temperatura, haciéndolo con 
mayor actividad a la temperatura más favorable. 

« Las temperaturas críticas varían generalmente según las especies. 

«Para las especies, tanto en lo que se refiere a sus condiciones de vida y a 
su distribución, tiene suma importancia la temperatura reinante. La vida del indi¬ 
viduo está influenciada no tan sólo por las temperaturas elevadas a que se expone, 
sino también por la suma de calor recibido o la duración de la temperatura más 
favorable. Las temperaturas medias anuales no tienen importancia para la vida 
vegetal. Unicamente la estación durante la que prevalecen temperaturas útiles, 
tiene importancia. Por ejemplo, en el norte de Siberia, donde ia temperatura media 
anual es inferior a —¡5° C., se forman bosques, mientras que en la isla Kerguelen, 
cuya temperatura media en el mes más frío está sobre el punto de congelación, la 
vegetación es antárctica. 

«La temperatura y la duración de la estación vegetativa, tiene influencia sobre 
el aspecto particular de la planta y de toda la vegetación. 

« La distribución de las especies en las áreas vegetativas de la tierra se deter¬ 
mina teniendo en cuenta las zonas de temperatura. En las especies vegetales terres¬ 
tres de distribución geográfica amplia, la diferencia entre la temperatura máxima y 
mínima es, por regla general, bastante grande. 

« La importancia ecológica del agua en las plantas es fundamental y casi sobre¬ 
pasa a la de la luz y del calor. 

«No es de sorprenderse de que ninguna otra influencia se ejerza ¡1 un grado 
tal sobre la estructura interna y externa de las plantas, como lo hace la cantidad 
de agua existente en la atmósfera y en el suelo; ningún otro factor produce dife¬ 
rencias tan notables en la vegetación como las variaciones en el suministro del 
agua. 

«Un clima húmedo alarga la vida de los individuos y de las hojas. 

« Respecto del agua, la situación geográfica tiene más importancia que para 
el calor, por ser su distribución más desigual. 

• La relación entre la precipitación y la cantidad de agua que la planta necesita 
es de gran importancia con respecto a las diferencias en la vegetación. De este 
hecho depende el desarrollo de las zonas forestales ecuatoriales, donde la cantidad 
de lluvia es muy grande, de las extensiones desiertas cerca de los dos trópicos, 





lugares en que la lluvia es muy escasa, y finalmente de las grandes zonas templa¬ 
das. La lluvia y su distribución en las estaciones, determinan la distribución regio¬ 
nal de tipos vegetales, en tanto que las diferencias en la capacidad de agua de las 
diversas clases de suelo y ¡as varias condiciones que ejercen control sobre las que 
corren a nivel, determinan diferencias de desarrollo entre los individuos de la misma 
especie. 

«Tiene influencia también, si la lluvia cae en forma uniforme durante un pe¬ 
ríodo largo o si se precipita en un corto espacio de tiempo en forma copiosa; el 
número de días de lluvia es, por lo tanto, a este respecto, de mayor importancia 
que la rantidad de lluvia caída.» 

Existen además otros factores, que suelen ejercer influencia so¬ 
bre la distribución local y geográfica de las especies, y también en 
sus hábitos de crecimiento, como ser, la humedad del aire y la com¬ 
posición del suelo. Por ejemplo, la Picea Sitkatensis y la Sequoia 
sempervirens crecen únicamente dentro de la faja brumosa de la 
costa del Pacífico en la América del Norte, mientras que el Fagus 
silvática prospera ensi sobre las piedras calizas puras, de la isla 
Ruegen. El profesor Mayr, pretende que la humedad atmosférica, 
aparentemente favorece la formación de troncos mejores y más 
rectos en los pinos, y en todas las demás especies, como por ejemplo, 
el aumento de la rectitud de los troncos del Pino del Sudoeste de 
Alemania, hasta la Prusia Oriental. 

La relación íntima existente entre el calor y la humedad, es 
tan estrecha que se hace difícil separar la influencia de ambas; 
pero debido a que las temperaturas máxima y mínima varían gran¬ 
demente en diferentes especies, se puede casi con seguridad mani¬ 
festar, que en los lugares a igual altura sobre el nivel del mar, 
donde las condiciones térmicas son influenciadas primordialmente 
por las diferencias de latitud, la distribución latitudinal de las 
especies está determinada por la temperatura (véase el mapa res¬ 
pectivo. La influencia de la temperatura sobre la distribución 
se halla en verdad tan reconocida que no hay duda, que del ca¬ 
rácter de la flora de una región, se puede deducir la temperatura 
de la misma. 

Por ejemplo, las palmas petrificadas existentes en la Patagonia, 
constituyen una prueba evidente de que anteriormente esa región 
ha gozado : de diferentes condiciones climatéricas. Un ejemplo, de 
que la distribución latitudinal de una especie está determinada por 
la temperatura, lo constituyen los bosques de Lenga al nivel del 
mar en la Tierra del Fuego y a 1300-1800 metros sobre el nivel 
del mar en la cuenca del río Ncuquén. 

\ Ln cantidad de agua contenida por el suelo en un período 
crítico puede determinar los límites de una especie. Por lo tanto 
se sostiene y atestigua en los datos meteorológicos de ciertos es¬ 
tados, que la distribución de Pinas ponderosa, del Noroeste de los 
Estados Unidos se halla determinada por la cantidad de nieve caída 
durante los meses de invierno. 

Lo dicho anteriormente da una idea de la relación estrecha 
entro las condiciones climatéricas, distribución y carácter de las 
plantas en general, significando la necesidad absoluta de asociar 
los tipos forestales con las zonas climatéricas. 
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El tipo forestal por lo tanto, constituye el resultado de una 
larga lucha por la existencia, que se ha desarrollado entre especies 
diferentes, de la cual, únicamente aquellas que se han hallado do¬ 
tadas de una vitalidad mayor y cuya aptitud se ha acomodado a 
las condiciones físicas del lugar, han triunfado, terminando por 
ocupar el suelo, formando asociaciones de árboles de distinta fi¬ 
sonomía. Una de las características de un tipo forestal, es como 
ya lo hemos manifestado, su estabilidad y su resistencia a la /«* 
i 'cisión de otras especies. 

Cuanto más estrecha es la relación entre la composición de un, 
bosque y las condiciones tísicas del lugar, tanta más resistencia 
ofrecerá al .ataque de agentes enemigos, de orden animal, vegetal 
y natural; por estas razones se trata de simplificar el tratamiento 
del bosque con la aplicación de uno o más métodos silviculturales, 
con lo que se obtienen mayores resultados y una reproducción más 
segura. Los peritos forestales europeos en épocas pasadas tuvieron 
gran entusiasmo por la idea de un busque puro y posteriormente por 
la de un bosque mezclado, como una panacea para evitar los agentes 
destructores y como una garantía de éxito para todas las operaciones 
silviculturales. 

Un tipo natural y permanente, es entonces un tipo forestal que 
con el tiempo toma posesión y se perpetúa sobre una extensión 
dada, con tal quedas condiciones naturales como clima, exposición, 
composición química y física del suelo no varíen, lodos los lu¬ 
gares con condiciones físicas similares pura el crecimiento, deben 
de tener .un bosque semejante o en otras palabras, considerarse 
como una unidad silvicuttural. 

El término «tipo forestal» debe aplicarse, sobre todo en la cla¬ 
sificación de tierras productoras de maderas industriales. Al pro¬ 
ceder a formar tipos forestales, estos no deben ser meramente una 
agrupación teórica de extensiones similares convenientes únicamente 
para el propósito de diseñar mapas o hacer una clasificación de 
interés botánico o ecológico. Sus distinciones deben basarse sobre 
puntos fundamentales de diferencia y que tengan un significado 
para el perito forestal, como la composición física y química del 
terreno. 

Es un hecho reconocido, que apenas dos hectáreas de bosques 
y muy especialmente en zonas montañosas, son exactamente iguales 
en composición química o física. El técnico escrupuloso podría 
hacer un tipo casi separado de cada hectárea de terreno cubierto 
de árboles, los que en caracteres generales son uniformes en todo; 
o si se describe una región grande tal como los Andes patagónicos, 
puede dividirse en una cantidad de tipos forestales a pesar de 
tratarse en este caso más propiamente de regiones forestales. 

En esta consideración se apoya la determinación de los tipos 
forestales prácticos para la administración y planes del futuro. Cada 
uno de estos tipos tendrá sus características definidas, de clima, 
suelo, etc., y en cada administración forestal similar se pueden ob¬ 
tener resultados semejantes aplicando métodos silviculturales igua¬ 
les. Si las condiciones físicas son uniformes en toda la extensión, 
debemos suponer que el bosque es también uniforme, tanto en 
su composición como en su desarrollo, aparte de la intervención de 
agentes externos como las depredaciones causadas por el fuego, 



enfermedades, insectos y el hombre; naturalmente cualquiera de 
estas causas originarán un cambio en las condiciones de! bosque. 
Como muchos tipos forestales pueden distinguirse por medio de 
la variación ele los factores físicos; la administración, para intensificar 
el trabajo, no necesita recurrir al extremo de complicar los tipos 
más allá de lo que la aplicación práctica lo requiera. 

Para la adecuada administración de cualquier región, existen 
factores que el perito forestal no debe desconocer: i." El tipo 
cobertizo , es decir, el tipo forestal que constituye el bosque en el 
momento en que se inician los trabajos. 2.° El tipo de adminis¬ 
tración o sea el tipo forestal compuesto de las especies que por 
su importancia económica deben de cultivarse. Entonces ■ la cla¬ 
sificación de las áreas arboladas debe hacerse también desde 
el punto de vista de lo que producirán sometidas a una buena 
administración científica. En otras palabras, el estudio y con¬ 
diciones de las tierras boscosas, debe basarse sobre lo que 
puedan producir. El mejor indicio de la importancia de la pro¬ 
ducción del bosque sometido a la administración, es la clase del bos¬ 
que existente, pudiéndose determinar el futuro rendimiento, con 
toda certeza y en forma amplia, teniendo en cuenta la producción 
anterior. 

En el breve examen precedente de los principios generales, 
se menciona la base en que deben apoyarse los primeros proble¬ 
mas forestales sobre un campo nuevo, con el objeto de establecer 
desde el comienzo, los fundamentos verdaderamente científicos, en 
que se apoya la silvicultura moderna. 

La división de los bosques patagónicos, en regiones foresta¬ 
les y éstas en tipos y los tipos en subtipos, se ha procurado efec¬ 
tuarla de acuerdo con los datos obtenidos en el reconocimiento 
extensivo que se inició y condujo en relación a los elementos dis¬ 
ponibles para tal trabajo. 

Como lo liemos manifestado recién, la división debe conside¬ 
rarse desde dos puntos de vista: Primero, esta debe hacerse de 
acuerdo con la vegetación arbórea existente sobre el terreno y 
segundo, basándose sobre el valor económico de los bosques ac¬ 
tuales y de las especies que deben crecer en esas zonas, teniendo 
en cuenta una administración científica que a su vez se apoye 
sobre los factores que determinaron la diferenciación de la primera 
clasificación en regiones forestales naturales. Insistimos en esto 
por considerarlo de fundamental importancia. 

Desde que dentro de los mismos bosques existen pocas caracterís¬ 
ticas que pueden ser utilizadas desde lejos como indicaciones inequí¬ 
vocas para efectuar la clasificación de ellos en tipos homogéneos, 
•necesariamente deben buscarse tales características con sus pecu¬ 
liaridades climatéricas y de suelo, fuera del bosque, en los alre¬ 
dedores externos. 

Todas las descripciones de la zona de bosques patagónicos que 
han sido hechas por botánicos que solamente han tenido en cuenta 
H interés fitogeográfico, jamás lia sido considerada desde el punto 
de vista que jwrsiguc el perito en bosques. Desde que la región 
cubierta de árboles se extiende en una longitud de dos mil kilóme¬ 
tros a ambos lados de la cordillera, es fácil comprender que las 
descripciones botánicas de un autor, solo pueden referirse a de- 




terminadas secciones, porque no es probable que un solo hombre 
haya podido afrontar la tarea de visitar toda la extensión de es¬ 
tos bosques. 

Por otra parte, las obras botánicas que se ocupan de la re¬ 
gión boscosa del Sur, se refieren a la flora chilena, en las que 
la República de Chile aparece políticamente ilimitada hacia el 
Este, como por ejemplo, en la obra monumental del botánico 
Reiche. Quizá eso sea debido al hecho de que los bosques del 
lado argentino de la cordillera, solo constituyen una faja angosta, 
que, comparada con la región total, es pequeña, por cuya razón 
ha sido en su mayoría incluida en la flora chilena. Por análogos 
motivos, es recomendable, agregar a la primera parte, una des¬ 
cripción general de toda la región boscosa, porque sería algo in¬ 
completo describir los bosques del lado Este y no hacer mención 
de los del lado chileno. En la segunda parte; la descripción deta¬ 
llada de los bosques argentinos conjuntamente con el estudio de 
su importancia económica, será mejor comprendida. 

La expedición botánica efectuada por Cari Skottsberg al Sur 
de la latitud 41 hasta las islas de Tierra del Fuego durante los 
años 1907/09, dio por resultado, de acuerdo con la teoría de .Schim¬ 
per, que se hiciera el mejor mapa forestal que hasta la fecha se 
ha publicado. Dicho mapa representa las regiones forestales que 
indicadas con diversos colores, al mismo tiempo coinciden con 
las zonas climatéricas. Esto no quiere decir que las condiciones 
del suelo sean similares, al contrario, y por ejemplo, mientras los 
terrenos de la costa Oeste son de turba, los del lado argentino 
son de humus, en otras palabras cada formación climatérica tiene su 
suelo correspondiente, como que la formación de la turba depende 
del clima y las condiciones de la vegetación. Clements en sus 
métodos de investigación sobre ecología, como también Warming 
y Raunkler, tienen otros puntos de vista y no están de acuerdo 
con lo opinado por Schimper, manifestando que las condiciones 
climatéricas por sí solas, no son el principio del origen dife¬ 
rente de la formación de las plantas, sino que también influye 
la condición del suelo. Desde el punto de vista meramente ecoló¬ 
gico, para Warming, la vegetación de una planicie arenosa alu¬ 
vial, ocupa el mismo orden que un bosque de coniferas, en tanto 
que Schimper considera a ésta como la formación de un suelo 
local dentro de una región arbolada, lo cual conceptuamos correcto. 

Ecológicamente puede ser interesante conocer la existencia de 
formaciones halófilas , psamófilas , lithófilas, etc., de naturaleza muy 
cosmopolita, y cuyo trazado en el mapa implicaría un estudio in¬ 
tenso, estando su importancia a pesar de todo, subordinada a las 
graneles y más características regiones climatéricas. 

Warming en su obra «Plantesamfundet» da el nombre de 
Antarktiske Regnskove a los bosques situados al sur del grado 36 
y los clasifica como mesó/¿tos y no hace distinción alguna entre 
los bosques de Chile y 1 .a Argentina. Dusen se expresa, en este 
sentido «todo el que haya visto los bosques de ambos lados de 
los Andes, jamás tendrá la idea de unirlos en un solo sistema 
ecológico ». 

En la obra de Wianning de 1909, esos bosques se encuentran 
separados y clasificados como pertenecientes a los mesófitos, lo 



cual es natural desde que coloca esa región forestal de los bosques 
de madera dura (hardwoods, Laubholz) de Europa, los bosques 
tropicales de la región lluviosa, las praderas árcticas y los bosques 
tropicales de palmeras, también en la clase de los mesófitos. 

Aún para personalidades como un Schimpcr o un Warming, 
hay dificultades para establecer formaciones de plantas, tales como 
las mesófilas, xerófilas, tropófilas, etc., que de una a otra con¬ 
trastan en todo sentido. Tampoco parece hallarse resuelto el pro¬ 
blema estableciendo la formación de las plantas bajo la clase de 
las mesófitas. Se puede decir con certeza que, los casos donde la 
estación de invierno se halla más o menos pronunciada, la vege¬ 
tación se torna más o menos tropófila. 

Para dicha región las denominaciones de higrófil y tropófil 
parecen ser muy aplicables, así como la de xcrófil en lo que se 
refiere a las Araucarias. 

Existen especies siempre verdes, de maderas duras, que de 
acuerdo con Warming (i902)\se deben al clima húmeda y el mis¬ 
mo autor en 1909, manifiesta que se basan en la estación cálida 
de corta duración. Nos permitimos opinar que es razonable creer 

que la causa real, os o! cambio monos pronunciado entre las esta¬ 
ciones de invierno y verano y de que no existe ninguna causa 
para la caída de las hojas, porque el período invernal de descanso 
no se halla claramente definido para justificar dicha acción. Cabe 
en lo razonable aceptar, que cuanto más permanentemente verdes 
sean los bosques, tanto más tropófilos son. 




















































































CAPITULO III 


Las regiones forestales de los bosques patagónicos 

Como lo hemos visto, la distribución de los bosques depende 
de factores climatéricos y principalmente de la precipitación, como 
el mapa con las isoetas claramente lo ilustra. La verdadera región 
de los bosques húmedos es la República de Chile, desde el Sur de 
la cuenca del río Bio-Bio o la ciudad de Victoria hasta el Cabo 
de Hornos. Es claro que en una extensión de i ó grados de latitud 
entre los grados 38 y 54, que corresponde a una distancia de 1800 
kilómetros, un cambio del clima corresponderá a un cambio en la 

composición da los bosques. Est«^ cambín no «o manifiesta paula¬ 
tinamente, como se pudiera imaginar, sino bruscamente a los 48 o 
latitud Sur, en el estero del río Baker. La causa de la disminución 
de especies en este caso no se debe tanto a la variación de la preci¬ 
pitación que es poco notable, sino al cambio de la temperatura 
durante la estación del crecimiento de los árboles. Por esto, la 
región de los bosques húmedos ha sido dividida en dos subregiones: 
primera la región de los bosques húmedos con muchas especies 
o la región forestal de Valdivia (I) al Sur de la cuenca del río 
Bio-Bio desde la ciudad de Victoria y al Norte del estero del río 
Baker, entre las latitudes 38“ y 48" Sur. Segunda; la región de 
los bosques húmedos con pocas especies o 3 a región forestal ma- 
gellanica (II) al Sur del estero del río Baker latitud 48 o Sur, hasta 
el Cabo de Hornos. 

De ningún modo están los límites de estas formaciones defi¬ 
nitivamente determinados y muy probablemente reconocimientos más 
intensivos los alterarán. 

A.— REGIÓN DE LOS BOSQES HÚMEDOS CON MUCHAS ESPECIES 

Esta región se distingue de las otras por las muchas especies 
que toman parte en la composición de sus bosques por su forma 
tupida con su impenetrable subbosque de chusquea y tepuales, por 
su valor económico y por su clima característico. Este bosque 
está limitado al Este con la isoeta que marca una precipitación ,de 
2000 milímetros por año; lo cual ocurre en los territorios del Río 
Negro y Neuquén entre los grados 39" 30' Sur o entre el volcán 
Lanin y el cordón Cholila algo al Sur de la frontera Norte del 
territorio del Chubut. Toda la región ocupada por esa formación 
de bosques no deja de tener menos de 2000 milímetros y más 
de 3000 milímetros de lluvia por año, exigencias necesarias en 
dichas latitudes para una formación de bosques de esa naturaleza. 
El máximum de lluvia caída se efectúa a lo largo de la frontera 
Chilena, con sus nieves eternas y sus ventisqueros, que hacen des¬ 
cargar las neblinas saturadas que predominan desde el océano Pa¬ 
cífico. Las lluvias vienen generalmente acompañadas de grandes 
vendavales del Oeste, los truenos y relámpagos son raros. Fácil- 


mente se puede contar con 150-200 días de lluvia por año de las 
que el 8-10 o/ 0 corresponden al verano. El máximum es alcanzado 
durante el mes de julio y el mínimum durante el mes de febrero 
con una humedad atmosférica de 82 o/ 0 término medio anual. Res¬ 
pecto a la temperatura, puede solamente citarse la de los lugares 
donde existen observatorios meteorológicos, que son Ancud 41 o 51’ 
Sur, capital de Chiloe y Valdivia, 39° 50’ latitud Sur. 

MEDIO MEDIO ABSOL. ABSOL. 

Ancud. Temperatura it. Máxima 14.4 Mínima 7 Máxima 34.6 Mínima 2. 

Valdivia . 11 4 » 13.7 » 8.7 » 23.3 » 0.8 

En el lado argentino faltan por completo los datos meteoro¬ 
lógicos que se refieren a esa región forestal, porque Bariloche y 
San Martín de los Andes donde hay observatorios, están situados 
un poco al Este de dicha región. Las diferentes condiciones clima¬ 
téricas al Este de la cordillera, se deben a la elevación general 
del terreno, más de 800 metros sobre el nivel del mar, difiriendo 
algo de la costa; hay más nieve y la diferencia entre el verano e 
invierno es más pronunciada, siendo la temperatura más baja. Por 
la misma razón las especies que componen los bosques ya han dis¬ 
minuido, falta, por ejemplo, el inuetmu y algunas especies que pe¬ 
netraron en la Argentina permanecen en estado de arbolitos en la 
cuenca del lago Nahuel Huapí, como por ejemplo, el Radal, Notro, 
Avellano, Tinco y Mañiu. También el mismo Coihué, el árbol 
característico de la región, no alcanza en ningún lugar el tamaño 
obtenido en Chile. Arboles como el Rauli y Roble, que son más 
invernales, no alcanzan la frontera sino más al Norte, en el lago 
Lacar, donde la elevación general declina hasta 650 metros sobre 
el nivel del mar. 

Las nieves eternas se encuentran según la latitud y orientación 
a una altura de 1.600 metros en la parte Norte de la región de 
bosques en cuestión y un poco más baja en el límite Sur. Las he¬ 
ladas y nevadas son raras cerca de la costa. 

Esta región (I) se halla cubierta de grandes bosques vírgenes 
que en su mejor parte son bosques mezclados, en contraste con 
aquellos de las otras regiones en que las especies se encuentran 
generalmente puras. Terrenos sin bosques, existen en la región 
alpina y en Chile en la parte baja, hay cultivos a ambos lados del 
forrocariil entre Victoria y Puerto Montt y llanos con tierra buena. 
Un mapa que determine los bosques de Chile, creemos que no exis¬ 
te y si lo hubiese, muy pronto vendría a ser de poca utilidad 
porque cada año muchas leguas de bosques se convierten allá 
en grandes quemazones debido a las rozas a fuego, que final- 
* mente los transforman en terrenos de pastoreo o agricultura. Por 
' esto, los bosques de Chile disminuyen con bastante rapidez. Al¬ 
gunos de estos incendios alcanzan, debido a los fuertes vientos 
del Oeste, la frontera argentina en la forma ilustrada más adelan¬ 
te, continuando la destrucción a este lado. Afortunademente 
las sequías en esa parte de la cordillera son una excepción y las 
lluvias que alcanzan hasta tres metros por año constituyen la más 
segura protección. 

Los árboles más comunes de esa región (I) son los Nothofagus 
y además estas dos especies, el Rauli y 'Roble, de suma importancia. 




para el mercado. El Roble ocupa suelos de buena calidad para 
el cultivo de trigo por esto y por la buena calidad de la madera, 
fácilmente vendible, los bosques de Roble disminuirán por lo tanto 
más rápidamente que ios otros. 

El Coihué ocupa sitios pobres y por falta de un mercado, los 
terrenos ocupados por él, son por lo tanto los más baratos y los 
más conservados, es decir, los bosques de Coihué perduran, mien¬ 
tras los mejores; como ser los de Rauli, Roble, Alerce, Maniu, Ciprés, 
desaparecen rápidamente. 

Los otros árboles de esa región (I) para los cuales existen mer¬ 
cado, son el Lingue (Persea lingue) del que se utiliza la corteza 
en la curtiembre y la madera, para tablas, yugos, etc., el Litre, 
para masas de ruedas, el Luma para pértigos; el Laurel, el Olmo 
v otras especies tienen un mercado más local. El Fique o palo 
muerto, en el distrito de Llanquihué, se usa en la construcción 
de barriles para miel. 

liemos tropezado siempre con obstáculos para encontrar en 

las obras pertinentes, descripciones relativas a la distribución de 
las especies en Chile o un mapa que demuestre los terrenos con 
bosques; todos los trabajos de los botánicos y exploradores son 
muy generales o solamente sobre determinados lugares. Así, por 
ejemplo, encontramos en una descripción de la cordillera de Na- 
huelbuta, que los valles y pendientes más bajos se hallan poblados 
con Roble y Coihué más arriba, de los terrenos que ocupan éstos, 
el Rauli a veces se halla intercalado. Sobre 1.200 metros empiezan 
el Ñire y 1 a. Araucaria y cerca de 1.500 metros sobre el mar el Lenga 
forma los subbosques debajo de las Araucarias. Más al Sur, en 
los terrenos bajos de Valdivia hay Coihué y Roble, mientras al Sur 
de ese punto en la cordillera peluda, a 1000 metros do altura, se 
encuentran grandes árboles de Rauli. En las vertientes con orien¬ 
tación Este, el Coihué es raro, siendo más frecuente el Ñire, el 
Nothofagus nítida y algunos ejemplares de Nothofagus betuloides. 

La distribución del alerce se trata separadamente. 

La mayor extensión del Coihué al Norte de Llanquihué está en 
la cordillera alta, mientras al Sur de ésta predomina en todas par¬ 
tes constituyendo así la monotanía subantárctica de los bosques de 
la región al Sur del grado 48. El Coihué, en el lado argentino, 
es siempre puro, salvo la presencia de uno que otro Ciprés en 
ciertos sitios y se distingue por las tupidas chusqueas, casi impe¬ 
netrables que crecen en él. En Chile encontramos, además de las 
chusqueas, los tepuales que enormemente tupidos se desarrollan 
cerca de la costa. 

El Ciprés y Cedro, forman bosques más o menos puros .cerca 
de los mallines, o pequeños grupos sobre terrenos con mucha pie¬ 
dra y muchas veces en mezcla con Alerce y Radal. Hay muy poco 
Cedro en la Argentina, se le ha encontrado junto con el Alerce en al¬ 
gunos valles abrigados en la cuenca del lago Nahuel Huapi y muy 
probablemente es raro al Este de la frontera chilena. La madera 
se distingue por su olor agradable y es principalmente explotado 
en el Sur de Chile. 

Este Cedro es también llamado Ciprés de los Cuaitecas porque 
es muy común en este archipiélago. 



Los Muermos, que como el Alerce, crecen en limitadas áreas 
puras, como por ejemplo, en la costa Oeste de la isla Chiloe donde 
son muy conocidos por su flor blanca, constituyendo ese factor 
la hermosura de los valles durante la primavera a la vez que un 
panorama inolvidable que recuerda a los valles llenos de cerezos 
de algunas regiones de Europa. 

La flor de los Muermos es melífera y en algunas localidades 
ha dado margen a la iniciativa de la apicultura. El Muermo, 
creemos, no cruza la frontera de Chile en ninguna parte. Otro 
árbol del que se hacen duelas para barriles, especialmente para 
miel, es el Tique, (Acxtoxicon punctatum) que crece en los bosques 
de esa región, pero, en que lugares y con qué mezcla no nos ¿ha 
sido dado establecerlo. 

El Laurelia serrata, crece suelto o en grupos aislados entre 
los subbosques y el Laurelia aromático al Norte del Osorno. 

En el Llanquihué algunas especies alcanzan su límite en el 
Sur, formándose en ese punto los últimos trechos de bosques. 

Como ya lo hemos manifestado anteriormente, los bosques 
crecen más y más pobres en especies, cuanto más se acercan al 
Sur. Consignamos las especies más importantes que se encuen¬ 
tran según C. Skotsbcrg en el curso bajo del río Aisen, latitud 
45 n 25 Sur: Nothofagus Dombeyi y nítida, Laurelia serrata, Myrtus 
luma, Myrceugenia apiculata y píanipes, Caldcluvia paniculata, Wein- 
mannia trichosperma, Sophora tetraptera, Arara lanceolata, Saxe- 
gothea conspicua, Podacarpus nubigena, Raphithamnus cyanocarpus, 
Embothrium coccincum como árbol Berberís Darwnii. Lomada fc- 
miginea, Daphnc pillo - pillo, Chusqucn quila, Hydrnngca seandens, 
Cynanchum especies, Campsklium chilcnse, Griselinia ruscifolia. Mi¬ 
traría coccínea, Astheranthcra ovata, Luzuriaga radicaos, Senecio 
cymosus, Gunnera chilensis (scabra), Alsophila quadripinnata, 15 lee h- 
num chilensis, Hymenophyllum cruentum. 

En la península de Taitao, 47 o Sur, se encuentran según Ham- 
bleton : Nothofagus nítida, Myrtus luma, Podocarpus nubigena, Wein- 
mania trichosperma, Azara lanceolata, Chusquea quila, Astheranthera 
ovata, Hymenophyllum candiculatum. 

En el estero del río Baker, 48 o Sur, ya nos encontramos a la 
entrada de la región forestal magellánica, Scottsberg encontró en el 
estero las especies siguientes: Nothofagus nítida, Podocarpus nu¬ 
bigena, Drimys Winteri, Maytenus magellanica y Libocedrus tetra- 
gona. En el puerto Hale, 47 o 57’ Sur, es muy común el Nothofa¬ 
gus betuloides y nítida. La última todavía es bastante dominante 
en las Islas que hay a los 48°47’ Sur, pero no ha sido observado 
al Sur de ese punto. 

, Es interesante notar que el Nothofagus betuloides aparece por 
primera vez en grandes bosques compactos. 

Los últimos Coihués fueron observados en la latitud 46° Sur, 
mientras en la Argentina, el Coihué y Ciprés tienen sus límites 
al Sur, en la cuenca del río Corcovado, 43 o 30’ Sur. 

Debido a la escasez de descripciones de bosques en estas 
latitudes, creemos pertinente hacer referencia a la descripción de 
un viaje relacionado con la cuestión de límites hecho en 1896, 
por el explorador chileno Doctor Stcffcn, que remontó el río Baker 
hasta el lago Pueyrrcdón. 
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Steffen dice: «Pasando la isla de Chiloe, se observa lo si¬ 

guiente : 

«En las partes occidentales de la isla de Chiloe los bosques 
vírgenes compactos se extienden hasta la playa y se caracterizan 
por la falta de claros, puestos y terrenos en cultivo que, en las 
partes septentrionales, constituyen el elemento principar del paisaje. 
Esos bosques están formados por árboles de inferior importancia, 
tales como el Te'mú, Laurel, etc., y por algunos alerzales en los 
valles remotos.» 

De las observaciones hechas en los bosques muertos de la, 
costa, los exploradores han deducido que la causa principal de ese 
fenómeno, no son los incendios sino los hundimientos del terreno 
causados por maremotos. Esto sostiene Vidal Gormaz, en su obra 
titulada: «Depressions and elevations of the Southern archipiéla¬ 
gos of Chile», publicada en el « Magazin Geográfico Escocés» (Tomo 
XVIII, 1902, pág. 18), en él habla de depresiones locales, que de¬ 
muestran bosques con troncos cortados y elaborados que están 
ahora situados debajo del nivel del mar y según sus cálculos, 
dice que en el año 1837, otro maremoto originó nuevos hundimien¬ 
tos de terreno. También las descripciones antiguas, tales^ como 
las de Antonio de Vea, en el año 1675, y la del padre García, 
1766, Simpson, la expedición del «Beagle», tratan de esas.observa¬ 
ciones. El oficial naval español, Antonio de Vea, ha dicho res¬ 
pecto de los bosques muertos que, según Vidal Gormaz, de quien 
publicó su diario, de lejos los bosques muertos, semejan las ar¬ 
boladuras de veleros en un gran puerto. 

Los doctores Fonck y Steffen, observaron las mismas depre¬ 
siones en el continente, entre el lago Mascardi y el volcán Tro-, 
nador, en la Argentina, en el lago de Todos los Santos, y acepta¬ 
ron la suposición de que el retroceso rápido de los ventisqueros, 
con sus consiguientes inundaciones, se ha producido posteriormente 
a la ocupación de todos esos valles hasta el mar. El autor observó, 
a lo lejos, bosques muertos en la misma cabecera del río Manso, 
más arriba del fago Máscardi, y no pudiendo explicarse una que¬ 
mazón en lugares tan remotos, admitió la hipótesis de la des¬ 
trucción de los bosques verdes del valle, por avalanchas e inundacio¬ 
nes, que al retirarse cubrieron el valle de depósitos detríticos. 
Esas avalanchas, que se producen siempre en regiones como la 
de los Andes patagónicos, causan de vez en cuando grandes des¬ 
trozos. Algunas veces, a consecuencia de esas inundaciones, se 
forman grandes lagunas que en cualquier tiempo se desbordan, 
inundando las regiones más bajas. 

En enero de 1914, cerca de Roca, en el territorio del Río Negro, 
el río Colorado destruyó en gran parte las vías de Ferrocarril del 
Sur, por causa del derrumbamiento del dizque natural de la laguna 
Carrilafquen. Diez años antes, en un amplio valle situado arriba del 
lago Pulmari, territorio del Neuquén, una avalancha llenó dicho valle 
con piedras y tierra, destruyendo el bosque y los campos de pastoreo 
e inutilizando el terreno por largo tiempo. Otras destrucciones 
se encuentran más arriba de la misma cuenca en el río Remeco. 

Mientras que en las regiones que circundan al río Aluminé 
el daño se extiende generalmente sobre extensiones limitadas, en 
la costa Sur de Chile, la destrucción toma mayores proporciones 



debido al desbordamiento de los ríos y lagos, cuya causa princi¬ 
pal, es el derretimiento de las nieves eternas. En la costa Sur 
de Chile, según las observaciones de Steffen, los bosques muer¬ 
tos se encuentran en manchas, en terrenos bajos, cerca del desa¬ 
güe de los ríos; sin embargo, en los más grandes ríos, como el 
Puelo, Palena y Aisen, no se advierten dichas observaciones, al 
contrarío, los bosques muertos de esas cuencas, se encuentran 
más al interior y son de Libocedros tetragona, en terrenos panta¬ 
nosos, causados por la elevación del nivel del agua subterránea 
o por las aguas estancadas entre los brazos viejos del río. El 
fenómeno es frecuente cerca de la costa de los ríos que son ali¬ 
mentados por ventisqueros. 

En el archipiélago de los Guaitecas y Chonos, los bosques de 
fácil acceso y compuestos de Cipreses y Mañius, están explotados, 
y los chilotes, por esta causa, han tenido que extender sus trabajos 
al continente. Uno de los brazos del río Aisen se llama Mañiuales 
por la predominación del Mañiu. 

Hay grandes extensiones de quemazones en las islas y en el 
continente, favorecidas por los vientos fuertes. 

Internándose en los valles, se observa el trabajo de destrucción 
que hacen los ríos en sus orillas, pudiéndose a la vez, calcular 
el volumen del caudal que se desborda en tiempos lluviosos y ex¬ 
plicar el continuo cambio de lecho de los mismos. Esto sucede 
también en otros países de clima semejante, en donde, debido a la 
gran precipitación durante los inviernos, el trabajo de erosión de 
los ríos es muy activo, como ocurre con el Pilcomayo y el Bermejo. 

Entre la región Noroeste de los Estados Unidos y el Sur de 
Chile existe, entre otras, una profunda diferencia expresada por 
el valor económico de sus bosques y que tiene por causas funda¬ 
mentales, la presencia del Pino oregón en la primera y la impor¬ 
tancia de esa especie en los mercados chilenos de madera. Las 
plantaciones artificiales del Pino oregón, hechas por algunos estancie¬ 
ros de Chiloe, cerca de Concepción, significan un movimiento de ade¬ 
lanto y una base segura para el éxito del problema forestal en Chile. 

Pata entender mejor la importancia y correlación de los bos¬ 
ques que existen entre ambos lados de la frontera y, como es muy 
difícil encontrar obras escritas en castellano sobre la distribución, 
explotación y descripción en general de los bosques del Sur de 
Chile, transcribiré, traducida, una descripción del doctor Steffen, 
explorador chileno, sobre la zona que se extiende desde el estero 
Baker, en dirección Este, cruzando la frontera chilena, hasta el 
lago Pueyrrcdón. En el estero Baker, que tiene cerca de la isla 
de Vargas una profundidad de 1261 metros, la bahía más profunda 
y escarpada del mundo, desembocan el caudaloso río Baker, que a 
su vez, sirve de desagüe a los grandes lagos Buenos Aires y Puey- 
rredón y el río Pascua que también sirve de desagüe a los lagos 
Belgjano y San Martín. La cuenca de los ríos que desembocan en 
este estero es bastante extensa, teniendo aproximadamente 300 ki¬ 
lómetros de Norte a Sur. También, según Scottsberg, es en la 
latitud del río Baker donde los bosques cambian su composición 
formando hacia el Sur, un tipo perteneciente a la flora fueguina. 
Steffen dice: 
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«Aproximadamente, a ios 12 kilómetros al Este de la emboca- 
«dura del río Baker, el valle cambia bruscamente su dirección y el 
«río cruza, en ese lugar, un cañadón de 12 kilómetros de largo 
«por uno de ancho, encerrado por peñas casi perpendiculares, cam- 
«biando constantemente su rumbo de un lado al otro y formando 
«nuevos brazos. Sobre las peñas de las orillas, la erosión del río 
«ha dejado rastros que permiten deducir que durante la época de 
«las crecientes las aguas inundan totalmente el valle. 

«El viaje por tierra es excesivamente dificultoso, en este ca- 
« ñadón, a causa del gran número de obstáculos cjue opone el terreno \ 
«pantanoso, cruzado por brazos que, como dijé, se desprenden del 
«río y por la abundancia de vertientes que surgen de las orillas 
«del mismo y que son casi verticales. Una tarde, sorprendidos 
«por la obscuridad, tropezamos con esta serie de obstáculos, sién- 
«donos muy difícil encontrar un campamento conveniente en la 
«planicie del cañadón. A la mañana siguiente, buscamos en vano 
«un lugar apropiado para escalar las vertientes y procurar un punto 
«de mira hacia el Este,para orientarnos y seguir nuestro camino; 

3 «más todo fué inútil, tuvimos que abandonar aquella empresa y 
«resolvernos a luchar contra las variantes caprichosas del río. 

«El viaje en botes ofrece como obstáculos principales, el lecho 
« encajonado, la corriente fuerte y precipitada y la carencia absoluta 
«de orillas sólidas y abiertas en donde se pueda atracar sin riesgo. 

«El aspecto general de esta región se caracteriza por la abun- 
«dancia de bosques muertos de Cedro y Nothofagus a raíz de las 
«inundaciones, muchos árboles son en algunas partes de las orillas 
«cubiertos con canto rodado, habiendo también el frío del agua 
«impedido su crecimiento. Un poco más abajo, el terreno está 
« cubierto con Tepuales, cuyas ramas entrelazadas y elásticas oponen 
«una fuerte resistencia al machete. A los 60 metros sobre el nivel 
«del valle, cambia repentinamente el aspecto del paisaje, los Tepua- 
«les quedan atrás, se entra en un bosque medio abierto, ele Ñire 
«mezclado con Ciprés y Lepidothamus Konckii, siendo lo único des- 
« agradable del camino, el suelo blando cubierto de tupidos cojines de 
«musgos que opone una débil resistencia a nuestros pies, que al 
«hundirse dificultan la marcha. El valle principal y las angos- 
«turas del río están claramente visibles en una extensión de 15 
«kilómetros hacia adelante, viéndose el río bien encajonado, to- 
«rrentoso y cubierto de espuma, bramando al chocai sobre una 
«cadena infinita de piedras». 

Hemos transcripto un extracto de esta descripción para sig¬ 
nificar lo inoficioso que sería la explotación de esos bosques, de 
los cuales se tienen tales referencias sobre su valor económico. 

Hemos leído un libro que compara los bosques del Sur de 
Chile con los del Noroeste de Estados Unidos y, en el cual, el 
autor aconseja la explotación de los primeros, augurándoles una 
industria de madera semejante a la de Estados Unidos. 

Esta comparación y este augurio provienen, seguramente, de 

referencias sin fundamentos: . 

Los viajeros ven desde el mar tas costas cubiertas de bos¬ 
ques y al entrar en averiguaciones, siempre encuentran una persona 
que, haciendo gala de una sabiduría que no tiene y coy 1 el deseo 
innato de ponderar la prosperidad de su país, había de grandes 
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riquezas. Con estos datos y la semejanza del clima, llegan los au¬ 
tores a hacer comparaciones del estilo de la que acabo de apuntar 
y a conclusiones erróneas, sobre la igualdad y desarrollo de los 
bosques. Además, dice Steffen, que la planicie del valle, casi a 
50 metros sobre el nivel del mar, no está totalmente cubierta de 
bosques, teniendo tan solo, fajas de bosque que se extienden con 
más o menos anchura al lado del río y sus brazos. Al lado de 
las orillas del río y sus brazos., existen muchos terrenos pantanosos 
con pocos bosques y raquítica maleza que, muchas veces, llenan 
la planicie en toda su anchura entre la orilla del río y las ver¬ 
tientes del valle. 

Las playas ocupan bastante espacio en el valle y, en donde 
adquieren su típico aspecto, representan arenales de algunos ki¬ 
lómetros de largo, teniendo muy pocas partes medio kilómetro de 
ancho, forman además ondulaciones con una vegetación escasa de 
gramináceas y se encuentran llenas de los troncos que dejan las 
inundaciones al retirarse, cubiertas de una vegetación tupida de 
Gunnera chilensis y G. magellanica que muchas^ veces alcanza la 
altura de un hombre y que poseen hojas de más de dos metros 
de diámetro. Detrás de esta zona, que con frecuencia está ex¬ 
puesta a las inundaciones, empieza el bosque con sus subbosques 
de Coihué (chusquea Coihué). Los bosques se componen de Gimes, 
Mañiu, Ñire y Lenga con maleza de perncttya. La única manifes¬ 
tación ele vida que existe en esta región es el canto de un pa¬ 
jarito. de pecho colorado, llamado Chucao (Pteroptochus rubecula). 
A la altura de 400 metros sobre el nivel del valle desaparecen los 
Coihués, que dos grados al Norte, en la cuenca del río Aisen, su¬ 
bid on hasta 800 metros, después continúan los bosques abiertos 
con troncos altos de Lenga, que a los 9 00 metros empiezan a hacer 
raquíticos siendo aún más en el punto mas alto de la montaña 
a los 1170 metros. Steffen habla aquí de arbustos de Rauli cjue 
encontró en la región de la Lenga, que indudablemente es Lenga 
tipo alpino. 

En los ñadis (1) que en su mayor parte carecen de arbustos 
y bosques, existen zanjas con agua y fango, manchas de caña 
brava y calafate y bosquesillos compuestos de delgados arbolitos 
de Ciprés, que interrumpen la monotonía del paisaje. Algunas lo 
mitas distribuidas como islas, están cubiertas con Nothofagus be- 
tuloidcs y Coihué. La falta de agua potable y la presencia de 
zancudos (mosquitos), hacen la travesía por un ñadis, muy des- 
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Aproximadamente, a los 6o kilómetros de la boca del lío Jáaker, 

en una altura de 100 metros sobre el nivel del mar , predomina el 


SADIS -En las obras de los exploradores chilenos se encuentra frecuentemente la palabra, 
ñadis. I.os ñadis son pantanos semejantes a los mallines formados principalmente de grandes pe¬ 
damos de tierra encerrado en las ratees de las graminAeaes (cortaderas) o cyperáceas, Entre estos 
pedazos de tierra se encuentran zanjas que se llenan de agua durante las lluvias. (Según Kerner 
P 6, se llaman estas formaciones en Hungría. .Zsóinbek. formado principalmente de Carex stricta) 
y„ u región de los nieves eternos las almohadas de la Umcacea Totosia corresponden a los 
ñadis en los valles. Enera de los arbustos de los ñadis se distinguen los mallines porque los pri¬ 
meros tienen un suelo firme mientras los mallines son generalmente difíciles de otra versar. 

Los mallines o praderas pantanosas generalmente se hallan poblados con plantas dicotole- 
doneas como EscaUouia, Berberís, Ñire y Ciprés. 





Guindo , encontrándose en las orillas de los arroyos; diseminada 
y suelta la Lenga, lo que hace suponer que las corrientes de aque¬ 
llos, la arrastraron desde las grandes alturas. 

La presencia del Coiliué que ca raciman tanto el aspecto ge¬ 
neral de esos bosques e impide el acceso de los mismos, es reem¬ 
plazada por malezas de Ñire con berberís, escalonias, etc., que 
significan también serios obstáculos. 

Al Este del Cordón Atravesado, a los 4S°25’ de latitud Sur y 
72 o 52’ de longitud Oeste, empieza un bosque abierto poblado de 
Rauli y también las primeras quemazones que indican la zona tran¬ 
sitada entre los bosques del Océano Pacífico y Atlántico. En la 
cuenca del río Salto, los valles muestran rastros de quemazones 
y están poblados de arvejillas y árboles como el Ñire, Chacai y 
Calafate que, con más frecuencia, se encuentran del lado argen¬ 
tino. 

Al lado del lago Esmeralda existe, según Steffen, un hermoso 
bosque de Rauli, que es probablemente Lénga. Las vertientes que 
se encuentran al Oeste del lago Esmeralda y las que están situadas 
entre dicho lago y el Pueyrredón, forman un contraste notable: 
Mientras las primeras, al Sur y Suroeste, están completamente cu¬ 
biertas con bosques, las segundas, al Este y Norte, se encuentran 
en una amplia llanura poblada principalmente con Neneo - mulimun 
laxum. 

El ratón Tucutuco que habita en esas regiones, ha minado 
las montañas, haciendo desagradable el viaje a caballo por esos 
terrenos. 

En el lago Cochrati, parte chilena del lago Pueyrredón, los 
bosques están limitados a fajas en los arroyos y lugares bajos. 
De un lado a otro resaltan los maitenes, cuyo verde contrasta 
con el gris de la vegetación pampeana y de los terrenos esquis¬ 
tosos. Por efecto de las heladas, el campo, al Sur del lago, ca¬ 
rece de árboles y de hierbas y su aspecto recuerda verdaderamente 
a los rodados de las altas regiones del Aconcagua. En los te¬ 
rrenos bajos del lago Pueyrredón, los bosques están reducidos 
a manchones de Chacai, Berberís y otros arbustos. 

B.—LA REGIÓN (II) DE LOS BOSQUES HÚMEDOS CON POCAS ESPECIES 

Contrariamente a lo que pudiera esperarse, la transición de 
la región de los bosques húmedos con muchas especies a las de 
los bosques húmedos con pocas especies o la región forestal ma- 
gallánica, es muy brusca, principalmente debido a la temperatura 
más baja. No hay observaciones meteorológicas hasta la latitud 
52 o 24’ Sur, en las Piedras Evangelistas. Temperatura media ó, 
medio máxima 7.4, medio mínima 4.2, absoluta máxima 21.2, abso¬ 
luta mínima — 4.2; humedad relativa del aire yo »/u, precipita¬ 
ción 2800 milímetros. La diferencia entre el verano e invierno 
es poca, las nevadas son. frecuentes pero no quedan en los terre¬ 
nos bajos. Los vientos soplan del Oeste con gran fuerza. 0 

La transición está caracterizada, por la desaparición del Notho- 
fagus nítida, las Myrtaceas arborescentes y algunas otras especies. 
El árbol más importante es ahora el Nothofagus beluluides aso¬ 
ciado con Drimys Winteri, Maytenus magellanica y Libocedrus te- 
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tragona. En el límite Norte de esta región entran hasta los 49 o 
30’ Sur, todavía algún ejemplar de Lomada ferruginea, Weinmania 
y en la latitud 51° el Podocarpus nubigena fué observado como 
arbusto raquítico. Los arbustos característicos de que constan los 
subbosques son: Pernethya mucronata, Chiliotrichum diffusum, Ber* 
beris ilicifolia y microphylla, Tepualia stipularis, Fuchsia magella- 
nica, Desfontanea spinosa, Pseudopanax laetevirens, formando densa 
maleza cerca de las orillas de los ríos y de la costa. En esta 
mezcla entra también Embothrium coccineum, Escallonia serrata y 
Verónica elliptica. La falta de Chusquea cambia grandemente el 
aspecto fisonomico de los bosques. Los epífitas fanerogámicas fal¬ 
tan y los heléchos que al Norte eran muy comunes desaparecen 
pronto, como Alsophila quadripinnata en 48 o 35’ Sur, Blechnum 
chilensi en 49 o io‘ Sur, también los lianes como la Griselinia rus- 
cifolia y Mitraría coccínea en 49 o 50’ y Campsidium chilense hasta 
los 50 o 50’ Sur. 

El Libocedrus tetragona tiene aquí la misma importancia que 
en el Norte y es el único conifero que cruza el estrecho de Maga¬ 
llanes. El Dacrydium Fonckii fué observado la última vez en los 
52 o 30’ Sur. 

Las características de la región respecto al clima, suelo 'y 
flora es igual hasta el cabo de Hornos. Algunas especies desa¬ 
parecen pronto al cruzar el estrecho de Magallanes, como Despon- 
tanea, Philesia, Pseudopanax y Tepualia. De los heléchos queda 
solamente el Blechnum magellanicum, pero no es el arbusto de 
la altura de un hombre, sino una planta muy modesta con tronco 
corto y grueso. 

En el interior existen grandes ventisqueros que alcanzan aquí 
en muchas parles la costa y más al Norte en el término de los 
fjords, de que se separan grandes masas de hielo que salen al mar. 
Los bosques de Nothofagus betuloides, siempre verde, llegan hasta 
los ventisqueros y causan gran contraste en el paisaje. La Lenga 
forma aquí, como en el Norte, siempre, una faja entre los bosques 
verdes y la zona alpina. 

La distribución vertical de los bosques disminuye rápidamente 
hacia el Sur, encontrándose en la Tierra del Fuego entre 500 y 
600 metros, sobre el nivel del mar y la línea de nieve eterna l a 
800 y 1000 metros. 

Los bosques son muchas veces interrumpidos por los panta¬ 
nos de Marsippospermum, con arbustos de Ñire y Cedros, llama¬ 
dos turberas. 

Un viaje por los canales puede enseñar que en las costas 
acantiladas los manchones de bosques en los pequeños resaltos 
son muy raquíticos debido a los fuertes vientos. 

Es poco conocido el valor económico y el estado en que se 
encuentra la explotación de esa región. Muy probablemente ha 
sido explotado el Cedro de fácil acceso, cerca de la costa. En los 
corralones de madera en Santiago, no hay Cedro para vender, es 
decir, que la explotación de esa especie no puede ser de importancia. 

El Lenga, que se llama Roble en la Tierra del Fuego y el 
Guindo, Nothofagus betuloides, son elaborados en los aserrade¬ 
ros de Punta Arena y su vecindad y encuentran en Santa Cruz un 
mercado. La mayor parte de ia región (II) es despoblada. 





C. — LA REGIÓN (III) DE LOS BOSQUES PUROS AL ESTE Y NORTE 
DE LAS REGIONES DE LOS BOSQUES HÚMEDOS 

La composición y distribución de los bosques de esa región 
(III), es el exponente exacto del clima, especialmente de la pre¬ 
cipitación. Se extienden principalmente en la República Argen¬ 
tina, desde la Tierra del Fuego 1 hasta el Norte del territorio del 
Neuquén y en Chile desde la cuenca del río Bio-Bio, hasta más 
allá, al Sur del río Aconcagua. 

Parece que en esta extensión latitudinal tan grande, los bos¬ 
ques no constituyen una distribución idéntica, sin embargo, los 
principales representantes: el Lenga y el Ñire forman bosques en 
la Tierra del Fuego; desde las playas, hasta 600 metros sobre el 
nivel del mar y en el Norte del territorio del Neuquén entre 1200 
y 1800 metros, no obstante ser la distancia entre esos bosques de 
1800 kilómetros. 

La característica de estos bosques es que no son mezclados 
como los anteriores, sino puros. Pero como ya lu hemos dicho 
antes, la distribución latitudinal de las especies es determinada 
por la temperatura. La latitud en la Tierra del Fuego es com¬ 
pensada por la elevación, para crear condiciones^ climatéricas que 
todavía permiten el crecimiento de los árboles típicos de una re¬ 
gión como la del Norte en la cordillera alta del territorio del 
Neuquén. Es claro que los bosques de Lenga en estos extremos 
no serán de la misma altura, densidad y dimensión, pero Ja im¬ 
portancia económica es evidente en ambos extremos. En uno está 
la importancia comercial y en el otro, siendo el último árbol exis¬ 
tente hacia el Norte, mantiene Condiciones silviculturales que un día 
bajo su protección, permitirán la plantación artificial de especies 
más económicas que el Lenga y Ñire. 

En el lado chileno, esta región (III), también se distingue 
por la porción existente al Sur de las regiones (I y II), por sus 
bosques compuestos principalmente de Nothofagus y por la au¬ 
sencia de muchas especies que caracterizan la región de los bos¬ 
ques húmedos. 

Las dificultades para definir esta parte, más exactamente, es¬ 
triba en la falta de una literatura que trate con claridad suficiente 
la distribución de esos bosques. 

Como ya lo hemos expuesto, esa región forestal se extiende 
también al Norte de la región de los bosques húmedos, al Sur del 
río Aconcagua, hasta la cuenca del río Bio-Bio. Para definir 
los límites con exactitud sería necesario efectuar un reconocimiento 
de los bosques, sin ello la división en regiones y tipos forestales, 
solo resultarían conjeturas. Muy probablemente, en algunos lu¬ 
gares de la cordillera alta, que tienen condiciones favorables para el 
crecimiento, se extienden bosques que son típicos de la región del 
Sur del río Bio-Bio, como los bosques de Coihué. 

Según el botánico Reiche, el Roble se extiende hasta los 38* 
Sur, en la cordillera de la costa. En la latitud 35 o , el Roble aparece 
en la cordillera alta y entre 35 y 36, el Rauli aparece en partes, 
y el Coihué lo hace en los valles más bajos. Arriba, todos los 
árboles parecen ser de Lenga y Ñire. El Ciprés parece estar en esa 
latitud confinado a las alturas cié 1200 y 1500 metros, lo mismo 











que el Rada!, Canelo, Maitén y Guevina avellana. Hasta una al¬ 
tura de 2200 metros suben: el Maqui, Chacai, Michai, Retamo y Co- 
rontillo (Escalíonia illinita), y yerbas hasta 2800 metros. El cul¬ 
tivo de los terrenos sube hasta 1400 metros y el de la viña hasta 
800 metros sobre el nivel del mar. 

La forma de la distribución de los bosques de las tres regiones 
forestales a ambos lados de la cordillera alta, puede compararse con 
las regiones forestales existentes en el Noroeste de los Estados Uni¬ 
dos y del Canadá. El Cascade range de los Estados de Oregón, 
Whashington y Colombia Británica, divide el país en dos zonas cli¬ 
matéricas con sus correspondientes regiones forestales. Al lado occi¬ 
dental, con lluvias fuertes, corresponden los enormes bosques de 
Pino Oregón, Pino spruce de Sitka, Cedros y otros abetos que lle¬ 
gan a las alturas más elevadas, lo mismo que los bosques de Chile, 
en condiciones modificadas al lado Este, con un clima más árido y 
en un terreno con una elevación general más alta. De la influencia 
del clima, resulta que los árboles no alcanzan las dimensiones que 
obtuvieron al Oeste de la cumbre, hasta donde la lluvia disminuye, 
aquí solamente los Pinos de tea del Oeste, Pinus ponderosa, pueden 
crecer en esas condiciones. Esos bosques de Pino de tea del Oeste 
corresponden en nuestro caso a los bosques de Lenga, Ñire, Ciprés 
y Araucaria, que forman la última faja de bosques hacia La Pampa. 

La disminución de la precipitación tiene principalmente lugar 
en la cumbre de la cordillera y es caracterizada por la disminución 
de la riqueza do la flora, tupidez, altura y composición del bos¬ 
que, por la escasez dol chusquea y el aumento de pampitas en 
las partes bajas de las vertientes. Los Coihués y Guindos, es de¬ 
cir, los Nothofagus con hojas siempre verdes son reemplazados 
por Lenga y Ñire con hojas caducas. 

La línea donde este cambio se nota corresponde más o menos, 
según altitud u orientación bur o Norte, a la isotea de 200 %. 
Al Este de esa línea el Ñire predomina acompañado de muchos ar¬ 
bustos, como Calafate, Chacai, Escalíonia, Colletia spinosa, el Coihué 
se halla confinado a las orillqs de lagos a lo largo de los desa¬ 
gües de los arroyos; la Chusquea crece siempre más delgada más 
corta basta estar confinada con los últimos manchones de Lenga en 
parajes muy altos del valle, ya sin bosques. Las sequías durante 
el verano son comunes y la región forestal descripta se halla por 
lo tanto expuesta a grandes incendios: se queman bosques de 
Ñire, la mayoría de las veces intencionadamente y algunos son 
bosques vírgenes, también esto acontece con las pampas cubiertas 
con Cairon (Festuca acantophylla) y Ncneo (Mulinum laxum). 

También el Ciprés aparece en esa zona en bosques de Coihué 
donde el Coihué ya se halla más atenuado y los Coihués más bifur¬ 
cados, dejando entrar más luz y el Ciprés forma bosques más o 
menos puros en los cascajos entre dos lagos, como por ejemplo, 
entre los Mascardi y Gutiérrez y muchos otros puntos. 

Con la isoeta que indica 1000 milímetros, lluvia anual, se limi¬ 
ta la formación de los bosques continuos. Al Este de esta isoeta 
siguen manchones aislados de Lenga en alturas sobre el valle que 
corresponde a la elevación en que el Lenga crece en dicha latitud. 
En los valles siguen a lo largo de los ríos uno que otro Ñire y en 
los cañadones algunas veces Ciprés o Coihué en pequeños grupos. 
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También sigue el Chacai el curso de los manantiales o Rodeando 
mallines como los últimos árboles hacia el Este. El Ciruehllo se 
encuentra muchas veces en las vertientes con orientación Ñores e, 
con los brotos terminales comidos por el ganado, protegido de los 
vientos reinantes en los sitios bajos de las lomas. En el lago 
Nahuel Huapí, por ejemplo, el Rada!, Retamo y Palo pichi avan¬ 
zan bastante hacia el Este y asi del mismo modo en cada latitud 
algunas especies avanzan hacia la Pampa, hasta la isoeta que se¬ 
ñala 750 milímetros. Ninguno de los árboles o arbustos que per¬ 
tenecen a la flora de la cordillera entran en la Pampa por taita de 
la humedad atmosférica y otras causas contrarias a la posibilidad, 
de reproducirse con facilidad. 




CAPITULO IV 


Los bosques del lado argentino 

Hasta ahora hemos hablado de los bosques del Sur en general 
y descripto las tres grandes regiones forestales. Los reconocimien¬ 
tos de los bosques, hechos desde la Tierra del Fuego hasta la 
cuenca del río Neuquén, permiten tratarlos separadamente con más 
detalles. 

La división de los bosques es la siguiente: 

I. — En la Tierra del Fuego: 

a) . Los bosques a lo largo del canal de Beagle y los de 

la isla de los Estados, pertenecen a la región (II), 
porque el Guindo (Nothofagus betuloides), el árbol ca¬ 
racterístico de esa región, entra en su composición. 

b) . Los bosques de Lenga. 

c) . Los bosques de Ñire. 

II. —El Lenga y Ñire siguen formando los .únicos bosques hasta 
la cuenca del río Corcovado ( 43 ° 3 o ’ Sur). 

III. —La región (I) de los bosques húmedos con muchas es¬ 
pecies, forma una faja angosta, ¡bordeada al Este con la isoeta 
que marca, más o menos, 2000 milímetros de lluvia anual, a lo 
íargo de la frontera chilena entre la cuenca del río Corcovado 
143° 30) y el lago Quillón (39 u 3o’ Sur). El Coihué (Nothofagus Dom- 
beyi) es el árbol característico y la región está determinada por la 
distribución principal de esta especie. Se puede dividir en dos 
subregiones, el Norte y el Sur de la cuenca del lago Lacar. 

a) . Entre los lagos Lacar y Quillen, el Roble (Nothofagus 

obliqua) y el Rauli (Nothofagus procera) entran en la com¬ 
posición de los bosques. Ambas especies ocupan en 
muchas vertientes el lugar del Coihué, el Rauli^ en los 
sitios del Oeste y el Roble substituye al Coihué en su 
límite Este, como por ejemplo en San Martín de los 
Andes, etc. 

b) . Al Sur de la cuenca del lago Lacar, se encuentran el ver¬ 

dadero centro de distribución o dominio del Coihué. 
Entran ai Sur del lago Nahuel Huapí los Alerzales, en 
las partes que, en el capítulo del «El Alerce», descri¬ 
bimos. El Ciprés se encuentra en esa región inter¬ 
calado principalmente en los bosques de Coihué. (Véase 
las curvas). 

IV. —Los bosques de Lenga y Ñire, ahora con Ciprés, siguen 
al Norte de la cuenca del río Corcovado ( 43 ° 3 o ’) hasta el límite 
Norte de los bosques en la cuenca del río Neuquén ( 37 ° 3 o Sur), 
rodeando al Este la región descripta bajo ¿1 número III y des- 







32 


pués siguen al Este de la frontera chilena hasta, su límite más 
al Norte. Aproximadamente la isoeta.de 1000 milímetros, umita 
los últimos manchones de bosques hacia la Pampa. Entre da faja 
de las isoetas de 1000 y de 750 milímetros, los bosqueciUos de 
Ñire y los arbustos de Chacai, etc., siguen en frondas a lo largo 
de los ríos. 

V. —La región del Pino de Neuquén (Araucaria imbricata) entre 
los volcanes Lanin ( 39 ° 4 o ) y Copahue ( 37 ° 3 o Sur). Esta región 
se extiende en Chile sobre la cuenca del río Bio- Bio y tiene tam¬ 
bién, en la sierra al Norte de Valdivia, otro centro de distribución. 
Este árbol andino tiene una distribución limitada debido a las con¬ 
diciones del sitio que necesita para su ubicación. En el lado ar¬ 
gentino forma dos tipos: 

a) . Tipo mezclado con Lenga y" menos frecuentemente con 

Coihué o Ñire. 

b) . Tipo puro, en la precordillera. 


A.—TABLA DE ÁREAS DE BOSQUES 
Territorio del Neuquén: 

Bosques grandes ele Coihué, Lenga. Ñire y Ciprés: 320.000 hec¬ 
táreas ó 3.200 kilómetros cuadrados ó 128.0 leguas. 

Bosques de Roble: 8.000 hectáreas ó 80 kilómetros cuadrados 

ó 3.2 leguas. , j j 

Bosques de Rauli: 4.000 hectáreas ó 40 kilómetros cuadrados 

Bosques de Araucaria: 80.000 hectáreas o 800 kilómetros cua¬ 
drados ó 32.0 leguas. , . .... 

Bosques quemados: 146.000 hectáreas ó 1.460 kilómetros cua- 

drad Total de^aTrea boscosa: 558.000 hectáreas ó 5.580 kilómetros 

cuadrados ó 223 leguas. . , , ^ .< „ 

De los bosques de Araucaria el 50 0/0 son de propiedad particu¬ 
lares y el 10 0/0 de bosques particulares las demás. 

En total, han sido explotados aproximadamente 100 kilómetros 
cuadrados ó 4 leguas. 

Territorio del Río Negro: 

Principalmente, bosques de Coihué, Lenga, Ñire y Ciprés. 
127.000 hectáreas ó 1.270 kilómetros ó 20.8 leguas. 

Bosques quemados: 185.000 hectáreas ó 1.850 kilómetros cua¬ 
drados ó 74.0 leguas. 

Total de área boscosa: 312.000 hectáreas ó 3.120 kilómetros 

^De estos bosques son el 15 °/o de propiedad particular y en 
total han sido explotados aproximadamente 50 kilómetros cuadrados 
ó 2.0 leguas. 

Territorio del Chubut: 

Bosques de Lenga, Ñire, Coihué y Ciprés: 638.000 hectáreas o 
6.380 kilómetros cuadrados ó 255.2 leguas. 


j 









Bosques quemados: 362.000 hectáreas ó 3.620 kilómetros cua*. 

drados ó 1448 leguas. , , 

Total de área boscosa: 1.000.000 hectáreas o 10.000 kilóme¬ 
tros cuadrados ó 400.0 leguas. ... . , 

De estos bosques el 7 % son de propiedad particular y en 
total han sido explotados aproximadamente loo kilómetros o 4 
leguas. 


Territorio de Santa Cruz: 

Bosques de Lenga, Ñire y Nothofagus betuloides: 110.000 hecí 

táreas ó 1.100 kilómetros cuadrados ó 44.0 leguas. 

Bosques quemados: 4.000 hectáreas ó 40 kilómetros cuadra¬ 


dos ó 1.6 leguas. 

Total de la área boscosa: 114.000 


hectáreas ó 1.140 kilóme¬ 


tros cuadrados ó 45.6 leguas. . 

De estos bosques una parte son de propiedad particular, e» 
decir los subbosques existentes en las cuencas de los r.os Coile 
y Gallegos. En total han sido explotados aproximadamente 50 
kilómetros cuadrados ó 2.0 leguas. 


Territorio de Tierra del Fuego: 

Bosque de Lenga, Ñire y Nothofagus betuloides: 835,000 hec¬ 
táreas ó 8.350 kilómetros cuadrados ó 334.0 leguas. 

De estos bosques el 4 % son de propiedad particular y han 
sido explotados como 170 kilómetros cuadrados ó 6.8 leguas. 

El área total de los bosques patagónicos es aproximadamente 
de 2.819.000 hectáreas ó 28.190 kilómetros cuadrados o 1.128 leguas. 

El total de bosques quemados, más o menos es de: 097.000 
hectáreas ó 6.970 kilómetros cuadrados ó 279 leguas, o sea un 25 
por Ciento de la área total que ha sido quemada. 


B. — LOS BOSQUES DE LA TIERRA DEL FUEGO 

Para que se comprenda mejor la naturaleza de la flora en 
general y la relación existente entre la de la cordillera y de a 
Tierra del Fuego y en razón de ser esta la mejor indicada, expon¬ 
dremos en seguida, algunas consideraciones del distinguido botáni¬ 
co Alboff, que ha escrito una obra tan notable que no podemos 
dejar de citarla en esta ocasión. 

a. — Flora de la Tierra del Fuego 

Hooker ha dividido el dominio antárctico en dos partes: una 
comprende la vegetación que gravita alrededor deja flora de Nue¬ 
va Zelandia y la segunda comprende la vegetación de 1 ierra del 
Fuego, del estrecho de Magallanes, 'de la costa de Chile1 hasta 
las islas de Chonos, 44 ° Sur, y de las islas Malvinas y 

La opinión, respecto al nombre de «Dominio de la Flora fue¬ 
guina», se encuentra dividida: Algunos pretenden cambiarlo poi 
e\ de «Dominio Magallánico» y otros, figurando entre ellos Alboff, 
sostienen la conveniencia de conservarle el antiguo, puesto que es 
en la Tierra del Fuego donde encuentra su más 
sión. El inconveniente de esos nombres surge debido a que la 










parte Norte de Ja gran isla de Tierra del Fuego y una porción 
considerable del estrecho de Magallanes, pertenecen casi entera¬ 
mente a una flora muy distinta (Patagónica). 

Es conocida la pobreza y la poca variabilidad de la flora fue¬ 
guina que se duplica en las correspondientes latitudes del hemis¬ 
ferio boreal. Las diferencias entre la riqueza de las regiones 
árcticas y antárcticas, tienen su explicación en las condiciones físicas 
y en los distintos^ climas de estas dos partes del globo. Mientras 
en los países antárcticos, /escabrosos y muy húmedos, el verano se 
diferencia menos del invierno; en los países antárcticos, por el con¬ 
trario, el verano proporciona calor y luz suficientes para favorecer 
t*l desarrollo de una vegetación perenne y variada. Desde luego, 
el terreno que presenta el desenvolvimiento de la vegetación es 
extremadamente limitado, pues en el país existen grandes cadenas 
de montañas elevadas donde el límite de las nieves desciende hasta 
1.000 metros. Después, la composición poco variada de la tierra, 
esquistas cristalinas o cuarcitos y la falta de calcáreos, hacen el 
terreno desfavorable para la variabilidad de las especies. 

Albof distingue dos formaciones vegetales que caracterizan la 
flora fueguina: formación de bosques y turberas. La formación de 
los bosques es típica en cuanto a su aspecto exterior, y su compo¬ 
sición es pobre comparada con sus líquines, musgos, heléchos mus- 
ciformes y flora herbácea que le dan una fisonomía especial y que 
se grava en la memoria de cualquier que no esté acostumbrado 
a los bosques patagónicos. 

La región sin bosques se caracteriza por la formación genérica 
de las turberas. Las turberas típicas corresponden a ios «balsum 
bogs» de Mainc y Qucbcck en el Noreste de America del Norte 
o a los «muskeags» de Colombia Británica y Alaska. En efecto, 
el rasgo característico de estos tembladerales es siempre el cesped, 
bajo forma de cojinetes compuestos de Azareila en lugares secos 
y Plantago monanthus o Astelia pumila, en lugares pantanosos, 
asociados con plántulas como ser: Drapetes y Monodea musGosa, 
Caltha appendiculata y Caltha dioneasfolia en las regiones alpinas, 
Viola tridentada, Prutea repens, etc., y los arbustos rastreros ¡Em- 
petrum rubrum y Pcmettya empetrifolia. Además, diferentes es¬ 
pecies de Spohagnum entran en la composición de los cojinetes re¬ 
dondeados en los cuales se agregan algunas plantas palustres de 
la familia de las Cyperaceas, Iuncaceas, Najadeas, como ser la 
Carex magellanica, Rostkovia grandiflora, Tetrocium magellanicum, 
fuera de los arbustos ya citados. 

Se las hallan con preferencia en los valles a lo largo de los 
ríos, en ei centro de los bosques, en las suaves pendientes de las 
montañas, reemplazando de esta suerte las praderas que se forman 
en los claros de ios bosques en el hemisferio boreal. También se 
encuentran en las islas, corno en las Malvinas y Kerguelen, que 
están absolutamente desprovistas de vegetación arborescente. 

El desenvolvimiento muy extendido de las turberas con sus 
variaciones, encuentran su explotación en el clima húmedo y uni¬ 
forme de las regiones antárcticas en combinación con la temperatura 
media muy baja. Una temperatura alta determina Ja descomposi- 
sión rápida del humus y, por consiguiente, impide la formación de 
la turba que se establece en una región cualquiera, no pudiendo 






resistir el bosque, principalmente en los terrenos llanos y descu¬ 
biertos en donde el agua del subsuelo no encuentra un derrame 
o donde el bosque no puede sostenerse^, como en las Malvinas y 
en la región alpina. Según algunos autores se encuentran las tur¬ 
beras en Chile austral hasta la sierra Pelada con plantas típicas de 
la flora fueguina. 

Los caracteres distintivos de la flora fueguina conservan una 
homogenidad notable en el archipiélago de Tierra del Fuego (con 
excepción de la parte septentrional y parte plana de la gran isla) 
en la mayor parte de la costa boreal del estrecho de Magallanes, 
en las vertientes occidentales de la cordillera con las innumerables 
islas que están diseminadas en la costa del Océano Pacífico y bajo 
las latitudes del gran archipiélago de Chonos incluso. El botá¬ 
nico ruso Albof limita la flora fueguina con las islas de Chonos, 
latitud 44°, mientras el explorador sueco Scottsberg la limita con 
el estero Baker, latitud 48 o Sur. 

Las islas Malvinas Careciendo, como se sabe de toda, vegeta¬ 
ción arborescente, pertenecen por completo a la flora fueguina, 
representada principalmente por la formación que he despripto ya, 
bajo el nombre de «balsam bogs» ó turberas secas. Albof que ha 
estudiado los catálogos de la flora de las Malvinas, hechos por 
d'Urville y Gaudichand, ha contado 35 especies que hasta aquella 
época habían sido halladas en la Tierra del Fuego. Estas espe¬ 
cies, a pesar de tener íntima afinidad con las de la flora fueguina, 
110 poseen nada de particular para ejercer cualquier influencia sobre 
la fisonomía general de la vegetación. Esta opinión ha sido acep¬ 
tada por el doctor Spegazzini, quién visitó las islas en 1882 y 
cuya vasta colección perdió por completo en un naufragio. 

Hay menos razón todavía para separar de la flora fueguina la 
vegetación de las islas de los Estados que, aparte de las especies 
bastante características como ''Senecio" Webster i y Eightsii, se en¬ 
cuentra la vegetación típica de Tierra del Fuego, siendo quizás, 
los rasgos más salientes de esa vegetación, los bosques con abun¬ 
dancia extraordinaria de' Hymenophyllum" epífitos que sobresalen 
más que en la Tierra del Fuego. 

El dominio de la vegetación fueguina concluye bruscamente 
en el punto más meridional, en el Cabo de Hornos, pues más al 
Sur de las islas de South Shetland, Graham, Palmers Land y 
South Georgia, casi en la misma latitud de Tierra del Fuego, pero 
a 1.500 kilómetros, no se sabe si se encuentra, en los lugares más 
abrigados, una vegetación alborescente o una vegetación compuesta 
solamente de criptogamas como liqúenes, musgos y algas. Se sabe 
que en el hemisferio austral el límite extremo de la región de 
los hielos, se acerca mucho más al Ecuador que al hemisferio 
boreal y, según los datos de la expedición «Active y Balaena», 
1892-93, toda la región del Sur de South Shetland, está llena de 
icebergs. En las correspondientes latitudes (55 o -65°) del hemis¬ 
ferio boreal, todavía encontramos en la zona climatérica llamada 
en silvicultura Abietum y Picetum, grandes extensiones de Pino 
spruce en la cuenca del río Mackenzie, en el Canadá (véase mapa 
por el doctor Fernow, Forestry Quarterly). 

Las islas Kerguelen representan el límite extremo de la extensión al Este de 
la flora fueguina. De las 21 especies, representadas por 19 géneros, que comprenden 
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la flora extra-pobre de esta isla antárctica, 14 pertenecen a la flora típica de Tierra 
del Fuego, como: Azorella, Selago, Rostkovia magellanica, Agrpstis antárctica, 
Aira antárctica, Licopodium magellanicum, etc. La isla está absolutamente despro¬ 
vista de vegetación arborescente y pertenece por consiguiente a la formación ge¬ 
nérica de turberas que caracterizan la región sin bosques de Tierra del Fuego. 

La comparación ele estas dos floras por sus especies idénticas, demuestra, d-‘ 
una manera clara, las relaciones actuales existentes en ellas. Aparentemente, se 
podría creer que el estudio de los géneros en la formación de las tloras es mucho 
menos instructivo que aquel de las especies, en vista del cosmopolitismo extremo de 
la mayor parte de los géneros. Comparando, algunas veces, dos floras, se nota que 
no teniendo ninguna o muy pocas especies comunes, están sin embargo vinculadas 
entre sí por especies más o menos afines. En ese caso las relaciones entre las 
dos floras parecen, seguramente, menos íntimas; pero, sin embargo, siempre es muy 
importante su conocimiento, sobre todo si se estudian los orígenes de la flora su¬ 
puesta. Pues los géneros idénticos, principalmente aquellos cuya área de repartición 
es muy restringida, difunden luz sobre c! pasado de la flora, mientras que a otras 
fuentes, tales como la paleontología, por ejemplo, no le debemos más que un número 
muy limitado de informes sobre este punto. Basando los siguientes estudios sobre 
esa comparación, creemos que ha llegado el momento de pasar a examinar los ele¬ 
mentos botánicos y geográficos que existen en la flora fueguina y que nos servil án 
de base para fundar nuestro juicio sobre las relaciones de la flora fueguina con las 
de algunas otras regiones dd globo. A los elementos de esa flora se los puede 
distinguir en los grupos siguientes: 

i°. Elementos endémicos. — La colección de Hooker constaba de 350 espe¬ 
cies, mientras que la del botánico ruso Alboff era de 631, siendo tó de ellas exóticas, 
introducidas por el hombre; suprimidas éstas, quedan 615 especies y variedades 
notables, representadas por 200 géneros, repartidos principalmente entre los: 

Gramíneas. 105 especies 

Compuestas. 102 » 

Gencianaccas. 7 o » 

Cy pera ceas. 42 especies, etc. 


De estas especies 337. o sea el 53 ®/«, son endémicas y están representadas por 
t) géneros. Todos los géneros endémicos son muy característicos y se encuentran 
aislados entre los otros géneros del globo, siendo la mayor parte de ellos monotipos 
y formando tan sólo 16 especies. Este reducido número de especies hace suponer 
que los géneros endémicos son supervivientes de una flora antigua en vía de extin¬ 
ción y que no encuentran en las arideces actuales de esas regiones un terreno pro¬ 
picio que facilite su evolución. Por otra parte, su colocación aislada en el remo 
vegetal habla igualmente en favor de esta suposición. 

2 o . Elementos sudamericanos. — Este elemento cede su importancia numérica 
al elemento endémico, pues asciende tan sólo a 143 especies que pertenecen a la 
flora de Chile meridional y 23 a otras partes, como el Perú y el Ecuadot^ etc. 
‘ La especie que figura en toda la extensión de la flora de la cordillera, desde Tierra 
* del Fuego hasta Méjico, es Ja^Drymis Winterif A la pampa patagónica pertenecen 
25 especies, que se encuentran principalmente en el estrecho de Magallanes. Por 
lo que concierne a los géneros sudamericanos, que son 30, Chile contribuye con io, 
que como se ve, forman un tercio de la totalidad. , 

’ 30. Elementos norteamericanos. — A pesar de contar con un reducido numero 
de especies, ocupan, sin embargo, en vista de la extensión en que se encuentran 
repartidas, un lugar respetable. Conocemos cerca de 20 especies o 10 géneros 
comunes a ese país y a los estados occidentales de América del Norte y la mayor 
parte de ellos se encuentran al mismo tiempo en la América del Sur, en la cordillera 
meridional o boreal. 














4°. Elemento boreal. — El elemento europeo ocupa un lugar mucho más im¬ 
portante de lo que se creía a primera vista. Esta participación no solamente es 
debida a especies cosmopolitas del hemisferio boreal, sino también a algunas espe¬ 
cies situadas en ciertas partes de Europa, siendo muy sorprendente que algunas 
de ellas no hayan sido encontradas en América del Sur. Existen cerca de 56 
especies boreales europeas, perteneciendo muchas de ellas a la zuna climatérica 
¡¡amada Alpinetum. 

5. 0 Elemento austral .—Neozelandés. Existen 196 especies (inclu¬ 
yendo 53 antárcticas, principalmente en las islas Cambell, Auckland, 
etc.), que están representadas por 42 géneros en la Tierra dfel 
Fuego. La tercera parte de estas son propias al mismo tiempo 
de las islas antárcticas (Malvinas, etc.). Es muy sorprendente, la 
separación de cada región por enormes extensiones de mar libre. 
Hay 13 géneros australes que en su mayor parte poseen un carácter 
tropical como Hymenophyllum o Acaena, etc., y que enlazan la 
flora de Tierra del Fuego con la de Australia y Nueva Zelandia 
y en partes a la de Africa Austral. Loa géneros antárcticos, aus¬ 
traliano, neozelandés, ascienden a 8 y son muy típicos, naciendo 
resaltar los caracteres del país y las diferencias con la flora fue¬ 
guina. El grupo americano, australiano, neozelandés, cuenta con 
21 'géneros. Estas cifras hablan con elocuencia en favor de la 
importancia del elemento austro - neozelandés en la composición de 
la flora de Tierra del Fuego. Entre los géneros que participan 
en la mezcla de bosques y subbosques en Nueva Zelandia y los 
bosques patagónicos, merecen ser mencionados el Drimyis ^también 
en Borneo y en América hasta Méjico), Discaria, b uchsia, Pseu- 
dopanax, Pernettya, Lomatia, Dacrydium, Libocedrus y Nothota- 
gus. Las analogías entre las floras de Nueva Zelandia y las de la 
Tierra del Fuego, consisten principalmente en la riqueza y espe¬ 
sor extraordinario de los bosques y en la abundancia de heléchos 
epifitos. 

Debido a la situación geográfica de Nueva Zelandia, que se 
encuentra a 10° de latitud ( 35 o - 47 °) más cerca del Ecuador que 
la Tierra del Fuego y a la temperatura anual más elevada que de 
esto resulta, permitiendo el desenvolvimiento de un mayor número de 
heléchos, es que se encuentran allá los heléchos arborescentes que 
aquí no se conocen con excepción de Alsophila pruinata en la 
parte Norte del dominio fueguino. Entre los parásitos faneróga¬ 
mos, no existe más que el Myzodendron y entre las epífitas, no 
quedan sino dos heléchos minúsculos: Hymenophyllum y lncho- 
manes. 

Schimper dice en su geografía de las plantas, página 50, que 
los bosques de Nueva Zelandia y Valdivia (a esta región pertene¬ 
cen también una parte muy angosta entre la frontera de Chile 
y el lago ’Nahuel Huapí, la laguna Frias, etc.), (véase el mapa 
de las regiones forestales), fuera de los que son de origen tro¬ 
pical, poseen «epifitos autóctonos» algunos verdaderamente de¬ 
sarrollados, mientras que los menos húmedos bosques del Japón, 
Australia, América del Norte y del Argentino boreal, poseen sola¬ 
mente emigrantes de los trópicos o especies que se originan en 
ellos, como Tillandsia usneoides en los Quercus virens y Polypo- 
dium incanun en los Estados Unidos de la America del Norte. 






En general, a pesar del parecido fisonómico de la vegetación 
de esas floras, encontramos en ellas diferencias esenciales. Así, 
por ejemplo, los bosques fueguinos difieren de los de Nueva Ze¬ 
landia por la marcada pobreza de especies que los forman, mien¬ 
tras que el rasgo característico de los otros consiste justamente en 
la riqueza de especies extraordinariamente mezcladas y en la au¬ 
sencia de la «fisonomía particular» que resulta en los bosques. 
Además, es sorprendente la falta de coniferas en los bosques fue¬ 
guinos: Aquí no conocemos más que dos especies, la una her¬ 
bácea: Dacrydium Fonkii. la otra el Cedro (Libocedrus tetragona). 
que crece ya muy poco y dispersa en la Tierra del Fuego. En 
cambio en Nueva Zelandia existen 12 especies, formando dos de 
ellas, Dammara australis y Podocarpus acrydioides, bosques muy 
importantes y bien tupidos. En este sentido los bosques de Chile 
austral, donde las coniferas (Ciprés, Alerce, Mañiu, etc.) ocupan 
un lugar considerable, se parecen más a los de Nueva Zelandia 
que a los bosques fueguinos. Estos últimos están desprovistos de 
parásitos y epífitos, que con tanta abundancia se encuentran en 
Nueva Zelandia. 

El género Nothofagus está representado por las siguientes especies: 

Nothofagus Cliffortioides 
» Gunii 

» Menziesii 

» Solanderi 

» Fusca 

>' Cunninghamii 

Otra diferencia es la gran cantidad de gramináceas: 17 o/o en la Tierra del 
Fuego y 6 0/0 en Nueva Zelandia, de la flora total, que es, según Alboff, debido a 
la pobreza de los bosques fueguinos en especies arborescentes y frutescentes que 
permite el desarrollo de los pastoreos, también presentes en la formación de las tur¬ 
beras. Citamos sobre todo las islas Malvinas, en donde una graminácea, «Tussock- 
grass» (Dactylis caespitosa, Fost; poaflabellata, Hook.), constituye uno de los ele¬ 
mentos principales para la alimentación de las numerosas majadas de ovejas 
(900.000). 

Desde este punto de vista, la Tierra del Fuego se parece a los países árcticos, 
que, aún cuando no tienen verdaderas praderas, son siempre reemplazadas por 
turberas. 

ó.® Elementos tropicales.. — En las regiones antárcticas, tales como la Tierra 
del Fuego, es muy difícil constatar la existencia de elementos tropicales; pero, sin 
embargo, podemos señalar unos 12 géneros, representados por 32 especies. Entre 
ellas encontramos las siguientes: Eugenia, Myrtus, Bacharis, Hymenophillum, 
Maytenus, etc. 

7.0 Elementos cosmopolitas. — Hay 110 géneros propios a ambos hemisferios, 
o cosmopolitas, existentes en la flora de la Tierra del Fuego, de los cuales 42 no 
se encuentran absolutamente en el hemisferio austral, encontrándoseles en Africa 
o en Australia. Su presencia en América del Sur y Tierra del Fuego, lo mismo 
que su ausencia en Africa y Australia, demuestra la existencia en el pasado, de un 
aflujo especial en Tierra del Fuego de los géneros del Norte; aflujo que tuvo lugar 
a través del continente americano sin que Africa y Australia hubieran tomado parte. 
En lo que concierne a ios géneros que poseen una área de depresión (desunida) 
hay que observar que el Arca desunida indica siempre tipos muy antiguos que, 
después de haber existido amaño sobre'los puntos intermediarios, se han extinguido 
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actualmente (los hallazgos paleontológicos confirman constantemente esta deducción 
a priorij. Al número de estos pertenecen ciertamente los géneros más notables: 
Adenocaulon y Empernan (Ericáceas: Gaultheriust. 

b. — La flora Fueguina como expresión del clima antárctico 

La riqueza de bosques, el expesor extraordinario de la maleza, 
la pobreza de los bosques en especies, la presencia de epífitos 
y parásitos, hongos, musgos, liqúenes, heléchos del tipo de los 
Hymcnophyllum, Trichomanes y otros heléchos que ascienden en 
total a 34 especies y las turberas, son rasgos de la vegetacióh fue¬ 
guina, como consecuencias naturales del clima antárctico. La uni¬ 
formidad extraordinaria y la humedad extrema del clima, depende 
del predominio de los océanos que nivelan la temperatura de las 
distintas estaciones, al contrario de lo que sucede, en el clima 
árctico, que se caracteriza precisamente por diferencias enormes en¬ 
tre las temperaturas de las estaciones de verano e invierno. 

Como en todas partes del mundo, el número de especies crece 
en proporción con el aumento de la temperatura y lluvia, vemos 
que más al Norte al lado Oeste de los límites de la cordillera en 
donde la cantidad de lluvias queda en 3.000 milímetros por año, 
las formas subtropicales y aún tropicales de epífitos y de lia¬ 
nas surgen en masa en Valdivia y Chile. Sobre todo los helé¬ 
chos epífitos' prueban las humedad extraordinaria del clima, que 
alcanza hasta 91 0/0 a la uniformidad de la temperatura del año. En¬ 
contramos ejemplos de una parecida correlación de climas húmedos 
y uniformes con la fuerza de la vegetación forestal y la abundancia 
de heléchos, no solamente en Tierra del Fuego y en Chile austral, 
sino también en Nueva Zelandia, Japón, en los pantanos (Cypres 
o gum Swamps) de la región de los Pinos de tea en la América 
del Norte y aún en el Transcaucaso occidental. 

c. —El bosque 

El bosque, como lo demuestra el mapa de las regiones fores¬ 
tales, pertenece a dos regiones, debido a la presencia del Guindo 
(Nothofagus betuloides), que es el verdadero representante de la 
región al Sur del estero Baker. De acuerdo con el citado mapa, 
encontramos en la parte conocida, tres tipos forestales que, se¬ 
guramente, continúan en la parte desconocida: 

i.° Los bosques de Guindo y Lenga 
2. 0 » » » Lenga 

3.® » » » Is'ire 

Los bosques de Guindo y Lenga se distinguen en el invierno des¬ 
de mucha distancia, debido a que el Guindo parece verde y el Lenga 
seco. El Guindo no sube arriba de 300 metros sobre el nivel del 
mar y entra en la composición en una proporción del 25 %. En 
algunas partes, como, por ejemplo, en la cuenca del río Remolino 
(Ó7°50’ Oeste de Greenwich), el Guindo forma la mitad de los ár¬ 
boles. En sitios protegidos contra el viento, que en esa región es 
muy fuerte, en ambas especies existen árboles cuyos troncos des¬ 
provistos de ramas, alcanzan una altura de 12 metros con un diá¬ 
metro medio de 55 centímetros. 
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E! límite superior de los bosques entre el canal de Beagle y 
el lago Fagnano es, más o menos, según orientación Norte o 
Sur de úoo metros sobre el nivel del mar, encontrándose los me¬ 
jores árboles sobre las alturas de too y 500 metros. 

En la playa del Canal de Beagle existe un campo de pastoreo, 
originado por una faja que, en partes, es obra natural, con pre¬ 
sencia de pequeñas turbas y, en otras, es el resultado de la acción 
del hombre que ha dejado como rastros de su paso, terrenos ta¬ 
lados y quemados. 



Rollizos do Lenga (Xothofagu# pmnilio) llamado Roble en la Tierra riel Fuego y <»uindo (N. betu 
loides) en el aserradero de Juan Chiossone y Cía.. Caray 2520, E. A.. T,os rollizos tienen de 
30 - 40 cm. de diámetro y 3 W2 - 4 metros de longitud y son la única clase de madera que 
llega a Rúenos Aires de todos los bosques patagónicos desde la Tierra del Fuego basta el 
Norte del territorio riel Neuquén. La madera de los Notbofagus es buena, fácil para 
trabajar y se usa para tacos, sillas, carrocerías, hormas trabajadas a mano para botas, 
mientras las horma» hechas a máquina para botines, son de Quebracho blanco. La es¬ 
casez de madera es debida a los altos fletes, 6 centavos por pie desde la Tierra del Fuego 
y por esto no hay tablones secos en venta. El pie se vende por 14 centavos "Vn. 

Los valles de la parte baja son en general pantanosos y los 
mejores árboles están en las vertientes. A lo largo del canal los 
subbosques se hallan formados por Canello (Drimys Winteri) y 
1 Maiten magellanicum que poseen una altura de 5 metros y 
'extienden hasta una elevación de 200 metros sobre el nivel del 
mar. Además de esos arbolitos, existe una gran cantidad de ár¬ 
boles muertos por los vientos fuertes, que como dije, corren con 
mucha frecuencia en esa región, 

Mientras que en las montañas de la cuenca del yago ragnano, 
existe exclusivamente el Lenga, en los terrenos de Ñire, al Norte 
de ellas, se le encuentra ubicado solamente en las colinas que se 
hallan situadas a 250 metros sobre el nivel del mar, siendo esta 
elevación el límite superior del Ñire. 









Una tabla seca del segundo rollizo de un Guindo o Lenga y de una pulgada de grueso, 18 pul¬ 
gadas de anchura y 4 metros de longitud, demostrando podredumbre en el centro. Esta 
fotografía ha sido tomada en la fabrica de autoindbiles del Sr. K. Arn, Rivadavia 373 2 . 
buenos Aires, que es un entusiasta por el Guindo y I.enga o Coihué y que maniíestó que 
dichas maderas cuando están bien secas y el Petiribi del Chaco, podrían sustituir muchas 
otras maderas empleadas en las carrocerías. 
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Tablones de Guindo y Lenga de 6 era de grueso secándose. 

De estos tablones se cortarán listones como queda demostrado en la siguiente fotografía. 


Listones <le Guindo y Torga de 6 x fi cm. y 1.20 metros de longitud, que son empleados en las 
fábricas do tacos para calzados para señoras, cine son más baratos y livianos (pie los de 
cuero. Kl cuero y c¡ curian son muy caros desde el comienzo de la guerra europea y los 
tacos de madera resultan tres veces más baratos. 1.a mayor parte de esta madera que 
llega a buenos Aires, es empleada para este artículo. 





















Los bosques de Ñire ocupan las cuencas de los ríos que corren 
hacia el Noreste en el océano Atlántico y están interceptados, a 
lo largo de aquellos, por llanuras en las cuales pasen millares de 
ovejas (1.500.000 en total), que representan la verdadera riqueza 
del país. 

El Ñire en sus límites al Norte hacia la Pampa, es del tipo 
arbusto a consecuencia de haber sido muchas veces quemado para 
aumentar o mejorar el campo. El árbol alcanza, en esta región, 
una altura de 3 metros, mientras que en lugares protegidos de 
los vientos asciende hasta lo metros. ■, 

El Ñire es usado principalmente para postes de alambrados. 

La explotación actual de los bosques es muy deficiente: No 
existen más que media docena de lugares en donde hubo aserra¬ 
deros. Hoy, probablemente, tan solo trabaja uno, parte del 
año para proveer él mercado de Ushuaia. El mercado principal 
de madera es Santa Cruz que está dominado por el de Punta 
Arenas, en Chile. 

El valor de los trozos sacados de las tierras fiscales, es una 
cifra tan pequeña que indica la limitación del mercado de madera. 
El precio de mil pies de madjera, oscila en la Tierra del Fuego, 
entre setenta y cien pesos moneda nacional. El Lenga y el Guindo, 
participan en el mercado con un 75 y 25 u/o, respectivamente. 

C. — LOS BOSQUES DE SANTA CRUZ Y CHUIiUT, HASTA 
LA LATITUD 43 ° 30 ' 

Como ya lo hemos manifestado en la introducción, los bos¬ 
ques cambian su aspecto e importancia como unidades de grandes 
extensiones debido a la aparición del Coihué y Ciprés al Norte del 
río Corcovado 43°3o’ Sur, del Rauii y Roble al Norte del lago Lacar 
y del Pino al Norte del lago Huechulaufquen y volcán Lanin 39°4o’ 
Sur. En general la topografía es tan variada como en la zona 
situada más al Sur. Existen lagos y montañas cuyos picos se'hallan 
cubiertos por nieves eternas, ríos, valles boscosos desprovistos de 
vegetación, quemazones, pasto en mayor o menor abundancia, al¬ 
gunas casas ocupadas o abandonadas por los indígenas, etc. 

Si procediera a enumerar esos detalles para cada cuenca in¬ 
curriría en una repetición monótona, hecha esta salvedad, nos evi¬ 
taremos el trabajo de escribir muchas páginas que pudieran parecer 
la eterna repetición de un solo punto de vista y de lo cual el 
adjunto mapa del reconocimiento da una idea del conjunto. 

a. — Los bosques 

El mapa demuestra que la mayor parte de los bosques están 
cerca de los lagos andinos y a la cabeza de los ríos que nacen 
en la cordillera, encontrándolos, en los lagos Pueyrredón, (Cochran) 
y Buenos Aires, tan solo en la parte chilena. 

Estos bosques están principalmente formados por Lenga y se 
hallan situados arriba de los bosques puros de Ñire. En algunos 
brazos, al Suroeste del lago Argentino, existen ejemplares de Guin¬ 
do (Nothofagus betuloides), que entran, muy probablemente, como 
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en la Tierra del Fuego a lo largo del canal de Beagle, en compo¬ 
sición con el Lenga, que se extenderá también en esas partes del 
lago, hasta sus orillas. 

De todos, el bosque de Lenga es el de mayor importancia ^ y 
los más hermosos se encuentran en los lagos General Paz (43 o 50'), 

La Plata. (44° 50'), Nanscn (48°) y los ríos Mayo y Mayer, tri¬ 
butario, este último, del lago San Martín (48°3o'), 

El lago San Martín se halla situado a 200 metros sobre el ni¬ 
vel del mar y el Ñire crece desde sus orillas hasta la zona del 
Lenga que se encuentra a los 500 metros arriba de ese nivel; sin 
embargo, la extensión de aquel es muy reducida, encontrándose 
solamente bosques de Ñire, en la península del Oeste y en el 
brazo Norte. 

La zona del Lenga se extiende, como dijimos, desde los 500 
hasta los ¡000 metros sobre el nivel del mar y crece en un gran 
bosque en el brazo Norte de! lago y en el cañadón del río Caraco¬ 
les, eri el valle del río Fósiles y al Norte de la gran bahía Cha- 
cabuco, en varias selvas en las faldas de la cordillera mayor al 
Oeste del lago y en la parte Sur del mismo. 

En el lago Víedma, la distribución de los bosques es igual 
a la del Norte, rsulvo la siguiente diferencia • qup loe hnfiqnes no 
se extienden tanto al Este corno en el lago San Martín, porque 
[a cuenca no se abre baria el océano pacífico, al contrario, es cerra¬ 
da por una alta cordillera con ventisqueros que culmina en el cabo 
Fitz Roy, 3.370 metros sobre el nivel del mar. Esta cadena de 
la alta cordillera con los ventisqueros, hace muy probablemente, 
descargar toda la lluvia al lado Oeste de los lagos Viedma y Argen¬ 
tino; en consecuencia, por la falta de precipitación, más al Este 
no existen bosques, como el mapa lo demuestra. 

El Ñire forma frondas muy tupidas y cubre la parte inferior 
del río de la Vuelta. Los estancieros de los alrededores del lago 
Viedma, han utilizado el Ñire para las necesidades del desarrollo 
de sus establecimientos, cortándolos, al efecto, en bosque situado 
al Noroeste del lago, donde tienen instalado un pequeño aserradero._ j 

Los bosques del lago Argentino son más extensos, que los de 
los lagos Viedma y San Martín, especialmente los que ocupan las 
partes más altas de la zona boscosa que confina con los canales 
dentro de la cordillera. 

El límite superior del bosque está a 900 metros sobre el ni¬ 
vel del mar y abajo de los 500 el Lenga no se desarrolla en forma 
normal. 

De acuerdo con las observaciones del doctor C. M. Hickens, 
profesor de la Universidad de Buenos Aires, se encuentran tam- 
. bién escasos ejemplares de Nothofagus betuloides, como ya lo he- 
'mos apuntado. 

El Ñire sirve para postes de alambrados y el Lenga para ma¬ 
dera y deben abastecer toda la zona de influencia del río Santa 
Cruz, incluyendo la cuenca baja del río Chico y río Coyle. Ac¬ 
tualmente las poblaciones de la zona citada reciben de Punta. Are¬ 
nas maderas, para cualquier aplicación en sus establecimientos. 

No existe ninguna razón que se oponga al desarrollo ^y aprovecha¬ 
miento de esa extensa zona boscosa por una compañía argentina 
que compita, con ventajas, con los aserraderos chilenos. 
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•hé de la Expedición Científica Alemana a las Cordilla* de la i'atagonia Austral.-Valle 
Túnel al Oeste del Lago Viedma, con bosques de Lenga de 5 oo - .000 metros sobre 

; Z En e, fondo *1 Cerro Fitzroy 337 o metros; el Cerro Solo y la cadena de, 


Los bosques al Sur de esa región son también de Lenga y Ñire 
y ocupan la misma distribución vertical de los anteriores. Anos 
atrás, los bosques de Ñire eran muy tupidos v ahora be encuen¬ 
tran casi ralos y libres de malezas, a causa de los millares de 
cabeza de ganado lanar que existen en este valle y que pacen en 
los campos ocupados antes por los bosques que ahora sirven, con 
las hierbas que allí crecen, de morada, abrigo y alimento, a lab 
majadas. 


Cerro Grande. 

Hay varios aserraderos que aprovechan estos bosques y consi¬ 
guen cortar buen material para todo uso en la región, tiansplan- 
fándolo a la costa, para su venta en Coyle y Gallegos, aunque, 
como ya lo hemos dicho, la mayor parte de! consumo está monopo¬ 
lizado por las maderas elaboradas en Punta Arenas. 

En el brazo Sur del río Coyle existe un bosque de Mre que 
ocupa una zona de más de ocho leguas de largo por dos de a ^ cho 
y que sirve más para el abrigo ¡del ganado lanar que P*™ **<*J len *¿ 
y M Fr. el la 20 Belsrrano (4S° 50’) el Lenga crece hasta los 1.100 
metros de elevación y debido a esa altura y al elevado mve e 
los lagos, quedan únicamente unos 300 metros de diferencia, espacio 
dentro del cual crecen los árboles; pues los bosques se encuentran co¬ 
mo una faja muy angosta en relación con la altura de las montanas 
ívéase cuadro N. ü 8) que, por razón de la pendiente y aspere¬ 
za de ellas la.banda o faja de bosques no se desarrollaren forma 
continua, encontrándose entrecortada y originando pequeñas selvas. 

El Lenga es la única espetie que forma estos bosqueb 
cuales no se encuentra ningún Ñire. 
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En los bosques de Loma Baguales (44 o 30’) que tienen una 
altura de T.307 metros, los de Lenga no poseen madera alguna; pero 
sí, un buen crecimiento de pastos excelentes para el ganado, que 
pace allí, durante la mayor parte del año. 

En esa región el 5 ! iré tiene más aplicación práctica que el Lenga, 
porque se le usa para postes de alambrados, siendo preferido, por¬ 
que se encuentran en los bajos y, también, porque posee, por regla 
general, las dimensiones necesarias para esa clase de trabajo. 

b. — La formación de arbustos 

Además de la región de los bosques, tenemos una formación 
de arbustos que se encuentran al Este, en las orillas de los hoyos 
de los lagos andinos, en los territorios de Santa Cruz y Chubut, 
principalmente. Esta formación debe, muy probablemente, su exis¬ 
tencia a la humedad atmosférica que abunda cerca de los lagos, 
debido a la evaporación o a las lluvias que, con más frecuencia, 
caen en los valles. 

Económicamente, esa formación de arbustos tiene su impor¬ 
tancia como abrigo para el ganado durante los temporales y gran¬ 
des tempestades o como refugio durante laa tormcntac de nievo. 

También protege, contra los,vientos, a algunas especies de pastos 
débiles y finos que no crecen en campos abiertos. Y por último 
sirve de alivio al viajero que atraviesa los desiertos para llegar a 
la cordillera. 

Posee además otro valor económico, de importancia exclusiva 
para el gobierno, pues, existe Ja posibilidad de crear otro bosque 
de Pinus austríaca o Pinus marítimo, por ejemplo bajo la protec¬ 
ción de esos arbustos; mientras en las partes de la Patagonia sin bos¬ 
ques, las grandes extensiones al Este de la región andina, con una 
precipitación anual de 400 milímetros, el problema de una «aforesta¬ 
ción» es casi imposible, no sería práctico y no puede ser comparado 
con las obras que se realizaron en el Karst en la Dalmacia, Austria, 
o en las Laudas de Francia. 

Los arbustos que se encuentran con mayor frecuencia y que 
merecen ser mencionados son: 

Berberís sp. Calafate, con sus frutas aptas para comer, y como protección 
contra los vientos no hay nada como una faja tupida de calafate, especialmente en 
la orilla de los lagos. Schinus crenata, Molle, crece en los arenales y su presencia 
indica generalmente la existencia de pasto inferior, Maytenus boaria, Maytón, 
muy conocida por ser su follaje un buen alimento y que en los bosques del Río 
Xcgro constituye un árbol grande que asciende hasta una altura de 25 metros, 
mientras que en los lagos Buenos Aires, Pueyrredón, etc. no alcanza a 2 metros; 
probablemente los gártado'T'no TcTaejan crecer 'en altura! ‘Sé dice que algunas 
veces los bueyes vuelcan los Maytenes para comer sus hojas, que son siempre 
verdes. Discaria foliosa Speg., Chacai, sirve lo mismo que el Maytén para la 
alimentación y es preferido por el ganado caballar. Escallonia sp,, Chapel, para 
alimento en los mallines si no se encuentra otro arbusto, y la madera sirve para 
hacer rebenques. Adesmia cmnrginata, té silvestre con hojas pegajosas, parecido 
al té. Adesmia enjuga Gilí, Mamuclcholque o comida del avestruz. Anarthro- 
phyllum rigidum Gilí, comida del guanaco. Ycrbena carróo Speg., M ata negra, 
parece una planta muerta, la única leñosa en- las planicies lejos de la cordillera. • 
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Chiliotrichium diffusuni Forst, Margarita blanca. Bacharis patagónica Hook. 
Chilca, solamente al Sud del lago San Martin, hasta '> metros de altura. Nardo- 
phylium huitiile A. Gr;iy, I.eña de pobre. Kibes eui ullaui-. Hook, Ñire eng.iñu, 
también al Sitd del lago San Martín. Mniboihrium coeeineum, Nutro u Ciruelillo. 
hojas y botones comidas; árbol en Chile, arbolito y arbusto en el lago Xahucl 
I-Iuapí. Acaena integerrima Gilí et Hook, yuyo redondo. 

Estos bosquecillos no alcanzan más que 3 metros de altura. 

D. — LOS BOSQUES AL NORTE DEL GRADO 40' J $o’ SUR 

La distribución de los bosques patagónicos, situados entre el 
lago Huechulafquen, territorio del Neuquén. y la colonia Dieci¬ 
seis de Octubre, territorio del Chubut, y cuya situacióp geográfica 
son los grados 39°4o’ y 43 o de latitud Sur, respectivamente, era ya co¬ 
nocida cuando se dió comienzo a este estudio, por haber sido in¬ 
dicada en el mapa que acompaña el fallero mulada* u T ns incen¬ 
dios en los Andes Patagónicos». En el mapa referido indicábamos 
las áreas quemadas, los bosques de Coihué y Lenga, en forma su¬ 
ficientemente clara para que fuese factible una red de sendas y ca¬ 
minos franqueables a caballo, que constituirían un factor impor¬ 
tante para la defensa de aquellos que hubiesen escapado a la ac¬ 
ción del fuego. Con ese fin, se utilizaron los fondos que fueron 
entregados al terminar el año 1913, dándose principio a una picada 
general en el lugar donde se halla la franja más larga y densa 
de bosques. Efectivamente, se dió principio al trabajo en el cos¬ 
tado del lago Mascardi, durante el curso del último verano, inte¬ 
rrumpiéndose dicha obra en Febrero a causa de la sequía reinante, 
como también, por la necesidad que hubo de vigilar y combatir los 
incendios de bosques que se declararon en la cuenca del lago Nahuel 
Huapí. A la terminación de dicho período, que se prolongó hasta 
mediados de marzo, se nos presentó un problema, que era: seguir 
con el reconocimiento de los bosques situados al Norte del lago 
Huechulafquen, o gastar los pocos fondos que quedaban para los 
estudios en los bosques, en el mismo lugar donde nos encontrá¬ 
bamos, en el lago Nahuel Huapí. A pesar del tiempo limitado y 
apto para trabajar en la región andina y el necesario para llegar 
a la situada al Norte del lago Huechulafquen, resolvimos utilizarlo 
en el estudio de los bosques en el cual invertimos cinco semanas, 
hasta fines de abril, época en que también hubo que abandonarlos, 
debido a falta de fondos, y lo que es más de lamentarse, cuando 
los estudios iniciados se hallaban muy avanzados. l J ara efectuar 
dicho estudio elegimos los bosques de Coihué, por ser los más 
importantes, en razón de la gran extensión que ocupan en la región 
de los bosques conocidos y también porque estos alcanzan su mayor 
desarrollo en el lago Nahuel Huapí. 

El estudio que sigue se divide en tres partes y corresponde a 
la labor realizada en el verano de 19*3 : 

i.° Construcción de la picada entre los lagos Mascardi y Hess. 

2° Los incendios de bosques cerca de Bariloche en el ve¬ 
rano de 1913- 1914- 

3.° Estudio de los bosques. 
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Construcción de la Picada 

A. — INUTILIDAD DE LA MAYOR PARTE DE LOS CAMINOS 

EXISTENTES 

La importancia, objeto y modo corno deben hacerse las pi¬ 
cadas en general, futí tratado en el Boletín número 3 de la Direc¬ 
ción General de Agricultura y Defensa Agrícola; como ampliación, 
no está fuera de lugar añadir los detalles y observaciones que el 
tránsito de,, aquellos sugiere y la forma en que actualmente se 
pi ocede para la construcción de los caminos. 

Principiaremos por manifestar que ninguno de los caminos ac¬ 
tualmente existentes y utilizados por los pobladores de la cordillera 
son ideales y justifican que se incurra en gastos para su mantenimien¬ 
to, debido a las malas subidas y bajadas que tienen, si bien su direc¬ 
ción es buena, tanto que en algunos lugares es preferible usar y 
aprovechar los caminos viejos. 

Saliendo, por ejemplo tíe Bariloche hacia el Sur en dirección 
al lago Mascardi, las primeras dos leguas de camino corren a 
través de una planicie desprovista de bosque, hasta llegar al lago 
Gutiérrez, en dicho punto termina el camino carretero, continuando 
el de a caballo hacia el primero, este trayecto tiene cortas su¬ 
bidas y bajadas, pasa por varios puestos, en la actualidad aban¬ 
donados. cruza y sigue el curso de varios arroyos, se acerca y se 
aleja varias veces del lago Gutiérrez, hasta la proximidad ele Pai¬ 
sano Inaleff, donde deja el lago para atravesar la planicie existente 
entre los lagos Mascardi y Gutiérrez, repitiéndose lo mismo al 
costado del lago Mascardi hasta llegar al río Guillermo. La dis¬ 
tancia total del camino os de unas diez leguas, en cambio, si se 
hubiera trazado y construido en una linca más recta, a buen seguro 
que sería, por lo menos, un 30 °/o más corto. El camino existente 
al lado del lago Guillermo está en malas condiciones, tiene muchas 
subidas muy inclinadas hasta llegar a la cruzada del río Villegas 
donde existe una bajada que tiene una altura de 400 metros. Al 
Sur del lago Guillermo el camino cruza también un pantano que 
podría salvarse fácilmente pasando por el lado Oeste, evitándose 
de esta manera un paso difícil, completamente innecesario. 

Con la descripción de este camino se evidencia la inutilidad 
de seguir el mantenimiento de la mayor parte de ellos. Igualmente 
se afirma que existe una picada que comienza en el desagüe del 
río Guillermo en el lago Mascardi y que llega hasta el lago. Hess. 
La construcción - de dicha picada se atribuye a una comisión de 
geólogos mandada por el Ministerio de Obras Públicas, la cual 
*> sólo se utilizó para efectuar un viaje de ida y vuelta al mencionado 
punto, llenando debidamente ese propósito, sigue por los puntos 
más fáciles entre las quemazones y tiene frecuentes subidas y ba¬ 
jadas. Un año más tarde la mencionada picada se hallaba en 
pésimas condiciones, siendo imposible franquearla sin experimentar 
frecuentes detenciones, muy particularmente en el lugar donde se 
. habían producido incendios, debido a la caída de los árboles secos, 
que en muchos puntos la obstruían completamente en un trayecto 
que alcanzaba a varios cientos de metros. 






“Si- 

Se desprende de lo manifestado, que una de las condiciones 
primordiales, de máxima importancia al procederse a la construc¬ 
ción de nuevos caminos permanentes, siempre que sea posible, es 
evitar las quemazones donde hayan árboles secos en pie, porque 
los vientos y la nieve desarraigan los árboles que se hallan en estas 
condiciones, los cuales vienen a obstruir los caminos después de 
cada temporal, paulatinamente, en esta forma, van cayendo hasta 
el último, creando nuevos obstáculos para el libre tránsito. Los 
lugares peores los constituyen los bosques de Coihué quemados,, 
dichos bosques tienen de 200 a 700 árboles verdes por hectárea,' 
según sea la edad y origen del mismo. El número de árboles por 
hectárea constituye una dificultad análoga para limpiar el suelo; 
si existe un número regular de árboles, por ejemplo: 200 por hec¬ 
tárea, estos, por regla general son muy gruesos, alcanzando gran 
número de ellos un diámetro de un metro; si existen muchos, el 
diámetro naturalmente será menor, en este caso son más fáciles 
de cortar y sacar del camino. 

B. — la construcción del nuevo camino 

Análogas dificultades se presentan en las quemazones del Ñire. 
Este árbol forma bosques en las planicies que se encuentran ¡al 
lado de los ríos o entre dos lagos, en elevaciones intermedias que 
no pasan de 900 metros sobre el nivel del mar, en la latitud 41 o Sur. 
El motivo indicado, hace que la mayoría de los caminos crucen 
dichos bosques, además éstos ocupan los terrenos que presentan 
una topografía más favorable para su construcción, en cambio, 
si se toma en consideración el gran número de árboles existentes 
por hectárea-—de 2.000 a 4.000 árboles en pie, entre verdes y se¬ 
cos— se comprende fácilmente el tiempo que se demora y los gas¬ 
tos en que se incurre si dicho camino tiene que abrirse en una 
quemazón. 

El camino fué principiado al lado Sur del lago Las Moscas, si¬ 
guiendo hacia el lago Hess, en un trayecto de cuatro kilómetros, 
llevando la mayor parte de su recorrido a través de viejas quema¬ 
zones do Ñire 

Primeramente, y como es natural, el camino tenía que seguir 
por el valle : y después por el lado Sur del río Manso, debido u que 
el lado Norte del mismo no es accesible por el camino principal 
entre Bariloche y el Bolson, si no se construye un puente grande 
en las cercanías del desagüe al lago Mascardi. J 

Una vez determinado esto, hubo que proceder al reconocimien¬ 
to del terreno donde había que construir el camino proyectado, con 
el propósito de que óste fuese lo más recto posible, evitándose 
los pantanos y aquellos lugares donde existían manchones de bos¬ 
ques tupidos, piedras y malos pasos de arroyos. 

La inspección de estos lugares es difícil en los bosques que¬ 
mados, teniendo que hacerse ésta hasta una distancia al menos de 
un kilómetro adelante del lugar donde se hallaba trabajando la 
peonada. Una vez trazada la línea a seguirse, los peones dan co¬ 
mienzo al corte de los árboles, con hachas y trozadores y de la 
maleza, como ser, cañas y retamo, con machetes, en un espacio 
de tres metros de ancho. Despejado el camino, dos hombres con 
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Nuevo camino cru,a la faja de un bosque de Ñire, verde, que no h.i sido destruido 
por los incendios porque está bordeado por un arroyo. 


, „ bosque de Ñire con ,. 7 oo árboles por hectárea. í.a edad de este bosque es aproxima- 
clámente de 'o años y está formado por brotes como la mayor parte de los bosques 
de Ñ'ire. 

























picos, sacan de su centro, en un ancho de 30 centímetros todas 
las hierbas y pequeñas cepas; esta operación se efectúa para que 
los animales caminen por dicha franja, los que,_ de esta manera, 
completan la pequeña senda en el centro de la faja de tres metros. 
Si no se hiciera esa pequeña senda en el centro, los animales al mo¬ 
verse, lo hacen dando muchos rodeos y curvas, para evitar Jas 
cepas, piedras, etc. Como se comprenderá, no puede limpiarse 
el'camino en todo el ancho de la faja de tres metros, pero sí con 

facilidad en la de 30 centímetros. , . 

Tomándose en consideración el trabajo realizado al construir¬ 
se el camino en el valle del río Manso, se puede calcular que un 
hombre completa en un día una extensión no mayor de 15 me¬ 
tros En el costo de estos 15 metros debe incluirse una parte 
proporcional del jornal de un cocinero y del importe de los víveres, 
debiendo tenerse en cuenta también que la peonada pierde tiempo 
en procura de la carne y demás elementos necesarios para su man¬ 
tención, lo que resta horas al trabajo. 

(3,_LOS BOSQUES QUEMADOS CONSTITUYEN UN PERMANENTE 

PELIGRO 


El examen de las fotografías evidencia que los bosques de 
Ñire son de calidad inferior y la madera que de ellos se puede ob¬ 
tener únicamente puede utilizarse como lena. No existe casi ningún 
árbol sano de esa especie, todos se hallan podridos y minados por 
galerías de gusanos. Igualmente el tamaño alcanzado por estos, no 
es suficiente para que de ellos se pueda sacar tablas, excepción 
hecha de algunos pocos lugares, donde este árbol alcanza una ele¬ 
vación de 18 metros, es decir, un porcentaje mínimo del arta ) total 
de la distribución, las cuales ocupan sitios retirados y aislados, 
como por ejemplo, hacia el lado Sur de la laguna Machete, donde 
existen tupidos y gruesos como en los cañaverales de Chile, siendo 
esos bosques impenetrables al ganado. En aquel P^nto se en¬ 
cuentran algunos ejemplares que tienen un diámetro de 60 a 70 
centímetros, y de los cuales se podrían sacar uno o^ dos trozos, 
no obstante casi es segura la posibilidad de que estén podridos. 

Las regiones de Ñire y Coihué en su distribución, están muy 
separadas, es decir, cada una forma bosques puros de su especie, 
los Coihué no invaden regiones del Ñire, debiéndose esto, muy 
posiblemente, a la diferencia de localización; se deduce de ello 
que los bosques de Ñire se limitan a esos lugares porque el Coihué 
Ciprés y Lenga, no pueden competir contra él allí, ya sea debido a 
la naturaleza de! suelo o a las heladas frecuentes que se producen 
en dichas localidades, aún en pleno verano, conviniendo ai Ñire 
como la única especie que forma bosques y que soporta eí medio 
ambiente y rigores de los sitios que actualmente ocupa La natura¬ 
leza también ha dotado al Ñire con condiciones que lo hacen más 
resistente contra la acción de las heladas: éste tiene hojas caducas 
mientras que las del Coihué son siempre verdes diferencia que cons¬ 
tituye una gran desventaja para que un árbol sea íesistente a la 
acción de las heladas. Estas hojas, que caen durante el mes de 
mayo, conjuntamente con el pasto seco y las hierbas e " 

el suelo, constituyen un material inflamable que se seca rápidamente 
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durante la primavera, época en que aún permanecen desnudos los 
árboles, y el sol puede ejercer libremente su poderosa influencia; en 
tanto que, en los bosques de Coihué, la capa verde y la hojarasca 
en proporción pequeña sobre el suelo húmedo, no deja penetrar 
la benéfica acción del sol. 

También el sub-bosque de debajo del Coihué compuesto gené^ 
raímente de cañas, impide muchas veces la propagación del fuego, 
especialmente durante la noche, y en las lomas, en tanto que el 
sub-bosque del Ñire formado por la hajarasca seca de otras espe¬ 
cies, más fácilmente inflamables como ser: el Retamo, Maqui y Cha- 
cai de hojas caducas aumentan el material combustible. A eso 
se debe que los bosques de Ñire se quemen con mayor facilidad yl 
como ocupan los terrenos más apropiados para el pastaje, estos son 
intencionalmente quemados por los ganaderos que buscan en la 
cordillera un sitio para el pastoreo de sus animales. Tan pronto co¬ 
mo el Ñire se restablece, por medio de la facultad casi indestructible 
que posee de retoñar, 'éstos son nuevamente quemados, ,y como 
su reproducción se opera medíante los brotes, a esa acción de¬ 
vastadora se debe que se halle en el triste y agotado estado actual. 
Existen muchos lugares donde permanecen en pie los troncos secos 
y quemados hace treinta años, 'y cuyo sub-bosque está formado 
por retoños que tienen una edad de 25 años y de una altura de dos / 
metros más o menos. 


Aquí como en otras 'partes del mundo los incendios de los 
bosques de cualquier especie de árbol han dado por resultado el 
aumento ele insectos dañinos, de igual manera se han aumentado los 
que atacan al Ñire, en tal forma que ya no solo viven a expensas 
de esa especie, sino que también esos gusanos hacen víctima de 
sus ataques al Coihué y al Lcnga. Puede verse por lo expuesto 
que el Ñire constituye el foco de incubación de los gusanos des¬ 
tructores de los bosques 'patagónicos en la República Argentina. 

Como los pobladores creen que el pasto disminuye debido al ‘ 
crecimiento de los retoños de Ñire, dan fuego a los árboles secos 
que restan de los incendios anteriores. Las llamas los consumen ' 
con gran voracidad y cuando el viento es favorable, aquellas se 
propagan velozmente a los bosques verdes vecinos, amenazando gran¬ 
des bosques de Coihué, Lenga, Araucaria, etc. { 

No son los pobladores 'de la cordillera los que deben decidir 
sobre el destino de los bosques del Sur, a pesar de que siempre 
se les oiga manifestar que no sirven para nada, por hallarse todos 
podridos y que lo más acertado sería quemarlos, aumentando de 
esa manera los campos de .pastoreo. ' Tampoco es actuaVmente el 
punto primordial, que estos bosques posean o no un mercado^^-La- 
cuestión es si dicha gente tiene el derecho de quemar una féguaJ 
de bosque para sacar dos vacas porque su dueño quiere venderlas. 

Aparte de la renta que estos bosques pueden producir ven¬ 
diendo sus productos, está la importancia que los bosques tienen 
en cuanto se refiere al pastaje que en.la actualidad es una gran 
fuente de recursos; existen otros puntos de mucha importanciaj 




Designamos con el nombre de sub-bosque h )a vegetación que se desarrolla al ahrigo de los 
grandes árboles; malera, arbustos, cañas, etc- que en un bosque de entinté alcanzan hasta una 
altura de a ; metros. 
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para el gobierno y que los particulares consideran con indiferen- 

: *»»» 

que trascribimos a continuación. factores que hacen subir 

q «Deben reconocerse distintamente dos factores^q^ ^ eg el 

«la fuerza calculada a la e^ada cauc lal de las corrientes, 

«efecto de la selva en la / e g^nzac d c hallan cubier- 

«Si las faldas y valles situados ¡^bre los mínl mos, que, 

«tos de selvas, los -caudales P ri n lindarían reducidos a menos 

«pudieran usarse sin conservación, q oda cant jdad de agua 

«Se la mitad de los porcentajes calIculato^y u irre . 

«desperdiciada se aumentaría hasta c calculación de la energía 
« ductibles. Los.factores «moteadoj en arrojan ta n 

«aprovechable de la caída ae aproximadamente apli- 

«solo el 14 * ^ la teórica, sería entone s se c / cu . 

«cados a la cordillera toda. La ÍMXUAOti\ *vro\ ^ 2 ^ 000> cn 

«laría en unos £ ut mdL de las selvas en la regulan- 

«otras palabras, el valor»ie “ equivalente ó 1.700.000 

«ración del caudal podríaluandocada caballo en pesos 
«caballos de fuerza a P r 7 e n cd ¿ d ’ e ¿i“sfú tomar en cuenta el valor 
«100.000 oro de capital potenci , i la prevención 

«que la regularización tiene para el riego o p* 

«Se daños que causaran 1» .mundtu a , an a scr dilu- 
Los demás puntos de capital ««por». CS .ñ¿, nV enir esos 
cidados por el silvicultor, cuyo pn* ‘ valor; el clima de esas 

Sk’df^a # indiscutiblemente son los 

mejores bosques del m ^ d ^' , intención que se tenga sobre los 

Sintetizando, sea cual fuese * f^inmone, es evitar en lo 
bosques andinos, la desvastador por los incendios. 

posible que los bosques verde siempr H c incendios en las 

Como es lógico suponerlo, | uere su situación in el 

regiones donde estes exisi ta g» * donde el árbol se utiliza ón su 

mundo. Aun en la misma L P sar d e desplegarse una 

totalidad, los incendios se con su valor. Los Es- 

estricta y severa vigilancia en ^^ tiempo el record en ese 
tados Unidos'han mantera nublicados y que corresponden al 

sentido, no obstante los de hectáreas 

año 1913, mencionan, que-den tro tejo un a03 o /o de los mis- 
de bosques nacionales, sóllo se han q ° * Este éxlto se 

mos (véase Forestry Qu&nerly 1 I Lf aue se han efectuado sobre 
debe a los muchos ‘rabaJMy ®|ud part¡culare5> la legisla- 

Otón fue" re y gufa U Ta’é^ca e^que debe, efectuarse la quema de los 
deshechos de los obrajes y su vigUanoa^ ^ cspeeiandadi me- 
Los deshechos y las viejas 1 - ‘ i as observado 

recen una atención preferente en * u j a siguiente enseñanza: 
nes hechas durante el verano últ h ^ ^mazones, es- 

la mayoría de los l * ce * dl °* ¿ °¿f fe porq ue donde existe dicho árbol 
especialmente en los bosques ae Ñire P ur 4 
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hay puestos y ganados y existiendo caminos hay tránsito de gentes, 
factores que pueden conceptuarse los responsables. 

¿Por qué se producen incendios en esos sitios? 

La respuesta y la razón de ser de los mismos es la fácil infla¬ 
mabilidad' de las viejas quemazones y el deseo que tiene la mayo¬ 
ría de los pobladores de ir ganando terreno para el pastoreo, en ios 
retazos que han sido quemados con anterioridad. 

En los bosques de Ñire y aún peor en los de Coihué, los 
árboles quemados y caídos, hace ya algunos años, forman un ver¬ 
dadero caos; en algunas partes están tumbados contra el suelo 
o a medio caer, apoyándose estos últimos sobre los primeros. Este 
estado de. cosas, no sólo impide el crecimiento del pasto, sino que im¬ 
pide al ganado que lo aproveche y además una vez que los animales 
se han internado en esc laberinto es muy difícil sacarlos. Como es ló¬ 
gico los pobladores quieren desembarazarse de esos obstáculos, a cu¬ 
yo fin, les prenden nuevamente fuego. Encontrando éste un fácil me¬ 
dio de combustión, se corre con facilidad y rapidez, y si la lluvia no 
lo impide y el viento es favorable se propaga a los bosques verdes 
y vírgenes, antes respetados por su acción. Una vez quemado el 
bosque, especialmente el Ñire , ya no tiene valor alguno, y lo más 
acertado sería seguir quemándolo, librarlo de deshechos y árboles 
secos, con el objeto de que el pasto aumente, y restar en esa 
forma el incentivo a las gentes, de iniciar nuevos incendios de 
bosques. 

Sería conveniente requemar las viejas quemazones de bosques, 
me refiero especialmente a las de Ñire y Coihué , donde éstas cons¬ 
tituyen un obstáculo para la construcción de caminos. En efecto, la 
experiencia adquirida durante el último verano, demuestra que nin¬ 
gún camino nuevo debe ser construido a través de una quemazón, 
sin antes destruir por la acción de) fuego los residuos que en ella 
existen, única forma de proceder, porque si se hace de otra ma¬ 
nera se invierte más de la mitad de los fondos indispensables para 
la extracción de los árboles. 

A muchas personas les debe parecer raro y peligroso oir hablar 
de quemar bosques oficialmente, en particular a los corresponsales 
de los periódicos, no obstante, es una medida necesaria y sencilla, 
siempre que ésta sea encomendada a personas que tengan experien¬ 
cia en esa clase de trabajos. La destrucción por la acción del 
fuego, de los residuos existentes en las viejas quemazones, ya sea 
para la construcción de caminos nuevos o para satisfacer las ne¬ 
cesidades de la ganadería, jamás debe dejarse al albedrío de las 
personas interesadas, sino que su dirección y ejecución debe en¬ 
comendarse a un funcionario práctico dependiente de' la Oficina 
de Bosques. Vamos a citar un ejemplo: la construcción de un camino 
entre los lagos Mascardi y el de Las Moscas, es impracticable sin 
antes quemar completamente los Coihués secos existentes, porque 
al poco tiempo éste sería obstaculizado por los árboles secos que 
el viento continuamente voltea. El tiempo adecuado para proceder 
a su quema sería naturalmente en la primavera, durante los meses 
de septiembre u octubre o en otoño, en los de marzo y abril. De 
las épocas .mencionadas, la de otoño es preferible a la de prima¬ 
vera, por las razones siguientes: Como los troncos siguen que- 








mandóse durante días y aún semanas, esta operación si se efectúa en 
la primavera podría ser peligrosa si los troncos siguieran quemán¬ 
dose durante los meses de noviembre o diciembre, porque una 
sequía o viento imprevisto podría provocar nuevos incendios, que 
alcanzarían a extensiones en que no podrían dominarse y amenazar 
bosques verdes. Otra razón que hace preferible a los meses de 
marzo y abril, es que los troncos se secan mucho durante el verano 
Y su destrucción por la acción del fuego es más rapida y completa, 
y en caso de que siguieran ardiendo durante mucho tiempo, esos 
troncos serían apagados por las lluvias que infaliblemente caen í 
en marzo y abril. También los troncos que quedan en pie, medio que¬ 
mados, son volteados por los fuertes vientos y nevadas del in¬ 
vierno, y llegada la época favorable de principiar con la labor de la 
construcción del camino, pocos o ningún tronco quedarían en pie. 

Es un excelente factor el que se produzcan, entre la techa de 
la quema y la construcción de un camino, muchos vientos que oca¬ 
sionen la caída de todos los troncos, después de la acción del luego, 
para evitar que posteriormente obstaculizen el nuevo camino. 

No cabe duda que existe peligro, si dicha quema es dirigida 
por los pobladores, éstos por regla general son descuidados, como 
también por guardabosques inexpertos en esa clase de trabajos. 

Nos permitimos sugerir, por lo tanto, que sería una medida acer¬ 
tada, se nos permitiera, secundados por el guardabosques o encarga¬ 
do, elegir un campo de acción y dirigir el primer ensayo, esto cons¬ 
tituiría una enseñanza para el porvenir y en él se tomarían en con¬ 
sideración los diversos puntos que únicamente la práctica evi¬ 
denciaría. 


Los incendios de bosques cerca de Bariloohe en el verano 
del año 1913 -1914 

A. — INCENDIOS NO VIGILADOS 

Las observaciones que se hicieron relacionadas con los incendios 
de bosques desde nuestra llegada a Bariloche, a fines del mes de 
enero oe 1914, comprenden únicamente la última faz peligrosa de 

los mismos. . . , , „ • 

Según informes que nos fueron suministrados, el primer in¬ 
cendio habido, estalló a fines del mes de noviembre en la chacra 
de propiedad del señor Eggers, situada al Nordeste de la entrada 
del golfo de Puerto Blest, y se originó cerca de la casa del yerno 
del señor Eggers, quien vive a pocas cuadras de la casa de este. 
Según los díceres, el yerno de dicho señor, hizo una roza a fuego, 
incendio que se propagó después de uno o dos días a los bos¬ 
ques colindantes del lado donde ésta fue hecha. ^ Igualmente se 
asevera que durante la noche, el señor Eggers echo brasas dentro 
del bosque, con el intento de incendiar el bosque verde y des¬ 
truir la casa del yerno, o al menos, con la mala idea de causar 
molesttias intencionales e injustificables a la Oficina de Bosq . 
Sea cual fuere el motivo, el hecho delictuoso existe, provocado por 
la roza o el espíritu de venganza, cuyo origen se basaría en una 
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querella habida entre ambas familias, lo cual no sería de extrañar, 
dada la reputación poco favorable que se dispensa a esas perso¬ 
nas en la vecindad. 

Seguramente que los perjuicios causados por la roza a fuego 
no se le podrían inculpar si ésta hubiese sido hecha en los terre¬ 
nos destinados a ser quemados y conducida en la forma que indica 
el Boletín núm. 3, en la pág. núm. 22. El folleto sobre incendios 
en los Andes patagónicos, entre otras consideraciones sugiere: «la 
persona que quiera quemar una roza deberá efectuar una lim¬ 
pieza alrededor de la extensión que desee quemar para evitar que 
el fuego pueda propagarse a los alrededores. Esta limpieza deberá 
comprender como mínimum, una faja de 20 metros de anchura y de¬ 
berá hacerse antes de la roza para evitar que otra persona lo en¬ 
cienda o se quema por descuido». 

Si dicho señor hubiese procedido así, no habría invocado la 
fútil excusa de que el viento que se levantó, hizo salir y propagar 
el fuego. w 

De acuerdo con otra disposición reglamentaria cuyo texto se | 
publica en la misma 'página, y que dice: «los permisos, etc., se I 
podrán obtener solamente desde el 15 de marzo hasta el 1 de/ 
octubre». Si esta disposición se hubiera cumplido, es evidente 1 
que no se habría permitido hacer una roza durante el mes de \ 
noviembre. j 

El incendio de que me vengo ocupando, siguió ardiendo du¬ 
rante varias semanas, extendiéndose sobre una área que tendrá 
un cuarto de legua cuadrada o más, destruyendo parte de una 
vieja quemazón y otra de bosque verde de Coihué. Fué finalmente 
extinguido por una lluvia. 

Como nota complementaria dejaremos constancia de que dicho 
incendio fué presenciado durante el período de su mayor intensidad, 
por el expresidente de los Estados Unidos, señor Teodoro Roosel- 
velt y el séquito de personalidades de Buenos Aires que lo acom¬ 
pañaban. 

Ne se han producido más incendios, al menos que hayan llegado 
a nuestro conocimiento, durante los meses de diciembre, enero y 
febrero. Esto es debido quizás a la visita del señor jefe de bos¬ 
ques y demás funcionarios, cuya presencia durante algún tiempo 
en dichos bosques ejerció una acción moralizadora sobre los po¬ 
bladores, quienes se reservaron el intento de provocarlos más ade¬ 
lante. 

Durante el transcurso del mes de marzo se produjeron muchos K 
incendios. Uno muy grande, al Sur del río Foyel, originado en ') 
un bosque de Ñire y que duró pocos días, fué extinguido por la / 
lluvia. En la misma época se declaró otro sobre la playa del 
lago Nahuel Huapí, en el lote número 26, igualmente fué ex¬ 
tinguido por la lluvia, después de arder un día. Si no hubiese llo¬ 
vido hubiera sido una tarea árdua extinguir tantos incendios al 
mismo tiempo. Estos se originaron sobre terrenos fiscales y fueron 
provocados por negligencia en apagar las fogatas que se pren¬ 
dieron en el campamento o intencionalmente, por los propieta¬ 
rios de ganados, para facilitar la tarea del rodeo de los animales 
que se encontraban en dicho campo. 
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Allá por los meses de febrero y marzo se originaron' también 
algunos Incendios sobre campos de particulares, situados entre 
Bariloche y el lago Traful. Estos se circunscribieron a yie as^que¬ 
mazones de Ñire y tuvieron por objeto sacar animales 'acuno 
esos lugares. Dichos campos son de propiedad, una parte de una 
sociedad anónima, regenteada por el señor Rickert .uruguayo), y la 
otra del señor Jones (norteamericano). Es voz corriente en el pue¬ 
blo de Bariloche que ambas partes se han inculpado de sei los pro 
vocadores del incendio para proceder al rodeo de algunos ««;anos 
Estos díceres, a nuestro entender, solo eran un medio diplomático de 
que se han valido para engañar a los pobladores; creemos que^em e 
sí se encontraban de acuerdo o que a lo menos ks cía mdifuentc 
que uno u otro fuera tenido por el culpable de incendiar bosque*. 
Por razones que después nos fueron explicadas, la actitud üe esos 
señores está justificada en dejar quemar algunos Jugares de ‘. lo* 
bosques, porque de lo contrario, es imposible rodear animales 

hacer crecer pastos en sus terrenos, (i) , ,, ■ ,• 

La única medida que el gobierno debe adoptar se halla ma 
cada en el Boletín núm. 3, y es: reglamentar el lugar XJa «poca 
en que los particulares pueden quemar, evitando de esta muiH.ni 
alarmas innecesarias a los guardas forestales, que pueden as» »ab. 
de donde procede la humareda. Si los particulares proceden a 
efectuar la P quema durante la época en que prevalece e tl( J 
po más seco, el valle se llena de humo siendo esta causa un rao- 
nvo que hace imposible ver nada, haciéndose la vigilancia más 

trabajosa y muchas veces imposible. 

Se produjo otro incendio en la península de Sun ledto, e 
fué extinguido por el señor Baily VVillí» y su peonada, ame» de que 
el fuego pudiera alcanzar a un bosque de Ciprés vercu. 

B.—VIGILANCIA Y MANERA DE COMBATIR UN INCENDIO GRANDE 

El incendio que revistió mayor importancia, estalló en la cuenca 
del arroyo Ñíreco. Este arroyo es de capital importancia pura Ba¬ 
riloche porque desagua en el lago Nahuel Huapí y cruza a.LJa n oche 
al Este de su límite. Día llegara en que sera llamado a rtgai os 
terrenos existentes al Sur de dicha localidad.como 
que proveerla de fuerza motriz y agua potable. I 
y conservar el caudal de dicha cuenca, se debería P^ceder_espe 
Límente a la conservación de los bosques Una gran parte de 
estos bosques, ya han sido quemados, especialmente los Realizados 
a la emrada de los valles formados por los dos brazos de arroyo 
Ñireco lo que se ha demostrado en el mapa de jeconocimiento. L 
bosques verdes que han escapado a la acción de los '"cendios es .m 
constituidos en una distribución casi puramente de Ungu. bu estado 
no es aparente para obtener tablas de dichos árboles con pocas 
excepciones existen algunos que poseen troncos que las darían, 
pero P estos pocos no justifican se incurra en gastos de ninguna 
naturaleza para la construcción de los caminos indispensables paia 
un obraje. P El valor de esos bosques estriba en la protección que 


(j) Insistimos en estos detalles porque ellos son 
de los incendios. 


necesarios pura explicar lus varias causas 
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dispensa ai caudal de la cuenca y en lo futuro, tienen un gran 
porvenir, pues podrán proveer de leña a Bariloche. Tomando en 
consideración que estos bosques se hallan constituidos por Lenga, 
árbol que, de acuerdo con las observaciones, se reproduce muy 
difícilmente, es bueno que las consecuencias de los incendios 
cesen en dicha región. El último incendio que acaeció durante el 
mes de febrero, se extendió sobre un terreno que tiene una exten¬ 
sión de cien hectáreas a ambos lados del valle y destruyo bosques 
verdes. El valle que existe debajo de la quemazón está formado 
dutante el trayecto de un kilómetro, por un cañadon bastante difícil 
de cruzar a pie e imposible de franquear con animales de carga, 
sin perder mucho tiempo. A ambos lados del cañadón, corren 
largos peñascos perpendiculares, desnudos de vegetación, que han 
separado y protegido a los bosques situados en el valle, arriba 
del cañadón y que al quemarse durante el transcurso del último 
verano, se hallaban naturalmente en una posición difícil de alcanzar. 

Para combatir este incendio se estableció el campamento, abajo 
del cañadón. 

El día sábado 6 de marzo, a las once de la mañana, se veía 
desde lejos una gruesa columna de humo que iba rodando, y que 
no era originada por un incendio chico, muy al contrario, era grande, 
a pesar de que nadie anteriormente hubiera visto señales de humo. 
Inmediatamente se hicieron los preparativos para salir en la tarde 
del mismo día. E! guardabosques fué despachado para ver el lugar 
y ubicación del incendio y se le" encomendó que pusiera atención 
en individualizar las personas que viniesen de esa dirección o al 
menos tratara de descubrir rastros que pudieran hacer recaer sos¬ 
pechas. Regresó la tarde misma, sin haber observado gran cosa, 
únicamente manifestó, que el fuego había estallado en el valle, muy 
arriba, hecho que se podía comprobar sin necesidad de salir de 
Bariloche. El capataz salió en busca de los animales, prometiendo 
regresar pronto, con el objeto de salir esa misma tarde hacia el 
incendio. Resultado, no existiendo potrero en Bariloche, el capa¬ 
taz tuvo que ir en busca de los caballos a más de dos leguas afuera 
del pueblo y solo a la noche pudo regresar, l Qué conveniente y 
útil sería el potrero que. se ha pedido para Bariloche l 

El domingo, el campamento se estableció tan próximo del 
incendio como fué posible, a pie nos acercamos al fuego, porque 
con animales era imposible cruzar los montes desprovistos de ca¬ 
minos, con el fin de organizar los trabajos más importantes y ne¬ 
cesarios a realizarse al día siguiente. 

Las observaciones que se hicieron durante el tiempo en que 
se combatió este incendio, que fue sofocado después de unos días, 
son las siguientes: el Lenga prende hasta quedar completamente 
seco, no queda ninguna hoja verde, únicamente los troncos y las 
ramas gruesas completamente desnudas. Este incendio fué muy 
grande y caminó rápidamente por la pendiente de orientación Oeste, 
debido a que este lado se seca con mayor facilidad, es más ab i ert0 
y tiene por lo tanto, más subbosque. El lado opuesto que se halla 
hacia el Este, posee un bosque más tupido y húmedo, su sue o se 
llalla cubierto por una planta denominada Astroeha, Dicha planta 
que posee muchas raíces, en forma de nudos largos, echa muchos 
brotes que la hacen crecer y desarrollar en forma muy tupida, su 
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altura es de medio metro y de un color blanco amarillo, carece 
de clorófila, no obstante contiene mucha agua, por lo cual detiene 
v muchas veces impide de que el fuego siga corriendo del todo 
La hemos encontrado asociada a los bosques de Lenga existente 
cerca de los ríos o en las pendientes que conservan mayor can¬ 
tidad de humedad, que son las que miran hacia el Sur y el Este. 

Para la lucha contra los incendios, las herramientas más prac¬ 
ticas son la azada y el machete y también una hacha liviana cuyo 
peso lea de un kilo. Los trozadores y hachas pesadas no son 
prácticas para combatir el fuego, adaptándose más bien para la 
construcción de caminos nuevos; su trasporte es d,fic J >' dc , S r , ‘ 
como el trabajo de extinción tiene que ser rápido, su peso al cabo 
de muchas horas de lucha, extenúa a quien la maneja, lo^ cual 
constituye un factor muy desfavorable. Debe tenerse en con m de- 
ración la relativa escasez de árboles gruesos que ha> que cortar 
y también la falta de tiempo. Se limpia la maleza y con la azada 
se va abriendo camino, es decir, se construye un espacio Ubre de 
hojarasca, para impedir que el fuego se cruze. Dos hombres pueden 
completar muchos caminos de esta clase en un día, umeo cui¬ 
dado es impedir que las llamas se propaguen. Es una bue " a ™ e ; 
dida empalmar estos caminos con los arroyos, fuentes, piedias, etc- 
existentes y por regla general con todos aquellos parajes en que 
sin mayor esfuerzo el fuego se puede detener. . ,. . , 

Una vez combatido el incendio y no existiendo indicios, des¬ 
pués de dos o tres días de que éste pueda nuevamente recrudecer 
aún en el caso de prevalecer o producirse un viento fuerte, siempre 
es n una medida prudencial dejar un hombre vigilando hasta la 

PrÍm El 'incendio de que nos venimos ocupando fué completamente 
extinguido, no obstante, como medida de seguridad, se requirió la 
presencia del guarda forestal di Banloche, fe & 

gilancia, éste llegó el día en que levantamos el campamento y le 
fmpartimos las liguientes instrucciones: que efectuara cada día, 
a la madrugada una recorrida alrededor de la quemazón. Este 
empleado eftuvo de regreso cuatro horas después que nosotros 
habíamos llegado a Bariloche, manifestando que lé era imposible 
subí el cañfdón, por el cual nosotros dos veces por día habia- 

mos - dad de este empleado para desempeñar su cargo 

fué notificada al señor jefe de a Oficina de Bosques de Buenos 
' Aires, siendo la medida adoptada contra él, su inmediata separació 

del ^encomendó la vigilancia a otro guarda forestal, la que duro 
cinco días ^asta que la lluvia que cayó puso término a todo 
peligro y se salvaron algunas leguas de bosques situados mas arriba. 

C.—LOS AUTORES del incendio 

Cuando se produce un incendio cualquiera, ocurre la siguiente 
interrogante ¿quién es el incendiario? A pesar de set* unpu 
cuyo esclarecimiento incita a la curiosidad, la prueba *e hace d.ti 
c\\y en contados casos solo un incidente causal proporciona un re¬ 
sultado satisfactorio. 
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No obstante las dificultades que presenta la pesquisa, en éste 
caso se ensayó un sistema que hizo plena luz sobre los autores 
del incendio. Se hicieron recaer sospechas sobre personas al pa¬ 
recer inocentes radicadas en Bariloche y que poseen ganado ert la 
cuenca del Nireco. AI acércanos al sitio donde se había produ¬ 
cido el incendio pudo comprobarse claramente, por medio de los 
rastros, el hecho siguiente: que las personas que habían intervenido 
habían salido a pie y no a caballo, y por la dirección de la pi¬ 
sada .llegamos a la conclusión de que la gente había entrado por 
arriba. Buscando por el lado del río, donde con toda posibilidaq se 
originó el fuego, encontramos otros indicios: tres hogueras, restos de 
yerba mate y papeles, factores que especialmente los últimos indican 
que había intervenido una persona que no pertenece a la categoría 
de peón, y un pedazo de apargata (calzado usado por peones). I£ste 
pedazo de calzado fué la llave que hizo confesar a los peones que era 
en ese campamento donde dos noches antes se había producido 
el incendio. La responsabilidad, manifestaron éstos, la tenía! el 
patrón, quien si prendió fogatas, debió haber salido el último! de 
dicho lugar y no el primero romo lo hizo, cerciorándose de su extin¬ 
ción, regla que observan los hombres más incultos de los países 
primitivos. ! 

La inexperiencia de por sí se destaca: fué el primero en s^lir, 
dió instrucciones a los peones, y hecho sugestivo que hay que 
tener bien en cuenta ¿por qué tres hogueras separadas para tres 
personas? Ese derroche en hombres frecuentadores de los bosques 
no se justifica, tres hombres y tres hogueras separadas, un fuego 
para cada uno, es mucho lujo, especialmente durante la sequía y 
cuando existe un peligro inminente de provocar incendios 1 ¡ 

El nombre de la persona a que se referían los peones era el de 
un botánico que regresaba de un «lago» por él descubierto. En ¡esa 
forma se llegó a individualizarlo y quedó plenamente comprobado 
más tarde por los diarios y revista.s en que se publicaron las |no¬ 
ticias de tal descubrimiento. (Razón 5, 27 de mayo de 1914)-! 

III . 


Problema del estudio de grandes extensiones de bosques 

En este rubro se incluye el estudio de los bosques de la 
tagonia. 

Efectuar el estudio de ios bosques únicamente conocidos 
punto de vista botánico, pero completamente desconocidos en su 

la 


Pa- 

del 

faz 


comercial y silvicultura) para un técnico extranjero es una lajbor 
v ardua, la que viene a complicarse más, si el poco conocimiento;del 
'país y su idioma no le ayudan. 1 l 

Se hace complicado, sino imposible explicar en los informes, 
los medios de que hay que valerse para conseguir datos, so pená dje 
que éste se convierta, en vez de informe, en un libro de texto sobrje 
la ciencia forestal. . 

La experiencia hace que se elijan los trabajos que conducen a 
conclusiones prácticas, adaptándose a los fondos de que se dispone 
)• al tiempo apto para trabajar en la cordillera, con el objeto; aje 
conseguir datos que sean interesantes y necesarios, tratando¡ de 
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que la tarea dé un resultado práctico, aunque no muy científico; 
con esto no queremos decir que deba de dejarse totalmente.de 
lado el valor científico para arribar a conclusiones prácticas. 

Una vez que el problema ha sido comprendido, se pueden ini¬ 
ciar los trabajos sin variar mucho la naturaleza del mismo, es decir, 
la copilación de datos se dirige a determinadas observaciones y el 
trabajo iniciado desde el primer día poco deferirá del que se haga 
el último. 

Desde que la República Argentina no es el único país que ha 
tenido que resolver semejantes problemas, pasaremos en revista el ", 
concepto que sobre dichos puntos tienen otras naciones. 

Europa, con sus bosques de «salón», es el último país que se 
puede adoptar como modelo, so pena de hacer valer las condiciones 
naturales del país y las de sus bosques a que se eleven informes 
fabulosos sobre trabajos, cuya realización práctica erogaría cuan¬ 
tiosos gastos. 

Estados Unidos, India, Africa, etc., son asesores que lian in¬ 
vertido grandes presupuestos para colocar su ciencia y comercio 
forestal en condiciones prósperas, imitados y seguidos por la Re¬ 
pública Argentina hará que ésta se ponga rápidamente al mismo 
nivel. 

Estamos plenamente familiarizados con los procedimientos usa¬ 
dos, conocemos la evolución de sus trabajos y recordamos perfecta¬ 
mente el itinerario que cada técnico tenía trazado, condiciones que 
se hallan encerradas en un plan que se puede considerar «perfecto» 
para obtener datos con la mayor rapidez posible, relacionados con 
todos los bosques vírgenes desconocidos. 

El objeto del plan mencionado es el de obtener todas las 
observaciones fundamentales relacionadas con la topografía, dis¬ 
tribución forestal, naturaleza del suelo, valor de las tierras, pro¬ 
piedades particulares, condiciones actuales de la administración fo¬ 
restal, etc., que se puedan recoger mediante un examen del terreno 
y que sea necesario para la buena administración forestal. Dicha 
información debe servir de base para las futuras ventas de bosques, 
para bosquejar la administración silvicultural, para clasificar la na¬ 
turaleza del suelo y de acuerdo con ésta, poder recomendar aquéllas 
que sean aptas para la agricultura y el pastoreo, igualmente para 
dar informes relativos a puntos fundamentales que son necesarios 
para la completa reorganización de la administración de las áreas 
cubiertas de bosques. 

El objeto de esta exploración, más o menos extensa, es la de 
inspeccionar áreas grandes durante un lapso de tiempo relativamente 
corto, punto de esencial interés en las regiones inexploradas.- El 
resultado final de dichos trabajos es de determinar las extensiones o 
áreas que podrán ser explotadas en un porvenir cercano, sin colocar 
en condiciones desventajosas o perjudiciales el valor comercial de 
los bosques restantes, que sean menos accesibles; en otros términos, 
no devastar una región rica en perjuicio de las restantes que lo sean 
menos. 

La demostración del trabajo a efectuarse de acuerdo con el 
primer plan, puede delinearse de la siguiente manera: 
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Reconociniicn •' 

to de 

los bosqlies 
(extensivo ) 


a. Plan da trabajo. 

\ o—Hacer el plano topográfico del arbolado 
existente entre la pampa abierta y la 
frontera Chilena de la Patagoma. 

2 Establecer tipos forestales o distribucio¬ 
nes, dentro de ese arbolado: 

A Fsbccies. — Clasificando el tipo de las ex- 

tensiones por especies; como por ejemplo 
Na t«ra ,e za un* Robl P e Q mezcla de Haya y Roble, etc. 

los trabajos Clase t>or edad: si los incendios, tempes- 

' uTet u otros acontecimientos de los ele- 

mentos han originado distribuciones d 
"na edad uniforme sobre extensiones 

gl Cada'tipo o clase según sea su edad 
se mencionará por medio de tin coloi 
distinto y una cifra que indicará la ca 
tidad de madera comerciable, lo que 

demostraría su ahundancia por hectárea 

y porcentaje de la mezcla de la especie. 
Por ejemplo: 

20 20.000 pjas de tnadera 

Hr 7¡ prS _ Haya 75 % Roble 25% 

por hectárea. 

,o_ No tas sobre incendios forestales;viejos 
‘ 5 desmontes y sus efectos sobie el rest 
de la distribución, condiciones de la a * 
hor notas silvicas de cada especie, ma 
1 7nc nrecios, protección contra 

fo e s1,.ce„d¡o S P y l " S ’ 

\ puntos de observación, pastoreos, et . 

\ Informe redactado en fomia concisa 


\ --Un informe reuciw^ — — 

W S ui»aor''''^ue contenga un resumen de las notas 

\ antes mencionadas. 

T.° —Un mapa catastral. , 

2 o__Un mapa de tipos forestales 
v para facilitar la tarea de la 

administración forestal. 
30-Unmapa de desmontes, de fácil 
comprensión demostrando las 

maderas buenas y malas y 
las tierras desmontadas en 
diferentes colores. Este mapa 
puede ser usado como base 
de otros mapas especiales, co¬ 
mo por ejemplo: P™tecciot 
contra incendios, telefonos o 
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Después de haberse completado este extensivo reconocimiento, el trabajo de campaña 
debe, concretarse al siguiente plan de trabajo: 


Descripción 



\ 


Introducción. Descripción de la ex¬ 
tensión que se podrá vender, intere¬ 
ses privados u otros relacionados. 
Viejos desmontes, topografía y su¬ 
perficie, suelo, carácter y condicio¬ 
nes del bosque. Reproducción natural, 
accesibilidad e importación condi¬ 
cional. \ 


Cálculo exacto y mapa de la ex¬ 
tensión. 

Costo de las operaciones de des¬ 
monte y maiiufucturtt| 1QOO p ies 

de lu jmiele» a. i 0 me tro cúb. 

Precio de la madera.) 


Avisos y propaganda de la venta. 
Señalamiento de la madera. 
Cubicación de los trozos. 

Precio de la venta. 


sKstuilio 
iiickleniahiH'iite 
necesario 


Construcción de tablas de volumen. 
» » » » rendi¬ 

miento. 

De las características silvicas de 
cada especie; continua corresponden¬ 
cia con Washington 1 ). C. respecto al 
adelanta del trabajo forestal; Biblio¬ 
teca selecta. 


b .—Aspecto que presentan a la distancia los diversos tipos forestales 

Al entrar en una región boscosa el primer punto a dilucidar 
es: determinar tipos predominantes de modo que sea posible in¬ 
dicarlos en el mapa. Por regla general después de recorrer y 
estudiar durante una o dos semanas la composición de varias cuen¬ 
cas, se pueden distinguir los diversos tipos por sus características 
correspondientes. 

Los bosques del Sur pueden dividirse desde el punto de vista 
de su composición en dos grandes tipos: los bosques puros y los 
bosques mezclados. 

Los bosques puros se hallan situados al Sur del lago Lacar y 
de San Martín de los Andes y como regla general son una sola es¬ 
pecie, Coibué, Lenga o Ñ ¡reves decir, que ninguna de estas especies 
predominantes se mezclan la una con la otra. Ln un bosque de t oi- 
huc, por ejemplo, si existen Ñires o Lengas nunca son en tal número 
que puedan ponerse en duda que el tipo no sea pronunciadamente ele 
Coihué. Unicamente en ios puntos donde se juntan los tipos, existe 
una faja angosta donde las especies se mezclan. La mezcla del 
•Guindo con el Lenga en la faja del bosque que corre a lo largo 
del canal de Beagle, es una excepción de los bosques puros. 






— 66 


Lo contrario acontece al Norte del lago Lacar, aquí existen 
bosques puros, todos son mezclados. También el Pino se 
mezclado con los bosques de Hayas, hecho que más adelante ex¬ 
plicaremos en los cuadros gráficos y que demostrarán , e V^X uí a Ja 
de la composición. No obstante, existe una excepción constituida 
por los bosques de Pino que se hallan en el limite Este de iá zona 
boscosa que pueden denominarse los centinelas avanzados ye ios 
“es, ?a región donde las condiciones del ambiente ha reducido 

la composición a una sola especie. 

Una persona lega en la materia, que contemple el bosque,desde 
lejos, afirmará que su composición es uniforme, sin emWo tm 
poco de estudio en su interior y exterior, revelará no ser pse el 
Siso, los árboles allí existentes cambian de denommación siendo las 
características que los distinguen unos de otros, su follaje, ¡forma 
de la co¿ altura del árbol etc., teniendo en cuenta al jniimo 
tiempo los cambios de exposición y elevación, los cuales mpy po 

sjblemente. varían la composición. , 

De esta manera se puede distinguir durante el verano, al ¡Rauli, 
ñor su follaje que es de' color verde claro, acompañado de un 
{inte amarillento. Este último matiz no lia de hacerse presente 
todos los años* porque somos de parecer, que lo que originó este 
fenómeno durante el último verano fué una^ ^! ada ^ a 0 ^ 
ejerció -su influencia resinticndo a todo el follaje, quedando 
cogidas las hojas, especialmente en los lugares próximos; a. la 
cooas a tal punto, que los bosques de Raulis, aparecieron como 
S frondes^ c¿sJ que puede atribuirse también a que ej Rauli 
”un retraso en eefiar las hojas, ^bido a la. g^d^va^ 
n ue cayeron durante el último invierno en toda la cordillera;, eos 
R turbíos ocasionados por el retardo repentino del desarrollo de 
la" foliación, ha dn haber tenido como consecuencia la / or ™ a ¡ 
i'ión de un débil anillo en el crecimiento' en diámetro, p cual 
puede dar margen, indudablemente, a inducir a error, al que PjlcuE 
a edad de un árbol: si no posee mucha experiencia, contai á .un 
año más. Pero, por regla general, estas irregularidades $oj raras 
n ¡ os árboles especialmente en los coniferos, siendo más fácil de 
terminar la edad 5 e un árbol que la que tiene una mujer, juchas 
“el Raúl busca las lomas 4 que se encuentran entre os innume^ 
rabies arroyos que cruzan las vertientes, mientras que el Cofhué se. 
raD f' omhne laflos ele los nrrovos siguiendo hasta encontrarse 
7 o l^lKpS a, fonjunto de estos Rosques 

corno si estuvieran listados en la distribución de la foha ^ lo ?1 P d 
hipn contribuye a que se produzca esta perspectiva el hqcno _ 
aue las hojas del Coihué se hallan distribuidas en forma de lechos 
S capas horizontales, las que por regla, general sobresalen ;cuando 

é5te F? C h m!mó me en' a invie“l°érmu% C cüde distinguir po* ser la 
única espec^ que conserva su follaje., lo mismo que el.Catado en 
nérra del Fuego permanece verde mientras la espece con que 
Lá Ineiado el Lenga. de hojas caducas, queda desnudo. En 
a gunos puntos favorables, el Coihué sube hasta elevaciones fe 1.300 
metros la zona que verdaderamente corresponde al Lenga,, en ese 
ca'o SU Micción es segura por su copa grande y demás ca- 
rnctcrísticas ya mencionadas. 
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El Lenga se distingue por su follaje verde-azul, por la altura 
a que crece, y también por su distribución hacia el Este, donde 
los montes se hallan limitados únicamente a esas alturas (véase el 
mapa). Durante el verano, el Lenga se distingue por las ramas 
secas que tiene en la copa y que generalmente sobresalen afuera del 
techo verde de los bosques, blanqueadas por su exposición a la in¬ 
temperie lucen a mucha distancia. Estas ramas secas, son copas 
viejas que han muerto debido a la supermadurez .de los bosques 
de Lenga. El *tipo alpino de Lenga se distingue principalmente en 
toda la región patagónica, por formar la faja más alta de los bos¬ 
ques y porque en el otoño, después de la primera helada, sus hojas 
toman un rojo carmín que aumenta notablemente el aspecto escé¬ 
nico de las montañas. 

El Ñire, que ‘por regla general, se halla constituido por un 
tipo de arbustos en las quemazones viejas existentes en los valles, 
se distingue por ese detalle. 

Una vez que se ha llegado a conocer el aspecto que desde 
lejos presenta cada tipo, se hace posible indicar esas diferencias 
de acuerdo con 'los colores correspondientes a cada uno de ellos. 
Al que no puede establecer esa diferencia a la distancia, solo le 
será dado señalar sobre el mapa bosques en general, quemazones, 
pasto,etc.; datos demasiado elementales para que sirvan a un mapa 
forestal. Basándonos en lo que llevamos manifestado, establecere¬ 
mos para los bosques patagónicos argentinos, los siguientes tipos 
puros: Coihué, Lenga, 'Ñire, Ciprés, Alerce, Rauli, Roble, Araucaria 
y los tipos mezclados: Rauli-Coihué, Pino-Lenga, Roble-Lenga, 
al Norte del lago Lacar. 

Los tipos mezclados son denominados de acuerdo con el nombre 
de la especie más importante como se demuestra en los cuadros 
gráficos y en los mapas. 




A. —LOS BOSQUES DE LENGA 
(Nothofagus pumilio) 

Como igualmente se puede comprobar en el mapa, los bos¬ 
ques se extienden en una faja que corre paralela a la frontera chi¬ 
lena y cuyo ancho es, más o menos de 30 -50 kilómetros. En esta 
faja ocupan los bosques de Lenga desde Tierra del Fuego hasta 
el norte del Neuquén las mayores extensiones y crecen en los 
puntos más elevados. Situados generalmente de 100 a 200 metros 
más abajo de la línea que demarca la zona del crecimiento de los 
bosques, puede llamarse el tipo alpino, y está formado por arbustos 
de Lenga muy tupidos y cuya altura es de 1 a 3 metros. Este 
tipo sufre mucho el peso de la nieve, que hace inclinar muchas veces 
los árboles hacia el suelo, causa que lo hace casi impenetrable. 

, A esto se suma la tendencia general que poseen los árboles 
de las grandes elevaciones a crecer torcidos con muchas ramas 
y además muy agrupados, factores que hacen comprender que ch¬ 
ichos tipos son de escaso valor comercial y el único que posee es el 
de protector de los bosques situados más abajo, pues constituyen 
un obstáculo para que la nieve se deslice y se derrumbe de los 
enlomes a los valles, con violencia y causando estragos. Esta ca¬ 
lidad protectora los haría útiles para los Alpes, donde evitarían las 
avalanchas, ya que protegen la tierra. 





- 68 - | 

j 

Las hojas jde Lenga caen durante el mes de mayo y se tornan 
de un color rojo carmín después de la primera helada, identificando 
la distribución del f tipo alpino, porque en esta región las he adas 
aparecen primero, generalmente durante el mes dé abril hasta que 
a medida que éstas van avanzando más y más señalan su paso con 
un listón de hojas carmín, hasta confundirse con las hoja^ del 
Coihué, enteramente verdes. j 

Debajo del itipo alpino se extienden los bosques altos de L^nga, 
generalmente en una faja de 300 metros de altura, hasta alcanzar 
el límite más abajo del Coihué, que viene a ser en la latitud 41 o 
Sur, 1.100 metros, en la latitud 44 o , 900 metros sobre el nivej del 
mar, bajando más y más a medida que se avanza hacia el Sur, 
hasta que en la Tierra del Fuego alcanza el nivel del mar. En 
resumen, el Lenga ocupa los últimos 500 metros de distribución 
vertical de los bosques andinos. * i 

En su distribución latitudinal, de acuerdo con las informa¬ 
ciones que se conocen, los bosques de Lenga que poseen material co¬ 
merciable, es decir, donde tienen su mayor desarrollo, comienzan 
en la cuenca del río Manso, latitud 41°, 20 minutos Sur, siendq uno 
de los puntos donde alcanza óptimo desarrollo, el grado 45 ° latitud 
Sur, en la cuenca del lago Fontana, situado a 33 leguas¡ más 
hacia el Sur de la distribución más septentrional de Coihué r Al 
Norte del lago Mascardi los bosques de Lenga son suplantados por 
los bosques de Coihué en los terrenos más Favorables para el creci¬ 
miento de árboles, eso hace que su desarrollo sufra y, por lo tanto, 
la región de Lenga comercial, es la que existe al Sur del lago 
Mascardi. Haciendo una comparación, los bosques de Lengadcl 
Sur, tienen un aspecto parecido a los bosques de Quercus Alba 
(White Oak) y los bosques de Lenga del Norte, con el Quprcus 
prinus (Rock Oak), de los Estados Unidos. 

El carácter de los bosques de Lenga en el lago Nahuel Hua.pi, 
según el concepto de un técnico forestal europeo, es el de uri bos¬ 
que de selección, porque cada árbol puede ser elegido en determi¬ 
nados períodos, sobro todo ol área para el corte; en términos técni¬ 
cos esta clase de bosques se denominan en inglés «seleetton Pprest» 
y en alemán «Plentenvakl» que significa «escoger», con esto se «Juiere 
decir que se hallan árboles de todos tamaños y edades, caiacteris- 
tica por regla general, de todos los bosques vírgenes. Raras ve¬ 
ces uno halla bosques jóvenes que posean árboles mas o menjos ae 
un mismo diámetro y edad uniforme, cuyo origen sea simultáneo, 
esto se debe a la acción de incendios, insectos o vientos, ete.j esos 
bosques vienen a representar lo que en términos técnicos Ips in¬ 
gleses llaman «age class» y los alemanes « Altersklasse ». ; 

Este último estado de bosques se encuentra en toda Europa 
v también en los Estados Unidos, en los bosques jóvenesj cuyo 
origen haya sido simultáneo, después de grandes quemazones^ caso 
acontecido en el Estado de Washington y al Norte de este eh Ca¬ 
nadá, donde existen centenares de leguas de los mas hermosos 
bosques jóvenes de Pino Orogón: también en el Estado de }exas, 
debido a un huracán que se desencadenó en el ano 1873 y que 
destruyó a los viejos bosques de Pinus taeda, una de las seis espe¬ 
cies que se venden en la República Argentina, como Pino efe tea, 
existiendo allí nuevos bosques comerciales que constituyen jet cen- 
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¡nstjtius ilc I.cujín. tipo alpino, cu la cuenca <lvl rí» C<>lorail«. Iuk» Nahuc)-Hiiapi, 
con la Isla Victoria en el fomlo. 


IjOSíjlteS fie l.eilga, en el paso * Machete», en la ¡vonu-rn chilena, >-*«» metros 
sobre el nivel ilel mar, cuenca, la.u»> Nahnel-lluapi. 
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tro del mercado del mundo. Estos bosques jóvenes se encuientran 
casi fuera de la protección de los bosques viejos, lo cual: viene 
a constituir uno do los más importantes e interesantes prolplemas 
forestales en los Estados Unidos. 

En las cordilleras no existen estos bosques jóvenes, cau^a por 
la cual todos son demasiado maduros (over mature), es decir, 
los árboles que predominan tienen una edad avanzada ,y las 
características de la misrrrá: la podredumbre. A pesar que los bos¬ 
ques son muy viejos, existen pocos árboles muertos en pie, esa cifra 
jamás excede del ro °,<>. Eso es motivado por la casi completa po¬ 
dredumbre interna de los árboles, ya sea en sus raíces principales, o 
en el tronco, los que medio verdes se tumban bajo la acción ;de los 
fuertes vientos o al peso de la nieve. Tan pronto como el árbol 
cae, es reemplazado por un renoval, cuya presencia casi siempre se 
constata, de lo contrario el bosque se extinguiría. Estos renovales 
crecen en condiciones desfavorables, debajo de la sombra del bos¬ 
que grande y rodeados por la maleza que cubre el suelo, en el 
bosques de Colime, por ejemplo, está la caña, que es un motivo para 
que su desarrollo sea muy lento y hasta que no se produce la caída 
ele un árbol, las condiciones de luz no mejoran ni acelera el; creci¬ 
miento; suponiendo que el renoval sea demasiado viejo y se halle 
incapacitado de la facultad de reaccionar, se muere cuandp esas 
condiciones nuevas de luz le llegan repentinamente. De acuerdo con 
el cuadro que más adelante consignamos, el crecimiento en alto de 
este renoval cuando su desarrollo es normal, no pasa de siete ú ocho 
centímetros, y su diámetro de 0.5 centímetros por año, en un imedio 
aislado debiera ser el promedio de 30 ó 50 centímetros, hasta uno 
o dos metros por año, esto a lo menos debiera suceder durante la 
época del crecimiento máximo de la altura y diámetro, el cual es, 
entre otras especies conocidas, por regla general entre los| 20 y 
60 años. 

En el cuadro L 3 se puede ver el número de los renovales 
actuales de un bosque, de acuerdo con la clasificación del cuadro 
número 1, hectárea 13. Existen cien Lengas chicas cuyo diámetro 
es menor de cinco centímetros, en tanto que de las que tienen diez 
centímetros solo hay 44; de aquellos que han podido resistjr solo 
quedan tres con un diámetro de 20 centímetros, los cuales, muy 
posiblemente están llamados algún día a ocupar un lugar entre 
los árboles, de acuerdo con su diámetro cuyo máximo es alcanzado 
a los 45 centímetros y que es un 10 %¡; es decir, el bosque re¬ 
presentado en el cuadro L 3 es de 276 árboles con un diámetro 
mayor de 20 centímetros, el 10 °/o ó 28 árboles con un diámetro 
de '45 centímetros. Las curvas tienen ñor objeto, en unos cuadros, 
dar úna idea clara sobre la distribución de los diversos diámetros 
existentes en el bosque. De ello se desprende que los árboles que 
poseen un diámetro medio constituyen el mayor número \ y que 
la curva baja a los menos y más gruesos y de estos a los de 
más rápido crecimiento. Además de esto, el árbol que constituye 
un tipo, se encuentra siempre detrás del mayor número de árboles 
de un mismo diámetro. Como árboles tipo se entiende a lps que 
representan el áren media de todos los árboles medidos a un metro 
v 30 centímetros sobre el suelo, es decir, a la altura del i pecho 
de un hombre. El profesor Weise descubrió que en el Picea excel * 
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El valor comercial de los tengas en este tipo de bosques es 
muy escaso, primero, en razón de su vejez y podredumbre y se¬ 
gundo por su localización tan lejana. El rejuvenecimiento y creci¬ 
miento de los Pinos es también muy lento debido a la excesiva 
sombra que producen la maleza y los árboles grandes de tenga. 
En la esquina izquierda de la fotografía aparece un arbolito de 
Pino cuya altura es de un metro y de So años de edad, el destino 
de este árbol era. el de reemplazar al viejo cuantío éste se hubiera 
caído, cosa que no sucederá por haberlo cortado. Los árboles 
que se ven en el centro de la fotografía son reproducción de Lenga, 
tienen una altura de 3 metros, variando su edad entre 20 y 60 años, 
siendo su diámetro entre 2 y ó centímetros medidps a 1.3 metros 
del suelo, La maleza consiste en Chusquea, Ribes. R ha coma dis- 
ticha, Astroemia y Arvejas de dos bosques. 

La edad media del bosque debe ser de 250 años, oscilando 
entre 200 y 300 años, alcanzando pocos árboles los 400, Cor¬ 
tamos un árbol tipo, a una altura de 1300 metros sobre el nivel 
del mar, su edad era de 250 años, tenía 60 centímetros de diá¬ 
metro, altura 17 metros, promedio de espesor de la albura 4 cen- 
tímettos y de Ja corteza un centímetro. Este árbol poseía un tronco 
sano del que se podrían obtener 250 pies de tablas ó o.ó metros 
cúbicos en tablas, la otra porción del árbol era demasiado defec¬ 
tuosa para sacar tablas de ella. 

Los bosques de Lenga al Norte del lago Mascardi deben poseer 
un promedio de diez mil pies en tablas por hectárea , no siendo ex¬ 
cesivo manifestar que esa cifra es mayor hacia el Sur eti áreas limi- 
tudas, donde debe alcanzar a 30 y 50 pies por hectárea, siendo ópti¬ 
mo el desarrollo de los árboles. 'El volumen total, incluyendo made- 
% ras para tablas y leñas es en el Norte 250-400 metros cúbicos; 

en lo que se relaciona a este respecto en el Sur, es algo que hay 
que investigarlo. 

Casi como regla general, no existe Colihüé .caña) formando ma¬ 
leza o subbosques en los bosques de Lenga, hallándose éste sola¬ 
mente cerca de la línea donde lindan el Coihué y el Lenga. Al¬ 
gunas veces los manchones de Colihué se extienden dentro de los 
bosques de Lenga, lo que acontece en las vertientes del Sur, porque 
estas poseen más humedad en el aire y en el suelo, medio que 
exige el Colihüe (caña), y que a! contrario do los que crecen en si¬ 
tios más bajos, jamás suti tupidos y gruesos, sus hojas son chicas 
y sus internodios cortos, por regla general en número de 40. No obs¬ 
tante las malezas de varios arbustos que tienen los bosques de 
Lenga, comparados con los' de Coihué con mucha caña, son más 
limpios y abiertos, siendo su tránsito mucho más fácil, Los ar¬ 
bustos que forman la maleza característica, son: 


N.° 4.—Myoshilos oblongas R. P... (Heidelbere) 

• 24.--Berberís S. P. Salid 

* 28.—Empetrum rubrunt. Cintura Lenga 

» 30.— Colletia spinosa. Espino negro 

» 11.—Desfontainea spinosa. Miehai grande 

» 16.— Peniettya muevanata. Chaura eliico (rojo) 

» 19. - » empetrifolia. » 

» 21. —Iiseallonia rubra .. Siete camisas 

» 2. — Maytenas magelSaincíi. Naranjito 












N." 2y—Drimys Winteri. Cf n * lío . . _ 

» 8.—Rhacona disticlia.. Maiten chico 

» 34—'límhotbrium coccineum .... «^ro> 

» 4¿.-Chnsc|uea coleu. .Cohhue, Cana 

Los más frecuentes son (8) Rhacoma disticha, ta8) Empetjum 
rubrum í 4 ) Mvoshilos oblongos, y muy arriba en el tipo alpino 
níaacllanica v (34) Embothrium coccineum; el 18) Mlat- 
ten*ohico y faq^Salal ocupan muchas veces grandes extensiones 
y son los que impiden muy posiblemente la re P™ d H c í' on | 1 - 1 ,, L ¡ ?f a 
nnrrme forman una maleza siempre verde muy tupida, .bl t# r a 
ranjito y (34) Notro, son arbolitos cuya altura alcana a cinco metros 
mientras que la de los otros rara vez es más de uno. Uonde existe 
r-iña crece agrupada, y no se constata la existencia de otros, ar- 
5 , l a malo a es más tupida en los lugares rodeados por «ro- 
fu mes, los que son muy frecuentes en »tas alturas ddnde 
se forman los nacimientos de los ríos. El.Calafate es taro y 
los casos donde se produce tiene pocas hojas y ramas. 

T n<i árboles están cubiertos por musgos y los troncos de estos 

sr ’ír enfrie ti t&xzzz 
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dejado sazonar durante el verano, son cortados en trozos y ase¬ 
rrados con menos peligro de que las tablas se tuerzan. Én las 
estancias donde no existe aserradero, se emplea el serrucho a 
mano o se elaboran los tablones por medio del hacha. 

Esta madera es empleada donde no hay otras especies. Al 
Norte del río Corcovado 43*30' donde empieza la distribución dei 
Ciprés, este último es usado para todas aquellas aplicaciones. 



Bosques de Si re con reproducción tupida de Coiltiié. Cuino regla general lo* terrenos 

de Slre r.o son invadidos por otros drliotes 


B. — EL ÑIRE (NOTHÜFAGUS ANTARCTICA) 

El tercer tipo de bosques existentes en las cordilleras andinas, 
lo constituyen los bosques de Ñire, que se extienden por las pla¬ 
nicies de los valles, a lo largo de los ríos en toda la zona boscosa 
andina, desde .la región de las Araucarias existentes al Norte del terri¬ 
torio del Neuquén, hasta la Tierra del Fuego, en la forma indicada 
en el mapa adjunto. 

Como tuvimos ocasión de manifestarlo, al ocuparnos de los' 
caminos, restan escasos bosques vírgenes de Ñire, la mayor parte 
de éstos han sido quemados. La importancia que tienen consiste 
únicamente en su valor para proveer de leña a los pueblos cer¬ 
canos o como abrigo y pasto para el ganado durante las tormentas 
de nieve o los días de calor. 'Por regla general, no existen verda¬ 
deros bosques, se trata solo de subbosques. Aún aquellos que. 
no se han quemado jamás, no poseen madera vendible para trozos, 
debido a sus muchos defectos que consisten en podredumbre y 
galerías de gusanos. 

Según el estado de reproducción en que se encuentran, por 
medio de nuevos brotes, varía la altura y el número de árboles; los 
cuadros número 1 y número 2 representarían un tipo común, si la 


































K1 Ñire, albergue preferido por los gusanos ele los Iiumiiic* patagónicos, lisie áii-ol es 

tino de los más ^r:iii(k*s de esl:i i**s« wu¡; u:i diámetro tic 65 eeiilíi:iciro» 


y iS metros de aluna. 


mayor parle no estuviera quemada. Certa de Barilochc existe un 
bosque donde los árboles (xiquenus han sido comidos dejando úni¬ 
camente los más grandes. Al abrigo de la acción protectora ejercida 
por dichos árboles hay plantaciones de papas, que en dicho punto 
se helarían, si ésta les faltara'. 











Los bosques de Lenjja y Ñire 
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La fotografía' representa un busquecillo de Lenga rodea¬ 
do de Ñire, tipo arbusto, situado a una altura de i .600 metros 
sobre ei nivel del mar. Hacia la izquierda se halla el cerro Ru- 
cacharov cuya altura es de 2.260 metros, cerca ele la frontera chi¬ 
lena en el divorcio entre ios lagos Ruca charo y y Ouülcn. lisie 
tipo de Ñire arbusto, reemplaza en excepciones escasas, al tipo 
alpino de la Lengu al Norte de l.anin. También se nota caña, un 
Pino y hermoso pasto de coirón al frente. Como lo demuestra la 
fotografía, la Lenga es un árbol de 10 metros de altura; deja 
misma manera que si se encontrara en la latitud del lago Nahúel 
Huapt, por ejemplo, en este nivel de 1.600 metros únicamente exis¬ 
te Lenga, tipo alpino, el Ñire permanece 600 metros más abajo. 



Al aumento del tipo de Ñire de pastoreo en ia región del Pino 
debe contribuir el cambio de latitud, cuya consecuencia es un 
clima más caluroso, lo cual da como resultado prolongar la época 
de los incendios y en efecto muchos más se producen aquí que en 
ios terrenos situados más hacia el Sur. (¡rancies extensiones que 
se hallan en ei límite Este de los bosques se- encuentran cubiertas con 
Ñire y caña, ambas especies se han reproducido por brotes, mien¬ 
tras que la Lenga que 110 posee la facultad de reproducirse por bro¬ 
tes, quedó extinguida. 

Los arbolados de Lenga existentes en el límite Este de los bos¬ 
ques y que se extienden por los divorcios acuarios en forma de pe¬ 
nínsula hacia el Este, lian sufrido ia acción de los incendios que han 
subido desde los valles, siendo en extremo mala su conservación. 
Por ejemplo, los bosques de Lenga entre el lago I lueehulaufqiiei) y ei 
rio Malleu se hallan muy podridos y contienen muchas galerías de 
gusanos. 


C. — LOS BOSQUES I)E COIHLÉ 

;sorimi'Ai'.cs nu>im:vi. 

La distribución de esta especie, se llalla mejor ilustrad.*, en los 
mapas adjuntos. 









Fl C'nihué se encuentra desde el valle del ría Corcovado, cuya 
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El Coihué, hacia el Norte del lago Lanar, únicamente agrupa 
en lugares que se encuentran cerca de los desagües de ios ríos a los 
lagos, sitios que resisten la invasión de otras especies. Lo referente a 
la extensión que pueden tener en las cuencas del río Xeuquén y entre 
los bosques de Araucaria, Aire, Lenga. Rauli y Roble, es un dato 



tn Coihué crecido aislado en donde lindan los bosques de Ñire con los de Coihué. 

El bosque de Ñire se ha quemado varias veces y el coihué se ha carbonizado, 
como se ve arriba del corte hecho para extraer algunos gusanos: mientras el otro 
lado y la copa han permanecido verdes. 


que consignamos más adelante. En la Tierra del i’uego, el Coihué 
se halla reemplazado por otra especie, el Guindo (Nothofagus be- 
tuloides), árbol éste muy semejante al Coihué, encontrándose su 
mayor diferencia en las flores y las hojas, estas últimas son más 
chicas y brillantes, no obstante su aspecto general es muy análogo 
&1 del Coihué. 
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El Coihué en la región del Pino se halla limitado a las orillas 
de los lagos y arroyos. En mezcla con el Raúl? sube hasta 1.290 
metros. Bosques puros de Coihué, iguales a los del Sur, por ejem¬ 
plo, como aquellos existentes sobre las vertientes al Oeste del lago 
Nahuel Huapí, no los hay, excepción hecha de áreas limitadas. 
Uno de los últimos manchones de Coihués en el Norte, que recuer¬ 
den a los existentes en el Sur, los tenemos en el lago Quülen. 

En la cuenca del río Rucachoroi no exrste ningún Coihué, n&y 
únicamente Pino y Lenga. Más al Norte en los lagos Norqumco 
v Aluminé, el Coihué se torna más y más escaso, solamente crece 
cerca do los desagües de los arroyos en el lago. No existen Comités 
en el río Haichol, y los últimos árboles de esta especie ya mas 
al Norte deben encontrarse en la naciente del Agrio y creemos que 
ninguno en la naciente del río Neuquén. c 

Las últimas especies propias de los Dosques del bur, en su 
límite Norte, las deben constituir: el Lenga, el Ñire y el Pino en las 
vertientes al Sur de las montañas que forman el divortium aquartf.ni 

entre los ríos Negro y Colorado. < 

La distribución vertical del Coihué, se halla debajo de la del 
Lenga, lindando ambas especies en la cuenca del lago Nahuel 
Huapí, en ios 41 o de latitud Sur, su linca de nivel a osa atún» 
viene a estar a 1.100 metros sobre el nivel del mar la 
elevando en roo metros, en cada grado de latitud hacia el Norte, 

t ^ Ji.**o o nort7Q nQ* 


1 jí-imuTÍU Oti n 1‘1 - • ■ .. . . . 

I ocupa el lugar del Ñire, tan pronto como la planicie linda con 

1 una vertiente, en suma, el Ñire en los valles y el Coihué en las ver- 

" “^Los bosques de Coihué, que permanecen siempre verdes, ofre¬ 
cen un aspecto encantador y son unos de los mas bellos del mundo. 
Estos alcanzan su mejor desarrollo en el lago Nahuel Huapí, espe¬ 
cialmente en los valles de los pasos que conducen a Chile, donde 
alcanzan una altura de 40 metros. Estos bosques con sus copas 
de color verde obscuro con árboles de troncos rectos y bifurcados 
v cuyo sub - bosque está formado, por caña tupida, que casi los 
hace impenetrables, han dado margen c inducido a; e ,^ 
optimistas, quienes sin mayor fundamento han hecho^ P"' bl " ac „ r ; _ 
relativas a la gran riqueza que brindan los bosques de la corcii 
llera patagónica. El efecto de dichos escritos ha sido hacer osdep- 
lims a los moradores conocedores de dichas regiones, quienes da 
consideran con desconfianza porque los bosques tan ssolo-hanjudo 
juzgados desde el punto de vista de su aspecto, sin ^? r 

procedido a un estudio bien encaminado, consultando lo que pu¬ 
liesen podido manifestar a su respecto, los nacidos entra ellos^ y 
llegar por intermedio de esos agentes a conclusiones mas positivas. 
Si se hubiera procedido de esta manera y tenido en cuenta al^u 
¡tas' de las opiniones de los moradores, muchas verdades se hu^ie- 
nn numuali/ado, porque en verdad, esos bosques son muy cn 0 4 
sos y de acuerdo ron las investigaciones realizadas hemos llegado a 
, ■ íiii'í'i'.'ii ’-adicalmente. de las va conocidas. 

basan'en la calidad de los bosques de Coihué en pie, y 
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los que, según opinan los moradores de la cordillera, son bosques 
que tienen escaso o ningún valor comercial por estar demasiado 
podridos, por otra parte, lo que existe de sano, de poco o para nada 
sirve, porque la madera se seca muy lentamente, se tuerce, en¬ 
coge, etc. . . ., , , 

Naturalmente, si la gente tiene semejante opinión de esos bos¬ 
ques, se hace necesaria una investigación concienzuda que aclare 
la situación. Para llegar a conocer la verdad, sólo existe un me¬ 
dio, que es, el de medir, cortar y disecar ^cortar en pedazos, hender 
los troncos) los troncos y árboles cosa más fácil de decir que de 
poner en práctica, porque para medir los bosques, operación que 
se efectúa con el calibrador, se requiere tiempo y personal que sepa 
leer las cifras en dicho aparato para medir los diámetros de los 
árboles. Para cortar los árboles se requieren trozadores v peones 
que estén acostumbrados a manejarlos, en vez de utilizar el hacha 
que es un sistema anticuado y además destructivo e insuficiente 
para un estudio científico. Nos vimos obligados para medir las hec¬ 
táreas sometidas a estudio, cuyos resultados se hallan consignados 
en el cuadro número i, a enseñar a los peones a leer las cifras, 
y el resultado en estas condiciones avanzó con lentitud si bien es 
verdad que en cierto modo esta fué compensada: la labor de vol¬ 
tear los árboles con hacha, facilitó la observación de los defectos 
que pudiese tener la madera, insectos, gusanos, etc. La lentitud 
con que se procedió al medir los árboles, también tuvo su com¬ 
pensación: cada árbol medido mereció una atención mas detenida 
y su estado sanitario fuó mejor juzgado, como también el numeio 
de los trozos, ya fuesen derechos o bifurcados, y, sobre todo, el 
examen de los hongos, diagnóstico inequívoco para, pronunciarse 
sobre su estado sanitario, observaciones todas que influyen consi¬ 
derablemente sobre el resultado del trabajo. 

Si se toman en consideración los obstáculos que se presentaron 
para obtener los datos positivos de este género, no dejan mm 
cruna duda las opiniones vertidas acerca de los bosques de Ce/- 
haé y con ei propósito de evitar errores y abultannentos, al 
mismo tiempo que para apoyar los resultados a que llegamos, pasa¬ 
mos a consignar el verdadero estado de cada árbol observado y 
que fué cortado en los bosques que presentaban mejor aspecto: 


a. 


Estadio de los árboles corlados (i) 


Arbol No. 1 . — Cortado el árbol, en el centro del corazón de la c epa se constató 
la existencia de algunas manchas blancas, o sea el principio de destrucción de la 
madera por la acción de un hongo que se originó en un nudo situado a una altura 
de 1 7 o metro del suelo. Este nudo hace defectuoso e! primer trozo. A los $—6 
metros existe un gancho pudrido. Entre los 6 -y metros obtuvimos Ull U'OZO 
■ No. 2) partido en dos mitades, y se encontraron galerías de gusanos; si no se 
hubiese partido, dicho trozo habría pasado por sano, porque no existían indicaciones 
externas. El tronco se rompió cure tos 9-'' :tl voltearse el árbol. 1.1 

.tercer trozo, entre los 11 —14Va m « tros > muestra en el lado más grueso del cone 

i,. 

(I) Véase el cuadro n? 2) que es indispensable tener a la vista para mejor comprensión 
de las observaciones siguientes. 
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un mitin podrido, pero completamente cicatrizado, estando sana la parce superior. 
La pnru* entro. » 4 1 /í~I 7 metros, sana, pero curvada. Entre los 17 y 19 metros, 
roto por hallarse podrido adentro. Por afuera existía un gancho podrido de 5 centí¬ 
metros de diámetro que ocasionó la podredumbre de esta parte del árbol y su quebra¬ 
dura cuando fue volteado. A ios 19—24 metros se halla cubierto de pedazos de 
ganchos secos, a los 22 metros, roto. A los 22—29 metros, curvado. El diá- 



Uno de los lugares donde se efectuó el estudio de los bosques de Colhué. Los árboles 
han sido cortados para este objeto. 


metro del último punto era de 29 centímetros. Después de la parte descripta, 
empieza la copa. Al raer este árbol, quedó a través de ia cepa una faja de madera 
rota de 18 centímetros do ancho. 

Arbol No. 2 . — Al efectuarse el corte de la cepa salió agua de una grieta que 
había en el centro. Esta grieta debe haberse originado por el viento o con más 

















Detalles que corresponden a los da 


NÚMERO 
del Arbol 


Arbol rollizo 


9 


10 I 23 


33 

34 

16 35 

17 36 

37 

18 3* 

39 


19 i - 

ao I 43 


PIES DE MADERA v ¡ METROS CÚBICOS 


MEDIDAS TOMADAS EN EL 

del Arbol 


centímetros en el radio 


corazón I albura i corteza corazón 


380 ! 1,290 
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r crecimiento del diámetro. 
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probabilidades era el resto que quedó en ql sitio donde se juntaron las bifurcaciones 
que ahora forman dos troncos a 7 metros del suelo. El trozo número 4 se bailaba 
sano a pesar de existir indicaciones de cicatrices. El examen de estas reveló que 
se habían originado por el descortezamiento producido por la caída de árboles, que 
al herirlo no alcanzaron la albura. Un metro y medio más arriba de la bifurcación 
existía un gancho sqeo, lo que hada suponer que el pedazo de más abajo fuese 
defectuoso. Además de la bifurcación y del pedazo podrido donde estaba el 
gancho, se encontró a los 5—n metros otra bifurcación curvada. Una ele estas 
tenía a los 11—27 metros, tres trozos. A los 28 metros una nueva bifurcación s ( e 
ramificaba, con un diámetro de 23 centímetros. La segunda bifurcación tenía us 
trozo en parte podrido, desde los 16— 19 1 /., metros; estando completamente podrida 
la otra parte. El árbol se quebró cuando faltaban cortar 18 centímetros. 

Arbol No. 3 . — Arbol con bifurcación. Al hacerse el corte de la cepa se des* 
cubren rayos negros en el corazón, llamando la atención que en la mayoría de 
los casos la podredumbre ha bajado hasta la cepa. A los 7 metros, la causa de 
esto se evidencia por la existencia de un nudo obscuro casi cicmtizadu. J-a primera 
bifurcación ha producido desde la cepa hasta loa 18 metros de altura, trozos defec¬ 
tuosos. A los i8 1 / 2 —20 metros, curvado. A los 20—25 metros, defectuoso. A los 
25—30 metros, curvado y cubierto de ganchos secos y podridos. A los 30—31 
metros, roto. La segunda bifurcación solamente abarca un trozo desde 8 1 /* a 13 
metros; el diámetro es de 27 centímetros y a los 35 metros existen ramas que ya 
tienen un diámetro de 18 centímetros. 

Arbol No. 4 . — Seco en la copa. A los 2 l / 2 metros existe un gancho seco, 
arriba de este está completamente pudrido. Podredumbre seca. Pudiéndose extraer 
muy fácilmente del interior la parte podrida, quedando, una vez efectuada esta 

operación, un caño de madera sólida, firmada de la albura. A los 15 metros 

estaba roto. A los to metros el grueso del diámetro era un centímetro mayor 

que a los 5 metros del suelo, lo que se debe a la hinchazón producida por la 

podredumbre. Volteado el árbol, se pudo constatar la presencia de muchos gu¬ 
sanos comiéndose la cepa, verde aún. Este árbol se hallaba a 2 metros de 
distancia del árbol No. 3. 

Ambos tuvieron un crecimiento rápido durante los primeros 30 años, siendo 
menor el crecimiento de uno de e(los, por haber sido atacado por gusanos, lo que 
retardó su desarrollo normal. 

Arbol No. 5 . — La cepa tenía ¡en el centro un hueco de xo centímetros de diá¬ 
metro. Desde los 9 metros de abjura su tronco estaba curvado y después de vol¬ 
teado su constató que a los 20 njiecros se hallaba podrido y roto. 

Arbol No. 6 . — A los 6 metrps del suelo tenía un nudo podrido, lo que hizo 
sospechar que el resto hacia abajo estuviera en las mismas condiciones. Quedó 
arrimado, pero fué volteado al caer el tronco de otro árbol. El nudo dejó salir 
partículas podridas, mostrando anticipadamente el estado que habíamos sospechado. 

Arbol No. 7 . — Este árbol se secaba en la copa, debido al ataque, probable¬ 
mente, de un insecto perteneciente a la familia de los Scolyttdaes, género xyloterus- 
El follaje de dicho árbol era amarillo, destacándose notablemente de los unos. Dió 
dos trozos v estaba curvado más arriba de los y metros y cubierto de tocones secos, 
por lo tanto era inútil para sacar trozos de él. La sección del tronco a 1,30 m. 
del suelo era una elipse cuyos eje 9 medían 4 ° Y 5 2 centímetros, respectivamente. 

Arbol No. 8. — Al hacerse el corte de la cepa, el corazón casi no se distingue 
de la albura, pero un poco más arriba tiene un colorido parecido al del Roble. A los 
6 metros está podrido; a los to metros, nina abertura causada por un gancho habría 
tardado poco con la ayuda de la nieve el viento en provocar su caída. También 
un pájaro Carpintero hizo un hueco 12 míe tros más arriba, el que nos constató 
que el árbol había sido y era atacado por gusanos, Al hacerse el corte de la 
cepa, cayó cuando aún le faltaba cortarle 13 centímetros. 
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Arbol No. 9 . — Este árbol poseía un corazón muy ancho y coloreado. El color 
de la corteza era pardo castaño y el líber amarillo. A los 6 V? metros tenía una 
bifurcación. El único trozo que sé obtuvo tenía viejas y nuevas galerías ele gu¬ 
sanos; en el centro del corre del tronco existían cuatro galerías. Una bifurcación 
estaba llena de pedazos podridos y con hinchazones, indicios.de grandes cicatrices, 
en tanto que de otra parte parecía poseer alguna parte sana de 2 i ¡ s metros de 

largo- . ., • 

Arbol No. W. — Este árbol se secaba en la copa y era oprimido por los que 
lo rodeaban. Al procederse al corte de la cepa, mostró rayos blancos, los cuales 
al ser encontrados en otros árboles, fueron indicio de podredumbre. Tenía a los 
ñus ros ramas verdes, y al voltearlo se rompió a los 9. Y '3 metros, pebido 
a encontrarse podrido por dentro. Confirmación de lo que indicaban los rayos 
observados en la cepa. 

Arbol No. //. — Este árbol tenía cuatro bifurcaciones, que se rompieron p .1 
voltearlo. Los trozos se obtuvieron de la bifurcación más gruesa del centro, las otras 
se quebraron poique tenían ganchos cicatrizados, y eran torcidas. Exist a una 
bifurcación derecha, pero tenía tocones secos, indicio de podredumbre. 

Arbol No. 12 .- Este árbol tenía viejas y nuevas gale.íns de gusanos y su 
parte superior estaba torcida y bucen. 

Arbol No. 13 . ■ Este árbol tenía en el centro de la cepa un hueco de 20 centí¬ 
metros de diámetro, que después se comprobó se extendía por iodo el Arbol lleno 
de madera podrida. Una bifurcación tenía, 2 metros arriba de la ramificación, una 
verruga y sobre ésta un gancho podrido. El centro de esta bifurcación estiba po¬ 
drido. Las bifurcaciones muestran 2 metros abajo, de la ramificación, dos médulas 
y dos galerías de gusanos. El corazón de! árbol tenía dos matices, el más obscuro 
cerca do la albura. Otra bifurcación estaba curvada y por fin la última poseía 
algunos pedazos de 2 a 3 metros de largo, pero tenían hinchazones, es decir, estaban 

podridos. • i , 

Arbol No. 14 . Este árbol tenía la cepa sana, pero con rayos negroj. en la 

periferia. A los 2—y metros de altura existían dos grandes aberturas y u los 9 
metros una curva suave. Un corte que se hizo en dicho punto reveló qü2|allí co¬ 
menzó anteriormente la unión de las bifurcaciones y encerraba un gancho podrido, 
mientras que las dos bifurcaciones habían crecido formando un solo troncoj, Des¬ 
pués la bifurcación so ramificó otra vez 4 metros más arriba, es decir, entre el 
espacio do los 9 a los 13 metros existían dos médulas encerradas dentro de un 
tronco. Una de las bifurcaciones haría mucho tiempo que se hallaba rom, habién¬ 
dose extendido la podredumbre 4 metros más abajo. En el lado opussto existía 
un nudo podrido. En un corte que se hizo al tronco a los 14 metros, ss descubrió 
una galería de gusanos en su centro, hallándose la albura podrida en un lado. 
A los 16 metros ocurrió lo mismo. A los 19 metros estaba roto, encontrándose en el 
tronco una abertura de 12 centímetros de diámetro y la madera en parto, seca. 
A los 24 metros existía otra rotura. 

Arbol No. 15 . — Este árbol tenía en el corte una grieta (« wind shake »), que 
se extendió en un trayecto de 5 metros hacia arriba. A los 4 metros existían 
dos galerías de gusanos y parte de la madera en dicho punto estaba podrida. 
A los 5 metros comenzaba la podredumbre en el centro y dos galerías de gusanos 
se extendían medio metro más arriba. Entre los 5-12 metros existían banchos 
podridos, pero cicatrizados con albura sana. A los 15 metros estaba bastante 
curvado; este lugar contenía muy posiblemente los restos de una bifurcacón rota 
o arrancada por la caída de algún otro árbol. Entre los 17-23 metros eátaja un 
poco cunarlo y con grandes manchones podridos, cicatrizados. A los 30 metros, 
donde comienza la copa, todas las ramas estaban podridas en el corazón, las que 
por lo tanto so rompieron en pequeños pedazos al caer el árbol. 
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Arbol No. 16 . - Este árbol se hallaba oprimido por sus vecinos, por lo tanto 
la copa tenía po’cO ramaje, su tronco se hallaba «cubierto de ramas verdes. 

El primer trozo dió indicios de manchas de podredumbre en el corazón. 

Arbol No 17 . - En el corte de la cepa ostenta rayos negros en U centro, 
resultando que el segundo trozo, desde 5 l /f a ^ ™tros, estaba podrido en e 
centro Las bifurcaciones que se ramificaban a los 19 metros estaban todas om 
en dicho punto a causa de hallarse podridas por dentro. Una b.fmvuci an, 
a los ai metros una curva bastante pronunciada, ostentando adentro un nudo podado 
que anteriormente fué el principio de otra bifurcación. La* ^‘“íf h^T , 

trozos por ser ondeadas. Una de estas poseía en la parte <W’ ^ '■ 

material suficiente para sacar un trozo, pero encerraba un nudo podrido. Otra estén 
mba Tehaíes de descortecemos viejos, causa que generalmente no contribuye 
al fomento de la podredumbre interior. Las ramas de la copa con menos 
; centímetros de diámetro, estaban cubiertas por una especie de cochinilla. 

Arbol No. 19 . - Este árbol estaba demasiado curvado para poder sacar tiozos. 

Arbol No. 20 . — Él primer trozo, desde l f., a 5 1 /? mclrüi de! J ue ' w> tcn vl , 3 
galerías de gusanos. De 5 1 /? a 7 ‘/í metros - un nudo illdiiadür de la exl3tencla 

dC P °ArMNo. 21 . - Podrido en el corte de la cepa. A los 6 metros del suelo se 
ramifican dos bifurcaciones, la de la izquierda está curvada y podada la de U 
derecha se halla podrida en el centro; más araba se encontraban M tknas de gu 
nos y ostentaba también viejas cicatrices de ganchos podados. 

Arbol No. 22 - Este árbol dió dos trozos sanos, como se demuestra u 
cuadro No. ü, y debajo de la ramificación de dos bifurcaciones. Ambas biaban 
podridas y fueron decopadas en años anteriores. 

Arbol No. 23 . — Este era sano, pero el primer trozo tenía una galena en 


centro. 


b. —Resumen de las observaciones anteriores 


Sumando estas observaciones sobre los defectos P™ c 'P“ lcs *?* 
los bosaues de Coihué, se ve que casi todos ellos son ocultos > sm 
indicó exteriores, factor principal que conduce a juicios erróneos 
Lnmglr con respecto a su calidad en la República Argentina El 
defecto más frecuente es la 1 ^podredumbre*' que algunas veces se 
extiende por toda la parte interna del árbol, dejando únicamente 
una Ciscad de madera" y otras veces se P-enta en forma de mam 
chones en trechos de uno, dos o tres menos, ya sea en la parte 

suDerior, la mitad o base del tronco. 

" Una de las señales más seguras de la existencia de P^drcdum- 
bre es la presencia del fruto de un hongo; éstos por regla general, 
tienen Si "diámetro de 10 centímetros y lo constituye una masa 
muy frágil, que tiene un color rojo - obscuro, hallándose muchas 
veces recubierto por las escamas de la corteza. Por regla genera , 
los árboles jóvenes, es decir los menores de 100 anos, sufren menos 
de podredumbre, al parecer el hongo se desarrolla mas r aP^meme 
en los árboles gruesos, cuya corteza yu está, sea cual fuese a es 
pecie surcada y cubierta por escamas, lo cual hace más difícil des 
rnhrir su presencia. La coloración de la corteza en líneas negras, 
es cTusada P por íos jugos que se desprenden de los frutos de los 
hongos por el agua de las lluvias al revelar sobre ellos que arra** 
transu materia colorante y también la savia que sale de 
que hacHI frutificación del hongo, hecho que viene a facilitar el 
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descubrimiento de la podredumbre interna, que por regla general 
radica en el corazón del árbol y se, halla cubierta de una albura 
sana que tiene una orlad de 20, 30 ó 5° aóos. 

Al parecer, muchas veces, el hongo penetra en los lugares donde 
anteriormente existió un gancho, quedando en dicho sitio un abul- 
tamiento o hinchazón, la cuestión en dicho caso es saber si esa hin¬ 
chazón cicatrizada cubre un gancho sano o podrido. Con seguridad 
que esto no induce a sacar una tabla de dicha porción. Las men¬ 
cionadas hinchazones son muy numerosas en las ramas cerca 
de la copa del árbol, y en el caso de resultar completa la podre¬ 
dumbre de esa parte interior no por eso dejan las ramas do osten¬ 
tar pequeñas ramitas con hojas verdes que vienen a formar la 
copa. La podredumbre interior del árbol naturalmente orig na mu¬ 
chas quebraduras en el tronco al ser éste volteado. 

Algunos árboles poseen en el corte de la cepa rayos negros, 
indicio de que ese árbol debe hallarse podrido, en cambio, si los 
rayos son blancos cerca de la médula, es casi seguro que la podre¬ 
dumbre comienza en el primer trozo. Por regla general los árboles 
están sanos en la cepa, es decir, la podredumbre se extiende de 
arriba hacia abajo, y el árbol tiene que estar muy podrido si la 
cepa so halla en las mitmac condiciones. El caso contrario. de.QUe 
la cepa se halle podrida y el árbol sano es menos frecuente. 

c, — Gusanos en el interior del tronco 

El Coihuc, Lenga y Ñire son muy atacados por gusanos de la 
misma especie. Estos insectos tienen un largo de 6 centímetros 
siendo su diámetro de 1 centímetro, su color es blanco o amarillo. 
Esto depende de la especie en que se albergan o de la porción de 
madera, corazón o albura; son de una-coloración obscura si se encuen¬ 
tran en el corazón, y más clara si se alimentan de la albura. Los gu¬ 
sanos penetran por todas las partes del tronco, el sitio ele entrada 
también es el de salida, lo constituye un pequeño orificio redondo 
de un 'diámetro de 2 centímetros localizado en la corteza, existiendo 
debajo de éste una ancha galería que se bifurca hacia arriba y abajo 
de dicho punto la que se hace más angosta a medida que penetra 
al corazón del árbol. Por regla general, la galería sube uno o dos 
metros en el centro efectuándose en dicho lugar la metamorfosis. 
Este sitio se halla herméticamente cerrado por aserrín, hasta tanto 
el gusano esté completamente desarrollado, De acuerdo con las 
observaciones, gran cantidad de gusanos quedan encerrados dentro 
del árbol siendo su muerte producida posiblemente por los huevos 
de especies enemigas. Estos gusanos ocasionan daños enormes a 
la madera, siendo casi imposible obtener una tabla que se encuen¬ 
tre 'libre de dichas galerías. 

Estos gusanos y la podredumbre descalifican la madera del 
Coihüe y son los agentes más importantes que desvalorizan el mé¬ 
rito que dichos bosques pueden poseer. 

d. — Gusanos en el líber 

Existe otra especie de gusanos parásitos que atacan a los árbo¬ 
les moribundos, entre la corteza y la albura, en el líber; el resultado 
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do su obra es separar la corteza del tronco, trabajo en el que son 
secundados por los pájaros denominados «carpinteros», que se ali¬ 
mentan de ellos. La cabeza de. estos gusanos es mas ancha que 
su cuerpo, éste es angosto y deprimido, ele un largo de 6 centí¬ 
metros y tienen un color blanco amarillo. Las galerías que 
construyen son irregulares y atacan a todos los Nothofagus. Según 
creemos, dichos gusanos no atacan a los árboles sanos que Paseen 
una gran vitalidad, sino únicamente a aquellos que se ha len mori¬ 
bundos por causas naturales: edad decrepita o podredumbre y 
por lo tanto, en los que la savia en el líber ya no es tan abundante. 

Existe también otro insecto que se alimenta del líber y que 
construye galerías en forma de eses hacia arriba en un trayecto 
de un metro más o menos de largo. 



Micro..Joph.»r..s iiiagelInnieuB, Hlnmli. I*» «alertas de los gusanos 
t le cs t r i,.sedo son muy comunes cu el Coiliné de la región del 
!,ngo Nnlinel niiapt. 


Se entierra en la parte superior de ella a i «n^^o ele 
espesor de la madera, en cuyo punto forma un ángulo hacia abajo 
aquí el insecto se desarrolla y deja una salida en la corteza. La 
salida es de forma oval, de lo que deducimos que dicho insecto 
debe pertenecer a la familia de los Urocendae. No se nos present 
la oportunidad de ver u observar dicho insecto, pero de acuerdo 
con tes observaciones hechas por la naturalista señorita bar opesa 
,on Lilientbal, radicada en río Machete existen algunas señales 
de que su presencia es supar - abundante. Según su parecer se trata 
de un insecto do color verde-azul brillante. El daño producido 
por dicho insecto, que se limita a atacar árboles enfermos, es in¬ 
significante y análogo al antes mencionado. 


c. — Scolytidae en los árboles 


En los árboles secos, con frecuencia se pueden observar galenas 
que tienen un diámetro menor a medio milímetro y que: se ex¬ 
tienden por regla general en una dirección vertical al eje del árbol. 
En alLm« lugares estas galerías nupciales alcanzan a tener un 
ancho ^de i centímetro por 2 de largo, en ellas los adulto» se apa 
rejan y ponen los huevos. Los scolytidae» son de color pardo 
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o negio V posiblemente dicha diferencia es debida al género a 
que pertenecen y tienen un largo de 2 milímetros bu vi¬ 
da las generaciones que por ano aparecen, el estado de desmolió 
en que los insectos enjambran, son hechos rom,Netamente deseono- 
culos. I.os hemos encontrado viviendo a expensas de .u boles mo¬ 
ribundos, pero que todavía tenían hojas amarillas cu su copa, > 
con especialidad en los árboles que ni son verdes m secos, parece 
ser que éstos atraen los insectos por la savia que se haila en 
fermentación y la imposibilidad que experimentan de vivir a expensas 
de árboles verdes, porque la gran abundancia de savia que 
poseen en la albura, los haría sucumbir. El daño que ocasionan 
es escaso, sólo atacan a árboles que han perdido su vitalidad y 
siendo las galerías por ellos construidas más pequeñas, causan menos 
molestias, especialmente en la madera destinada a tablones o para 
puentes, etc., que es lo suficientemente tuerte y algunas galeiías 
de ese calibre poco influyen en su merma en comparación a a 
producida por las galerías de los gusanos grandes. 



Hueco hecho hace 9 o anos por pájaros (carpintero») en busca de ” 

con madera sana. Derectos de esta clase son frecuentes y es una de las-causas por 
cual los trozos aparentemente sanos, Se abren mal en el aserradero. 

f. — Curadlos 

Hemos encontrado tres especies de curcuhos en los bosques. 
Dos de color moreno y la otra de color negro con vanos puntos 
blancos en sus estuches (élitros). Por falta de tiempo no hemos 
hecho los estudios que se relacionan con la vida y danos causados 
por estos insectos. Podemos decir que los curcuhos descortezan 
a los'árboles jóvenes y causan muchos perjuicios en las plantacio¬ 
nes artificiales de bosques en Europa. 
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Hemos observado renovales de Coihué. Ñire, Lenga y Ciprés 
cuya corteza había sido comida en manchas que tenían la forma 
de anillos, originados por estos insectos. Este daño es solo tran¬ 
sitorio, la corteza, vuelve a cicatrizarse después de un año o dos. 

La rápida facultad de cicatrización que posee el Coihué pronto 
hace desaparecer ias heridas. Es muy frecuente hallar cortezas 
del mismo árbol ostentando algunas heridas de consideración, pro¬ 
ducidas por la caída de otros árboles muy inclinados, que los des¬ 
cortezan. Estas heridas son mucho mayores si llegan a ser pro¬ 
ducidas durante el verano, debido a la abundancia de savia* 
existente en el líber, y este daño tiene poco efecto sobre la calidad 
de la madera de los árboles que se hallan en pie. 


K1 fruto de un hongo que se ha desarrollado en la madera habiendo tenido 
como puerta de entrada el desgarramiento antiguo. Se observa que el fruto 
está casi al descubierto en la cicatriz. A veces es difícil localizar esta ca¬ 
racterística, señal de la podredumbre de los tiothofagus, por hallarse a di¬ 
versas alturas del tronco. 

(I ® 

g. — Exudaciones de las hojas 

Con frecuencia puede observarse, mirando de lejos a un bosque 
de Coihué, ya sea desde un vapor, navegando en los lagos de la 
cordillera o desde un peñasco, uno que otro árbol, cuyo follaje 
es casi azul. Estos árboles son denominados por los paisanos «Coi¬ 
hué macho». Ese hermoso color los hace visibles desde lejos, 
no son, ni lo que mencionan los moradores, ni se trata tampoco 
de otra especie, dicho fenómeno se debe simplemente a que las 
hojas se hallan recubiertas de una capa de puntos blancos, muy 
probablemente causada por exudación. 
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h, — Hongos y otros parásitos 

Hongos muy característicos de los bosques de Nothofagus, que 
ocasionan °la hipertrofia de las ramas y troncos de los árboles de 
SSL "as edades son: el Citarla Hookeri y Gitana Darwmn. .El 
primero es raro y la hipertrofia que provoca se extiende encima 
v a lo largo de las ramas en tanto que la provocada por el se¬ 
cundo es ^nucho más frecuente, se origina alrededor de los tron¬ 
cos v de las ramas, alcanzando a veces a un diámetro de un metm 
La descripción del crecimiento, desarrollo, etc., de dicho hon^ . 
es hecha en forma magistral en la importante obra del botánico 
Hooker. Ambos pertenecen a los hongos ascomycetes. 

i. _ Otras enfermedades 

De las plantas fanerógamas existen las siguientes: myzoden' 
drnm lozaranthus y lepidoceras, que se encuentran en los Notho- 
fagus’. ETmyzodendrum cuelga de las ramas y está formado por 
pequeñas hojas, bien tupidas, de color verde pálido y cuyas fru 

tac; se Ofenden en los vestidos al menor contacto. . 

I as parásitas criptógamas contienen las frutas más selecciona- 
das do color blanco primero y amarillo después siendo del tama- 
ño del huevo de una paloma y, crudas o cocidas, constituyen ,el 
alimento favorito de los indios. Cuando están secas producen, a 
simple vista íi impresión de ser muy blandas, pues semejan una 
esponja pequeña; pero son ele una gran dureza. 

1 El micelio vegeta debajo de la corteza y es la causa de la 
hipertrofia de las rimas y troncos de! Colimé y N.re principalmente, 
mío alcanza, a veces, a un diámetro de un metro. 
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fermedades son conocidas con el de Erineum. 

colorado obscuro. I-os vellos 0.3—o,6 de largo. 




E rincum puntal uní en d Cuihuó. - .M;inch;is inanvrcs.iH, ¡ii-i|iani¡s. 0.5 — i.o 1 ",' 
<lc (Üántt'lro. purpúrco-partln rojizo. 110 •«- i.ihiiciUv n • > --ii el revés 

de: las hojas, vellos n’j'ulanncntf niño.-., ;n r;ni;uiii- o sciHados, 0.1- 0.15 do 
!a¡go. 

t.riticimi palliditrn. F.s ¡a más román do aulas las erin;u ras. se encuentra 
en el Roble: es una de sus enfermedades más caracierssitras y es probablemente la 
1 ausa del aspecto feo del follaje de es:a esue ie. en el verano. Manchas de un 
«'•ñor de rosa, paralelas a los nervios laterales, cubren el lado superior de ¡a hoja. 

Fuera de las crinaeeas mencionadas arriba, hay algunas días 
(¡lie solamente se encuentran en especies chilenas, como: E. eucry- 
pSiilae en los Muermos, E. temu en el Temu y E. azarse en Azara 
dentada, etc. 

Un hongo de la familia Melamsporacea Basidiomycctcs) Me- 
lamspora Fagi, Neger, ataca las hojas de! Roble y del Rauli. 

Los peligros causados por los hongos que amenazan las diversas 
especies son poco conocidos y parece que el daño causado por los 
descrjptos no tiene ninguna importancia práctica. 

Los hongos peligrosos son los que destruyen la madera y pro¬ 
vocan huecos en los árboles. El daño y ¡a frecuencia de la podre¬ 
dumbre se hallan expuestos con claridad en la descripción de los 
árboles corlados en una hectárea ele estudio. 

j../:7 crecimiento iicl Coihuc 

El crecimiento del CoíIhic en lo- ¡noque- vírgenes, o mejor 
(helio, el crecimiento y desarrollo de los iviiov ale- es muy iem.o. 
pudiéndose comparar con el efectuado por el Lcuga. hecho que 
se demuestra con la curva trazada en e! cuadro L. 1. Por lo 
general los renovales existentes en los bosques donde hay árboles 
viejos, tienen una edad considerable, habiéndose calculado esta en 
distintas situaciones, encontré arbolitos de una elevación de 2 a 
3 metros cuya existencia databa de hace 50 años, ese estado de 
cosas prevalece como regía general. El número de renovales exis¬ 
tentes, de un diámetro menor a 5 centímetros, en el bosque co¬ 
rrespondiente a ia hectárea número 1. cuadro i, es de 360 por 
hectárea, 6-10 centímetros de diámetro. 70; de 11-15 centímetros 
do diámetro 7; y, de 16-20 centímetros de diámetro, solamente uno. 
Los árboles de un diámetro mayor a 20 centímetros, que son 234 
por hectárea, se encuentran demostrados en la curva de los cua¬ 
dros C. i, la cual señala que los árboles do un diámetro entre 45 
y Oo centímetros, son los que en mayor número existen, alcanzando 
dicha cifra al 6 U. ",o. 

En dicho cuadro (1, hemos podido evidenciar que los árboles 
que carecen de bifurcaciones, es decir, los rectos, poseen un diáme¬ 
tro menos grande, lo cual también indica, que son más jóvenes y si 
se observa la línea trazada marcada con punios se verá que ninguno 
de los árboles bifurcados tiene un diámetro menor a 40 centímetros. 
Ln otros términos tos árboles existentes en bosques cerrados y altos, 
comienzan a bifurcarse o quedan hit arcados ai alcanzar un diáme¬ 
tro de 40 centímetros. La bifurcación del árbol depende por com¬ 
pleto de las relaciones vecinas \ en mayor o menor grado de 
su vigor. Cuanto más tupidos estén los árboles tanto menos se 





bifurcan. Ei aislamiento en cambio aumenta el vigor de su 
crecimiento haciendo que la copa de los mismos sea más pro¬ 
minente y libre, el desarrollo de sus ramas más fuerte V estas 
eventualmente vienen a constituir las bifurcaciones. Muchas de 
estas bifurcaciones se mueren y se cicatrizan o quedan bajo 
la forma de un gandío seco. Al procederse al reconocimien¬ 
to de las áreas de estudio, como es lógico suponerlo, única¬ 
mente las bifureaeioties gruesas y con copas verdes, se tomaron 
en cuenta. Mucha-, veces existen bifurcaciones completas entera¬ 
mente cicatrizadas desde hace 100 años, las que se descubren en 
los árboles en pie por medio de una curva suave existente en el 
tronco,éstas esconden muy pasiblemente un defecto de la madera: 
un gancho seco o podrido que anteriormente fué una bifurcación. 
Si se descara sacar do él un rollizo dejando una curva en su centro, 
una vez que éste se quisiera aserrar se abriría y las tablas que de 
él se sacaran estarían llenas de defectos en su centro. Por lo 
tanto, elidios rollizos es necesario cortarlos un poco más arriba o 

niSTKIlU'CIÓX KX fORCHXTAOK !>K LOS DIVERSOS DI.ÁM KTKOS DF. LOS ARBOLES 
COMPRENDIOOS A ESTA HECTAREA 



O'Ür.K sin L'furoaciCn 

. con 

Q Uidmelro 'leí álhol tiju* correspondiente a !a hectárea X.O t. Cuadro N.o i. 

abajo de la curva, procurando que los defectos queden lo más 
cerca posible del extremo del trozo. No existen inconvenientes que 
no permitan sacar trozos de. un largo entre 2-8 metros, eso depende 
de los defectos y curvas que tenga el tronco del árbol. No existe 
tampoco una regla general que precise un punto medio donde se bi¬ 
furquen los árboles, algunos lo hacen a los 4, 10 y 20 metros sobre 
el suelo, no obstante, es un hecho positivo, de acuerdo con los he¬ 
chos consignados -en el cuadro C 4 que existen pocos árboles 
efi bosques cerrados, de un diámetro menor de 40 centímetros que 
tengan bifurcaciones. Nos referimos a los árboles viejos y gruesos. 

En el cuadro i, demostramos que en la hectárea número 7, los 
bosques poseen un 8 °o de «árboles bifurcados, y en la número 6, un 
47 °/o, eso, en verdad, es una diferencia considerable. La causa 
de ésta la constituye el origen del bosque y su situación, es decir, 
la calidad del suelo y en la forma en que se halla expuesto. La 
mayor parte de los bosques vírgenes de Coihué, durante muchas cen¬ 
turias, se han formado bajo la protección del bosque viejo, en qui¬ 
los renovales se hallan distribuidos como sub-bosques ocupando 
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K S y K c I K 

r, o c a 1.1 n a n 
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Kx posición 

Altura 

sobre el ¡ Suelo 

Mar 

Diámetro 
en centímetros 
medido 1.3 metros 
sobre del suelo 

; 

■ 

i 

Coihué 

de primera clase ¡ 

i 

Coihué sin bifurcación 

con 

seco 

Cuenca 

Río Machete 

Sur Este casi 
en nivel coiv, 
los terrenos 
de Ñire. Ar¬ 
boles tupidos. 

• i Tierra des- 
j gregada ar- 

0 cillosa con 

800 ni. ¡ 

j iocm. 0 mas 

¡ tapa de abo- 

j no. 

53 cm. 

65 » 

i 

i 

2 

1 

Coihué 

de primera clase j 

• 

Coihué sin bifurcación 

» con » 

» seco 

Cuenca 

Río Machete 

Sur en la ori¬ 
lla de la pla¬ 
ya entre los 
lotes 49 y 50. 
Arboles más 
abiertos. 

j 1 

800 m. dto. i 

65 era. 

77 » 

3 

Coihué 

de primera clase 

con ciprés 

' 

Coibné ¡jin bifurcación 
• con 

» seco 

Radal 

Ciprés 

Ku la península 
frente de las piedras 

lote 49 

La mitad al 

N. K. 

y la otra parte 
S. O. 

800 m. dto. 

' 

54 cm. 

90 » 

3 ° »■ 

44 * 

4 

Coihué 

de primera clase 
con ciprés 

Coihué sin bifurcación 

con 

» seco. 

Ciprés 

Entre el Río 

Machete y Colorado 

cerca de la costa 

Plano 

protegido por 
: los vientos del 
Este 

tíoo ni. | dto 

i 

63 cm. 

94 » 

28 » 

£ 
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Coihué 

de primera clase 
con ciprés 

Coihué sin bifurcación 

» con » 

» seco 

I Ciprés 

i En el Lote 50 cerca 
; déla casa y la orilla 

del río Machete 

Sur un poco 

inclinado hacia 

el Lago 

800 m. | dto*. 

1 

51 cm. 

75 * 

33 »' 

, 
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Coihué. 

creciendo el altura 

todavía 

Coihué sin bifurcación 

i » con » 

i 

» seco 

Ciprés 

' K11 el Lote 54 

y 

Río Machete 

N. O. 

830 m. dto. 

42 cm. 

¡ 80 » 

41 » 



Coihué sin bifurcación 

Tres leguas arriba 
; del ‘ 

Sur 

ovo ni. ¡ dto. 

¡ ___ 

35 cm. 
j 42 » 


Altura o 
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Coihué verde 
; seco 

Ciprés verde 
* seco 


Península cerca I a 
cimera de l'rilz Coya 


Coihué 


Coihué verdi 
seco 

Ciprés 


Coihué sin bifurcación 
con 

. ■>. seco 

I.enga sin bifurcación 

, » con • " 


Kti el camino hacia 
Chile cerca del paso 
¡Machete 


Coihué 


1050 m. 


Penga 


Al Oeste 
de Bariioehe 


Penga con y sin bifu reacio ir 
1 , seco 


i! Encima de una 
ji loma expuesta 1320 m, 
al viento 


y sin bifurcación;; 
seco ¡i 


Entre Río Machete 
y Rincón 


sin bifurcación, 


Ciprés - verde 
» seco 

Coihué verde 
» seco 


Oeste 


Ñire verde 

» seco 

Retamo verde 
» seco . 


Planicie al 
lado del Río 


1 Entre Pagos ;; 
\\ Mascardi y Hess ¡I 


^ Ñire col ¡tul n mío 
j*; a un mallín 


especies y las otras 


n forestal (1), bosques húmedos ricos en 
manir» (profesora, maestra de escuela), 
ado de acuerdo con la experiencia detallado en la hectárea. 


l,na hectáreas numero 1. 2, 3, 4, 5, 6. 7. 10 y 13 corresponden a la regio 
Arboles bifurcados llaman los leñadores en los Estados (..'nidos scliool 
(*) El rendimiento de las hectáreas numeradas del 2—16 ha sido estim 
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25 j 250 anos por medio. 


Corresponde todas las clases de diámetros, es 
decir desde 2 centímetros arriba. Véase la cur¬ 
va de frecuencia que ilustra Ja composición y 
relación de los diámetros entre Cohigues y Ciprés. 


Kdad del bosque aproximativo 80 años. El área 
contiene todos los árboles desde 2 centímetros 
de diámetro arriba. 


Edad del bosque aproximativo 60 años. 
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ios lugares que han dejado libres otros árboles que se han caído, 
sueltos o en grupos por la acción del viento o de la nieve; estos 
elementos al eliminar a los árboles viejos originan una abertura, 
la que inmediatamente es llenada por pequeños Coihués, generalmente 
un solo renoval por árbol caído. En el cuadro núm. i, y en lo que 
corresponde a la hectárea número i existe un bosque que cons: 
tituye una excepción a dicha regla. Casi todos los árboles exis¬ 
tentes allí, tienen una edad de 130 años, lo cual quiere indicar que 
el origen sobre ese terreno fué casi simultáneo. Naturalmente que 
si un bosque virgen tiene 130 años de edad, no quiere significar, 
que cada árbol que lo constituye posea exactamente la misma, * 
existen árboles de 150 y otros de 110 años, eso no obstante el 
75 % de los mismos es de 130 años. Esa variación en la edad 
de los árboles explica que la distribución de semillas tuvo lugar 
en -ese terreno durante un período de 40 años, porque la edad 
de los árboles varía de 110 a 150 años, y que hace 130 años los 
medios para la formación de un bosque eran especialmente favo¬ 
rables. 

Estos bosques se encuentran en el valle del río Machete, a 
más o menos 20 ó 30 metros sobre la planicie de Ñire, etl una 
vertiente que asciende suavemente. Sin duda los indígenas o los 
jesuítas de hace 150 años posiblemente quemaron la planicie de 
Ñire para obtener campos íde pastoreo y e! incendio se propagó a los 
bosques de Coihués, quemando la parte que en la actualidad tiene esa 
edad uniforme, habiendo la naturaleza reemplazado los bosques 
en la forma en que se encuentran hoy. Al principio el terreno 
se halló desnudo de toda vegetación y el viento se encargó de dise¬ 
minar semillas cada año. Solo pocas de éstas germinaron hace 
150 años. Es muy posible que muchas fuesen a caer encima 
de tioncos, los que por regla general cubren el suelo, y también 
es muy probable que muchas cayeran sobre un suelo pelado las 
que no germinaron porque el sol había secado de tal forma la 
superficie que por falta de humedad se secaron• completamente; 
igualmente, también es muy admisible, que el fuego consumiera 
la 'hojarasca - humus,- la cual seguramente constituye una nece¬ 
sidad absoluta para la germinación y las semillas no lo hacen si 
son expuestas al contacto solo del suelo mineral. Es posible que 
«1 tipo originario sea el mismo que actualmente existe con un tipo 
de sub-bosques, formados por Maquí; Aristotelia maquí) que se esta¬ 
bleció durante el mismo año de la quemazón, constituyendo en com¬ 
pañía de Michai, Calafate, Ribes v otros arbustos de acuerdo con el 
lugar que ocupen, los que más tarde son necesarios para dar origen a 
un bosque permanente: un bosque de Coihué. El Maquí se halla 
siempre presente en los bosques, y tan luego como estos se queman, 
los troncos y raíces superficiales dan nacimiento a nuevos brotes, 
los que favorecidos por la abundancia de luz y nutrición desusada, 
en poco tiempo cubren el suelo. Mientras tanto, de los bosques 
•verdes lindantes siempre se van desprendiendo semillas, y des¬ 
pués del transcurso de algunos años los subbosques han preparado 
nuevamente una hojarasca y maleza lo suficientemente abierta para 
que se produzca la germinación de las semillas del Coihué. 

De acuerdo con las observaciones, ha sido necesario el trans¬ 
curso de 20 años después del incendio, para que las condiciones 
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en toda la quemazón fuesen favorables a una germinación, más 
o menos simultanea y uniforme. De ahí resultan esos árboles de 
130 años de edad. Naturalmente que quedan troncos y cep-as que 
requieren muchos años para podrirse, los que más tarde brindan 
pedazos de terrenos prontos para la germinación de las semillas 
y precisamente a esos pedazos se deben los árboles 'de no años 
También algunos Cipreses frailaron cabida allí, pero en este 
caso, solo han alcanzado un diámetro de 20 centímetros, porque 
este bosque es todavía relativamente joven y la diseminación de 
sus semillas es muy escasa, si uno compara lo que de efectivo 
tiene el Ciprés en ías distribuciones del Coihué, véase el cuadro 
C 1 página 96). 

DISTRIBUCIÓN EN RORCKNTAC.K DK LOS DIVERSOS DIAMETROS DE LOS ARBOLES 
COMPRENDIDOS A ESTA HECTAREA 

5 % 


4 % 


J* 






COIHUÉ y CIPRÉS correupondicntc a la hectiirca N'.° P. cuadro N." I 
. ciprés - Coihué • Diámetro del árbol tipo 

Esto demuestra la forma en que se encuentra el Ciprés en 
un bosque viejo de Coihué, el que se halla representado por el 9 u /0 
de la extensión que sirvió de base de toda el área básica del bos¬ 
que; esta tiene 43.16 metros cuadrados por hectárea, y los 91 o/ 0 
restante corresponden al Coihué, • por lo que es obvio creer que 
pava medrar, este hecho lia sido establecido y se consigna en 
el cuadro C. C. 1. 

, Una vez que toda el área se halla poblada de Coihués jó- 
• venes, la lucha por la existencia de los renovales comienza. Hemos 
contado los renovales en una quemazón, la edad de los más grue¬ 
sos era de 14 años, otros un poco menos de 10-12 años y de 
los más delgados de 7 años. Naturalmente estos arbolitos han 
crecido en la quemazón con toda la luz y nutrición que pudieron 
disponer debajo de los árboles muertos por la acción del fuego. 
La diferencia en el diámetro no estriba en su edad, porque hay 
renovales que tienen 6 centímetros y son de la misma edad de otros 
que han alcanzado a 9 y 10 centímetros. Una peculiaridad de los 
renovales es que crecen en grupos tupidos, por ejemplo, tenemos 
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en un metro cuadrado tres grupos de ó ó 7 pequeños Coihués, 
unidos, de 13-14 años de edad y de uña altura de 3-7 metros, o 
sea, más o menos, 20 arbolitos por metro cuadrado. La cantidad 
de arbolitos existentes por hectárea es muy grande , y en este caso 
son 200.000. 

La distribución y crecimiento en pequeños grupos debe tener 
su explicación, siendo ésta a nuestro modo de ver, que la Chaura y 
Michai, forman manchas donde les es imposible germinar a las 
semillas, también la caída de ramas y troncos matan la reproduc¬ 
ción y es muy posible, que la lluvia y el viento arrastren las se- ^ 
millas a las pequeñas depresiones formadas por el terreno; en otros 
términos, que la reproducción en grupos no es el resultado de una 
distribución uniforme jde semillas sobre el terreno, sino que éstas, 
por una de las causas apuntadas se agrupan para germinar. 

En este caso también existían muchos arbolitos heridos y des¬ 
cortezados en un lado, cerca dei suelo, daño causado por las pesuñas 
de los ganados y con las ramas despuntadas, factor que retarda el 
crecimiento en alto, por algunos años. . . 

Parece ser una característica de la familia de las fagáceas la 
de reproducirse en forma muy tupida. 

La Haya en 'Europa y en los Estados Unidos produce cada 
9 años muchísimas semillas, lo cual origina una reproducción tan 
tupida que casi es impenetrable. Cuando estos jovenes arboles 
alcanzan una altura 'de 3 ó 6 metros, la luz y nutrición que necesitan 
se hacen difícil, el bosque viejo la absurve toda, y entonces esos 
renovales mueren pronto, formando un laberinto de palos que al 
caer al suelo producen grandes ruidos cuando el hombre, los osos 
o ciervos atraviesan dichos bosques. 

Volviendo a los manchones de Coihué, es lógico suponer que 
muchos de sus arbolitos tienen que morir cada año, aunque ten¬ 
gan toda la luz que necesiten, pero siempre existirán algunos que 
prevalecerán, contribuyendo con su sombra a desalojar a los que 
queden. rezagados. Este proceso se denomina en términos técni¬ 
cos ingleses «the cleaning itself process», y en alemán «die na» 
türliche Reinigung», traducido al castellano significa: «el proceso 
propio de eliminación», que dura hasta que se ha obtenido el 
máximo desarrollo en altura en los terrenos buenos; por el con¬ 
trario, quedan más árboles en los bosques de la misma edad en 
terrenos pobres, porque allí el crecimiento es menos riguroso y la 
poda natural más lenta. La edad de dicho período es para la 
mayor parte de las especies investigadas, de 20, 40 y 60 años y 
mucho más largo para las especies que soportan la sombra. De acuer¬ 
do con las investigaciones compiladas en el cuadro num. II, pág. 87 
vemos que el incremento máximo en diámetro de todos los arboles 
- unidos, representa el crecimiento de un bosque y, no el de un 
árbol aislado, entonces este incremento máximo viene a producirse 
entre la edad de 20 y 40 años, cuyo resultado se compara muy 
bien en todas las otras especies conocidas. 

El por ciento del incremento en diámetro, es según las formulas 
usadas para esta dase de cálculos, la siguiente: 

p = (D no es más que — d. 1. o p 11 ) o aproximadamente 

D D, significa el diámetro a los 30 años, d, a los 20 años, 

D -f d 11. ’ & 










n, el período de lo años. En el período de 21-30 años, 7.6 °/o, 
31-40 años, 5-5 %, 41-5° «ños 3.60 0/0, etc. 

Existen varias clases de porcientos para el volumen, en este 
caso D y d son sobstituídos por V y v, para la calidad C ye, para 
el área Aya para el aumento en precio, P y p, etc., que en Ale¬ 
mania se adoptan para hacer los cálculos de predicción, es decir, 
varias décadas antes se sabe el aumento que se originará y para 
hacer las comparaciones sobre la actividad del capital invertido. 
Para nosotros esas cifras sólo tienen un valor científico, debido a 
que todavía no hemos llegado al punto de ocuparnos de regular las 
cantidades que cada año rendirán los bosques al hacer su corte, 
lo que en inglés se llama «Annual Budget», presupuesto. Si algu¬ 
nos de estos datos relacionados con el análisis de los troncos se 
publicasen, en Alemania, los expertos en bosques, obtendrían ideas 
sobre dicho tema, los que podrían ser comparados con los efectua¬ 
dos allí. 

C. 9 
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Curva demostrando el crecimiento del diámetro en períodos de rile?, anos. 

Los datos correspondientes se encuentran en el cuadro N“, II tomando del bosque como 
está representado en la hectárea N“. t, cuadro No, I 


Es natural que el crecimiento aislado de un árbol 
la* regularidad de un bosque, porque en el bosque desap 
irregularidades y la tendencia general se halla en la sum¡ 
los árboles. Por ejemplo, en el árbol N.° 1, cuadro II, 
éste en su cuarta década había alcanzado su increment 
en diámetro, too milímetros, o 1 centímetro cada año, e 
a medio centímetro en el aumento anual del radio.^ Est' 
disminuye cuando la odad del árbol alcanza 120 años; 1 
tros por año, en su diámetro. Entre el área^ básica c 
sector correspondiente a ia última y cuarta década, la 
es menor, porque el círculo es más grande a pesar d 
enangostado. 


no ofrece 
arecen las 
a de todos 
vemos que 
o máximo 
iquivalente 
2 aumento 
.2 milíme- 
lel círculo 
diferencia 
e haberse 






Entre los 50 y 80 años el diámetro ha crecido casi uniforme¬ 
mente, después se reduce muchísimo porque e! árbol ya ha alcan¬ 
zado un desarrollo normal. 

Vemos en el árbol número 3, que su crecimiento tuvo su mayor 
vigor, durante los primeros diez años, igual cosa sucede hasta los 
30 años, y la observación del cuadro III, demuestra que perma¬ 
neció hasta los 40 años al lado de los árboles^ números 18 y 20. 
El conjunto de estos tres árboles siempre fué predominante, no 
obstante, el árbol número 3 quedó rezagado a partir de los 40 anos,, 
pero, siempre quedó, por lo menos, dominante. Su retardo, sin 
duda, fué motivado por el ataque que le llevaron los gusanos y la 
podredumbre provocada por un gancho o bifurcación seca. 
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Curva demostrando el crecimiento del diámetro en períodos de diez años del bosque 
como está representado en la hectárea N°. i, cuadro N? I 

En el cuadro III, vemos que muchos árboles poseen un diá¬ 
metro uniforme a sus 30 años, juntándose todas las curvas en dicho 
punto, mientras que otros ya eran más gruesos, esa diferencia ae 
grosor en el (número 18), el más voluminoso, era de 33 centímetros. 
En general el cuadro núm. III demuestra lo desigual que viene a 
ser el desarrollo de los árboles existentes en el mismo bosque y 
sobre la misma calidad de terreno, no obstante haber crecido los 

unos al lado de los otros. , . . 

Ea persona experimentada, puede leer en la cepa de un árbol 
toda su historia, eso ocurre especialmente en los colilleros: por 
ejemplo, la rotura de su copa, el tiempo que ha tenido que soportar 
una larga sequía, los incendios previos, heladas, etc., todas esas 
irregularidades se hallan consignadas en la anchura de los anillos 
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anuales. Dichos anillos por regla general son muy vagos en los 
Nothofagus, debido a que 'los anillos de verano son muy finos y la 
anchura de la madera que se ha producido durante la primavera y 
parte del verano, es muy considerable. Dicho motivo hace que los 
trabajos relacionados con el estudio en ese sentido, sean muy limi¬ 
tados debido a las dificultades que presenta, el estudio del análisis 
del tronco. 

Habiendo demostrado la forma en que se efectúa el progreso 
del crecimiento en el diámetro, pasaremos a tratar el de elevación, 
hecho que gráficamente consignamos en el cuadro C. 5. 


es 



Curva de la altura del bosque correspondiente a la hccWren N°. i. cuadro N°. I 
demostrando su altura en varias épocas de su desarrollo 


En él se puede ver que a la edad de 120 años el crecimiento 
en altura, de dicho bosque, está casi completo y alcanza a la ele¬ 
vación de 40 metros. És de lamentar que la curva sea bastante 
débil, debido a la carencia de datos para su interpolación, no obs¬ 
tante, es lo suficiente para llegar a formarse una idea general del 
crecimiento en alto de los bosques de Coihué. Después dé la 
edad de 120 anos, los bosques crecen en volumen, o mejor pc- 
$ presado, siguen creciendo en diámetro, hasta el momento de su 
muerte, que por lo general acontece, entre los 250 y 300 años. 
El árbol más grueso c¡uc se. midió poseía un diámetro de 2 metros. 
Por el aspecto general, a los 200 años, la podredumbre que se 
desarrolla en un bosque , se compara a su crecimiento, ambos per¬ 
manecen en statu quo, en dicho estado se hallan todos los bosques ^ 
\ vírgenes. ^Muchas veces los concesionarios de los bosques fiscáles 
manifiestan que los bosques se van deteriorando y que dicha cáusa 
hace que el gobierno pierda mucho dinero, sí no procede a su des¬ 
monte. Esa aseveración es sencillamente ridicula, porque si los 
bosques se deteriorasen, habrían comenzado a hacerlo hace ya idos 
mil años, y en la actualidad todos habrían desaparecido dé la 
superficie .cíe la tierra. Los bosques vírgenes siempre conservan, 
más o menos, la misma cantidad de madera, las excepciones las 
motivan accidentes locales, tales como: vientos, grandes nevadas 
incendios, etcí! ‘ 






















La forma como dicho bosque volverá a rejuvenecerse en el 
porvenir se halla consignada en los cuadros C. i Pag. gfo. Los 550 
renovales que poseen un diámetro promedio de 4 centímetros y 2 
metros de altura lian alcanzado ya una vejez prematura a los 50 
años de su existencia, no obstante, hrtee 5 o ruanáo el bosque 

contaba 80 años de edad , éste se hallaba capacitado o tas condiciones 
de tos bosques eran ya favorables , para Ict siembra, gemí nación y 
crecimiento de los renovales. . 

Las observaciones de esta naturaleza encierran capital tmpor-, 
tancia para el técnico silvicultor, porque los bosques de por si solos, * 
prescriben los métodos silviculturales que se deben adoptar. Esta 
razón es la que ha hecho célebre las famosas palabras: del renom¬ 
brado maestro Pfeil. He aquí su lema: interrogad a ios arboles , 
dicha frase se ha hecho clásica y ha sido muchas veqes repetida 
en la literatura forestal de hace medio siglo, época en que florecie¬ 
ron los grandes silvicultores y en la que cada uno de ellos tenía 
que defender sus éxitos, que no siempre lo fueron, motivado por 
el largo transcurso del tiempo empleado para el esclarecimiento 
de un hecho o falta tanto que algunas de dichas averiguaciones 
han necesitado hasta 100 años para ser dilucidadas. 

DISTRIBUCIÓN EN POKCKNTAGK I>E I.OS DIVERSOS DI A METROS DE LOS AhboU-.S 
COMPRENDIDOS A ESTA HKCTÉKKA 

C .4 
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Curvas correspondientes a los datos de la hectárea N‘>. 10, Cuadro N n . l 

_ curva de Coihué sin bifurcación -— Curva de Een^a sí? bifurcación 

. > > > con » —. * * * co ® 

O 9 Diámetro del árbol tipo 

Volviendo al tema, estos viejos renovales carecen de aptitudes 
para substituir más tarde a los árboles grandes, pordue han per¬ 
dido la facultad de recuperar un crecimiento más vigoroso y la 
mayor parte de ellos se morirían, al colocarlos en covdicioiies fa¬ 
vorables para su desarrollo. Como ya lo liemos manifestado^ su 
diámetro es menor a 5 centímetros y tienen una edad de 50 anos, 
en tanto que el bosque grande había alcanzado ese diámetro a ios 
10 años. Como se demuestra en el cuadro 11, 19 arboles cre¬ 
cerían 986 milímetros, o sea 5.2 centímetros en diámetro durante 
la primera década. Ese crecimiento, por lo constguienjte debe con¬ 
ceptuarse normal, y esa es la razón que induce aV silvicultor a 
opinar que esos renovales se hallan perdidos. 







De aquí a too años este bosque tendrá 230 años y, es njiuy 
. renresentará un bosque análogo al demostrado eq la 

E ro ?? bl a C, X n adro 1 un bosque que únicamente posderá 
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(lose paso a través do ellas, sin permitirles ^uc so, propaguen, lo 
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Un Coiltné grande en mezcla con I.enga '.o, cuadro N.* t, 

vista que corresponde a los datos presentados en la »«“»■*«« 


Finalmente llegamos a la curva del Q e [\ ei ha curva 

te resulta de los datos complícelos en el <tuadro dg ma _ 

‘ por eje»*, « 


















Coíhué de 50 centímetros tiene 3,3 metros cúbicos y uno de 1 
metro it metros cúbicos. K1 empleo de las tablas de volumen 
es muy frecuente en Europa y también en los Estados Unidos para 
calcular el volumen existente de madera en terrenos extensos. Lo 
escrito sobre dicho téma es considerable, y no es posible referirse ja 
él sin mencionar las tablas de volumen del profesor Bauer de 
Munich, Baviera, quien ha medido una cantidad superior a 80.000 
Pino de spruce (Picoa excelsa), para confeccionar dicha tabla, la¬ 
que se Ivalla dividida de acuerdo con la edad, altura y calidad 
del suelo y naturalmente es aplicable a los bosques del Pino spruce 
que corresponden a una o dos de las subdivisiones de las tablas. 
También Schuberg ha confeccionado tablas para el Playa (Fagüs 
silvática). Semejantes tablas para el Coíhué no tendrían ningún valor 
práctico. Las dificultades para hacerlas serían grandes, costosas 
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común. Curva flel vnlrtmen de la madera vendible (Incluyendo maderas P nra labias y lefia) 

de los árboles correspondientes 

a un Upo de bosques de Colliuá como se encuentra en la hectárea N". i. Cuadro N°. I 



c injustificados, de poca aplicación, dada la calidad infenor de da 
madera y el mal estado de los bosques, en general. El mejor 
método para calcular un bosque de Coíhué, es la tasación de cada 
árbol existente en una hectárea, multiplicando ese resultado por 
) el número de hectáreas que el bosque tenga. De acuerdo con;eí 
cuadro I, la hectárea número 1, ya medida, contiene 07.000 pies 
de tablas ó 220 metros cúbicos en tablas. De estos el 44 °/o es 
sano y el 56 <Vo restante, se halla en partes podrido. En el ma¬ 
terial .de madera de los 452 metros cúbicos, esta la lena. Este 
bosque representa uno de los mejores, por lo tanto, se puede sentar 
como regla, que los bosques en general tendrán pocas tablas f»|ro 
• mucha leña v tomando dicho bosque como punto ele comparación, 
el porcentaje de la madera comerciable que se halle sana , bajara 
muchas veces a un 10 ó 5 <Vo. 










Otras observaciones obtenidas de este busque aun, que un trozo, 
sano, o en partes podrido, contiene un promedio de 220 pies de 
tablas o que se necesitan 4 l /s trozos para obtener mil pies de 
tablas. Si se posee la práctica necesaria para calcular el número de 
trozos que se requieren para producir mil pies de madera de un 
bosque dado, solo resta hacer, para llegar a la cifra deseada el 
recuento de ios trozos existentes por hectárea y multiplicar dicho, 
resultado por el número de hectáreas que el bosque tenga. Ge¬ 
neralmente, para computar por medio de este sistema, se estima 
que el trozo tenga un largu de «6 pie» ó 5 metros. 

. De los datos que se desprenden del cuadro número 1 , los bos¬ 
ques de Coihué contienen, haciendo un cómputo justo, 50.000 pies 
en tablas sanas y en partes podridas, ó 20.000 pies por acre, ci¬ 
fra que se compara favorablemente con cualquier clase de bosque 
de madera dura; eso es tocante a lo que se refiere a la cantidad 
de madera; en lo concerniente con la calidad, no existe compara¬ 
ción, como por ejemplo, con los bosques de qJuercus, Hickartas o 
Liriondendron, etc. Las cantidades enormes de lena que estos bos¬ 
ques contienen, no es dato que sea necesario dilucidar, porque la 
presencia de la misma se justifica, con la cantidad de material 
vendible por los aserraderos. 

Grandes dificultades limitan, en la actualidad, la explotación 
de los bosques de Coihué, y en primer término, las condiciones 
del mercado, que pitra dicha madera no tiene demanda. Esta 
falta de demanda es influida por muchas causas, la primera es Ja 
ignorancia e indiferencia con que proceden los peones en la elec¬ 
ción de los árboles sanos para cortarlos, ignoran casi por completo 
los indicios de los defectos que señalan la podredumbre, gusanos, 
etc., tarea en sí difícil, que únicamente pueden llenar leñadores ex¬ 
pertos, y según nuestras observaciones ofrecen tantos obstácu¬ 
los, que casi es imposible poder predecir con certeza La sanidad de 
un trozo, hasta tanto el aserradero no lo haya cortado en tablas. 
En la parte Noroeste clel lago Nahuel Ilunpí, donde el Coihué fué 
explotado, yacen muchos árboles que ames de ser corlados esta¬ 
ban podridos, que no lo habrían sido si los leñadores hubiesen 
conocido mejor el desempeño de sus deberes. Esta es una de las 
razones porque la gente de esos lugares abriga la creencia de que 
es necesario cortar muchos árboles antes de que se encuentre 
uno sano. 

El segundo motivo y una de la» causas que más entorpecen el 
desarrollo del mercado del Coihué, es la calidad técnica de la 
madera. Primeramente los trozos se secan con mucha lentitud y 
una vez cortados éstos en rabiones se encorvan y contraen, en 
algunas partes, a tal punto que un tablón que tenga un grosor de 
dos pulgadas, después de sufrir ese proceso queda, en trechos, 
reducido a media pulgada de espesor. 

El encogimiento se debe a la gran cantidad de savia exis¬ 
tente en las celdas, y con toda posibilidad empieza a contraerse 
aún conteniendo el 70-90 0/0 de humedad, en lugar del 25-30 % 
como ocurre en las otras especies de maderas duras, lo cual es un 
defecto muy serio, porque provoca las contracciones, desde el mo¬ 
mento en que el árbol es contado. 






Su madera se utiliza para la fabricación de muebles, a ese 
respecto los pareceres se hallan en desacuerdo, unos manifiestan 
que es' buena, otros que las sillas y mesas^cftie de ella se hacei 
se tuercen y por fin los últimos dicen, que no sería tan malaj, 
pero la dificultad consiste en obtener trozos sanos. Sea lo qué 
fuese, investigamos el mercado de Chile y con especial atenciótii 
el Coihué que allí alcanza, según informaciones locales, tamaños 
mucho más graneles que los de la Argentina, con eso y todo se 
pudo constatar, que la madera buscada era poco abundante, soló 
en un corralón encontramos la existencia de varios miles de pies de 
Coihué y allí también denominado así, cortado en tablas de los 
siguientes tamaños en pulgadas: i”X3”Xio” y i”X3”XI2 m dé 
un largo de 3-5 metros y algunos pedazos de 4x4 y de 3-4 
metros de largo. 

De acuerdo con lo manifestado por el ex-jefe de la oficina de bosques de 
Chile, señor Federico Albert, el So de la madera del Roble íNothofagus obliqua) 
que existe en el mercado es Coihué colorado y que allí lo llaman Roble pillín» 
(El pillín es el corazón (cerne) de un árbol denominado así por los madereros de 
Chile.) 

También, de acuerdo con lo manifestado por dicho señor, se distinguen en la 
misma especie de Coihué (Nothofagus Dombeyi) dos clases de maderas, el Roble 
pillín y d Roble blanco; el último tiene un color amarillo rojizo. En el árbol 
que se halla en pie nada indica a cuál de las dos clases pertenece; es necesario 
hacer con el hacha un corte en su tronco, para recién saber si es Roble pillín 0 
blanco. Conocedores do esto hecho, dedicamos una atención especial ai estudio 
del Coihué existente en los bosques del lago Nahuel Huapf, pero sólo encontramos 
en d Coihué una clase de madera que debe corresponder a la llamada Roble blanco 
en Chile, no pudiendo por !o tanto verificar la existencia de las dos clases de madera 
en d Coihué, como nos fuó aseverado por el señor Albert. Estas diferencias entré 
las maderas, aparentemente ele la misma especie (N. Dombeyi), son posiblemente 
debido a que las dos especies <N. Dombeyi y N, nítida) no son distinguidas, yq 
que son tan parecidas que solamente los botánicos pueden distinguirlas. 

En Chile donde los bosques de Coihué crecen en terrenos po* 
bres, son conceptuados como superiores a Jos que crecen en los 
terrenos buenos que los consideran allí como bosques inferiores. 

A una distancia de una legua de las estaciones ferroviarias o 
de un río grande de la zona boscosa, en la República de Chile, 
estos bosques de Coihué son vendidos a 40 pesos moneda nacional 
la hectárea, los mil pies vendrían a costar 80 centavos moneda na¬ 
cional. en pie, precio ciertamente barato. La cuestión importante 
que queda por averiguar es qué clase de madera de Coihué con¬ 
tienen, si es Roble pillín o blanco, porque la madera del último, eq 
lá actualidad, no tiene ningún mercado. 

Por conducto de otra fuente llegó a nuestro conocimiento que 
se habían enviado a Alemania durmientes de Coihué y que el en¬ 
sayo fue satisfactorio. También los durmientes de Coihué son usados 
en el Sur de Chile en la construcción del nuevo ferrocarril a Puerto 
Montr pero de un modo limitado por existir mejor clase de material; 
El negocio de durmientes de Roble (Nothofagus obliqua) que pue-i 
den competir a lo menos en precio con los de Quebracho, tropieza 
actualmente con un inconveniente: la falta de comunicaciones fá^ 
ciles y fletes reducidos en la República Argentina. 
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Probablemente llegara el día en que la madera del Coihué posea 

!?!l r , Cad ° P ara en la Argentina y esto será cuando 

las prolongaciones del ferrocarril del S'ud y las dei instado alcancen 
a la región de los bosques patagónicos. También podrá ser adop- 

a fa 5 )r lS acion de muebles arqueados y para duelas de 
barril, llegado el día en que escaseen otras especies y la necesidad 
ensene la utilización de la madera de Coihué. Para la fabricación 
de papel fino no sirve, solamente se adapta para las calidades más 
ordinarias, existiendo por otra parte, para estas, otros materiales más 
convenientes. Sobre este punto hemos solicitado anal sis del ser- 
vicio forestal de los Estados Unidos e industriales de Chile han 
pedido iguales datos a Alemania. 

La perspectiva del desarrollo comercial de las maderas de los 
bosques vírgenes de Coihué existentes en la cordillera, es una de 

del o^bierno^ 116 Justl ^ catl que e3tos permanezcan bajo el amparo 

C. BOSQUES DE KAUL 1 (NO'J HOFAGUS PROCERA) 

En e! cuadro número IV se hallan comprendidas cinco hectá¬ 
reas de estudio, las que indicamos con los números consecutivos del 
17 ai 21. Las 16 hectáreas anteriores corresponden principalmente 
al estudio que hicimos del Coihué en 1913. 

Cada una de las cinco hectáreas elegidas han sido selecciona¬ 
das como verdaderas representantes de cinco tipos diferentes de 
bosques, para estudiarlos y tener en cifras concretas su verdadera 
composición y densidad. 

1 tl £°„ RaulÍ '^ 0 ííl ué fu * otra vez ‘-‘heontrado en las cuencas de 

los ríos Malleu y Quillen en áreas limitadas, lo que se ha indicado 
en el mapa, Igualmente existe en algunas localidades sobre las cuen¬ 
cas de los lagos Lolog y Huechulafquen; dichos manchones no se 
bailan consignados en los mapas anteriormente preparados, debido 
a que en ellos los bosques se hallan indicados en un solo color. 

El Rayli se asocia principalmente con el Coihué por preferir 
ambas especies los niveles más bajos, alturas generalmente inferiores 
a 1.200 metros en la latitud 39° 30’ Sur. 

El Pino no se encuentra en este tipo de bosque y también pa¬ 
rece rehuirlo el Roble. En algunos lugares encontramos Rauli con 
Lenga; esto únicamente acontece en aquellos pumos donde el Lenga 
baja a la elevación mencionada, de 1.200 metros, constituyendo este 
hecho una excepción en su distribución vertical, la que se encuen¬ 
tra generalmente en vertientes con exposición al Este. 

En el árroyo Vaca Mamuil, (tributario del río Malleu) que casi 
alcanza la bahía Nordeste del lago Tromen, los incendios han des¬ 
truido ios bosques de Rauli que se hallaban sobre la vertiente ex¬ 
puesta al Norte, lo que está marcado como una quemazón. En el 
lago Quillen la presencia del Rauli se limita a la orilla Sur del mismo. 
La falta de botes para navegar por el lago Quillen, y la tupidez de 
los bosoueS'. en esa zona,, dificultan mucho la observación de los 
tipos poco perceptibles de bosques, como el de Rauli; de ahí que la 
extensión eme abarca este tipo esté consignada con menos exactitud. 

También el humo que el viento trae de las rozas a fuego he¬ 
chas en Chile durante el verano, impiden durante muchos días la 





Ixistjiif <H- Kauli como el que se indica en la hectárea X.o 17, cuadrt 











t 



— 111 — 


perspectiva desde puntos altos difíciles de escalar, lo cual, sumado 
al viento que siempre sopla de dicho cuadrante, hace fracasar el 
intento de tomar vistas fotográficas. 

La extensión que el Rauli ocupa en los bosques del Sur, es muy 

EX alcanzando a un grado de latitud. Su distribución se 

halla limitada al Norte en el lago Quillen, por el paralelo 39^24’ y 
hacia el Sur en el lago Lacar por el paralelo 40° io’ de latitud Sur. 
o sea, una distancia de 85 kilómetros de Norte a Sur. Su más vasta 
extensión se encuentra en el valle del río Hua-Hun, o sea el pumo 

l del ¿*f° L * ca í y * *««•» chilena, y en la 5 » 


. j 1 u —p —-—• 3 y en ja cuen¬ 

ca del río Malleu, rodeando el lago Trumen. No obstante, en este 
preciso lugar, únicamente constituye, en los lugares mejores, una 
parte componente de los bosques, o sea, numéricamente explicado 

? uaár °, llá 9 lero IV » el 60 «fr, lo que da por 
resultado, 94 arboles de los 156 existentes en una hectárea y sola* 

jTnnn el V ^. del area básica > equivalente a 18.000 pies del total de' 
44 ' 000 q^ ex isten en analoga unidad. Igualmente, como lo de¬ 
muestra el cuadro número VI, los árboles aquí son menos gruesos, 
alcanzando su máximo de cuatro por ciento en su diámetro corres¬ 
pondiente a 50 centímetros, mientras que su asociado el Coihué, 
alcanza su máximo, con un diámetro de 83 centímetros. 

La fotografía representa el bosque de la hectárea número 17, 
cuadro numero*IV. Los dos árboles gruesos son de Coihué: el más 
grueso tiene un diámetro de 98 centímetros, que puede considerarse 
como «i diámetro medio, como se indica en la curva en el cuadro 
numero VI, hectárea 17. Este árbol cuya altura es de 45 metros y de 
lindo aspecto, no es susceptible de dar uno de los 90 trozos, tales co¬ 
mo los que se indican en el cuadro número IV por tener indicios de 
podredumbre, en la forma estudiada y descripta. También se puede 
observai de la manera como se establecen los datos contenidos en los 
cuadros números IV y VI; los árboles delgados más numerosos son 
ue Kami y como ya lo hemos manifestado los Raulis, especialmente 
los más gruesos, son menos frondosos y el ramaje es más visible. 
La forma del tronco es análoga a la de todas las Hayas existentes 
m el lado argentino, bastante bifurcados y cubiertos de ramas 
gruesas que disminuyen considerablemente el rendimiento de la 
madera comerciable. La maleza que crece debajo del bosque, con¬ 
siste principalmente en Coihué (Chusquea coleu Dsv.) que alcanza 
una altura de 5 metros y contribuye a hacer impenetrables los bos¬ 
ques.^ Para tomar en forma una vista de un bosque tupido, es ne¬ 
cesario primeramente quitar la maleza que, comunmente tapa los 
troncos hasta una altura de cinco metros. Esta operación es muy 
molesta, pero sinó se efectúa, el efecto se pierde en gran parte. 
Además de la caña, los arbustos que se presentan con más fre¬ 
cuencia en los arroyitos son: Chílcu o Aljaba (Fuehsia maeroste- 
111a R y p 0 y Corcollen (Azara lanceoluta. Hooker).-; éste último 
alcanza una altura de cinco metros y una edad de 25 -40 años 
y aún más. En los lugares donde existe una abertura en los 
cañaverales, las Chauras (pemettya) forman un lecho muy tupido 
que alcanza una altura de un metro. Entre las plantas anuales se 
puede mencionar el Blechnura magelíanicum y la Astroemia. 

Los Coihués existentes en este bosque están frecuentemente 
secos en las copas, y la forma de su tronco no es redonda sino 
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ovalada estando el diámetro más largo de la'elipse orientado de 
Oeste a Este, que corresponde a la dirección del viento predomi-i 
nante, como también de la vertiente. Las ramas más gTuesas se¡ 
encuentran en el lado expuesto libremente hacia el valle; el misi 
mo fenómeno se observa, más o menos, en todos los árboles 
existentes sobre terrenos inclinados, siendo en el Coihué mucho 1 
más característico y frecuente. Los defectos más comunes que aquí 
ostenta el Coihué, son los mismos señalados en el lago Nahuel 
Huapí: podredumbre, curvas, muchas ramificaciones, gusanos, etc; 
Lo que parece un hecho constante es que el Coihué dgquiera crezca 
en el lado argentino, siempre se presenta acompañado de sus múll 
tiples defectos. 

El Rauli se asemeja, en lo que atañe a corteza, hojas y aspecto 
genera] de! árbol, al «Chesnut »\Castanea dentada) de los Estados 
Unidos de Norte América. También el Rauli, es una de las pocas 
especies de árboles que poseen hojas grandes y en el cual se 
puede seguir la forma perfecta y propia del tronco hasta la copa; 
'en este respecto se asemeja al Chopo (Alnus glutinosa) de Europa. 



f,a corteza ele Katil!. 


La fotografía repre-cnta a un árbol de 8o centímetros de diámetro 
y 35 metros de alto el cual tenía dos trozos sanos.. La corteza 
tiene un grueso de 2 a 3 centímetros y en lo que corresponde 
a su color también se asemeja al del Western Hemlock (Pseudos- 
tuga heterophylla). 

En el cuadro número V hacemos figurar 30 trozos de Rauli 
los que fueron cortados y medidos en el bosque; fueron sacados 
dé 14 árboles, cada árbol dio dos trozos de madera vendible, de 
un diámetro mecho de 47 centímetros. Para obtener mil pies de 
madera se requieren siete trozos ó 3 ’/j árboles. Estas cifras pue. 
den aplicarse con resultado bastante positivo a los bosques de Rauli 
que posean árboles de menor grosor. En los bosques que tienen 
árboles más grandes se puede aplicar la siguiente regla: cinco tro¬ 
zos ó 2 V* árboles se requieren para obtener mil pies de madera. 
Todos los árboles medidos de un diámetro mayor a un metro se 
hallaban podridos. E! árbol más grueso que se midió tenía un 
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diámetro de 1.15 metros* Para obtener un metro cúbico de ma¬ 
dera en tablas, se requiere, término medio, de acuerdo con los 
cálculos .que acabamos de consignar, tres árboles sanos. 

Su crecimiento en diámetro es muy lento si se compara con 
el Coihué. La observación del cuadro número VII demuestra que 
el diámetro de los árboles de una edad aproximada de cien años 
varía entre 24 ,y 48 centímetros, en tanto que en el Coihué de 
la misma edad, el diámetro varía'entre 30-100 centímetros, es 
decir, la especie que crece con mayor rapidez ha obtenido el doble 
del tamaño durante el mismo tiempo. 

Hablando del crecimiento en diámetro, el del Pino (como más 
adelante lo demostraremos) es aún más lento; siendo el Alerce (Fitz- 
roya patagónica) el 'que mayor tiempo emplea en efectuar dicha 
evolución entre los árboles existentes en la cordíjlera. 

El Rauli a la edad de 180 años debe tener un diámetro medio 
de 53 centímetros, incluyendo 5 centímetros para el grueso de la 
.corteza — medido a 1.3 metros sobre el suelo. Los árboles de un 
diámetro mayor a un metro, como ya lo hemos manifestado, -los 
hallamos todos podridos; este indicio sugiere que deben tener por 
lo menos una edad de 400 años. Teniendo presente que el Coihué 
debe encontrarse en condiciones similares a los 200 años de su 
edad, su rotación física o rejuvenecimiento es tíos veces más rápido 
que el del Rauli; esto viene a explicar la'existencia de mayor número 
de árboles de Rauli en este tipo de bosques. De esta manera 
puede verse como 3 a mayor macrobiótica de una especie cambia 
paulatinamente, ¡con la composición los bosques, siendo el tipo 
que prevalece el de las especies que tienen la mayor edad. La 
macrobiótica constituye solamente una ventaja, la producción de 
brotes y semillas tiene la misma importancia. El Coihué es el 
productor de semillas más prolífico de todas las Hayas, producción 
que puede alcanzar a 4 millones, de semillas por hectárea cada año. 
Las observaciones hechas en el mismo sentido sobre el Rauli, Roble 
v Lenga carecen de seguridad debido a que esas especies deben 
tener a largos intervalos un período abundante de producción, como 
ocurre por ejemplo, con la Haya europea cada nueve años. 

Somos del parecer que el Coihué puede reproducirse fácil¬ 
mente por medio de semillas. El cuadro VI demuestra que <.1 
número de pequeños arbolitos existentes se halla en la siguiente 
proporción: el Coihué tiene 50 arbolitos de un diámetro menor de 
20 centímetros, en tanto que el Rauli se halla representado poi 
36 por hectárea. Hasta el diámetro de cinco centímetros, la cifra 
es veinte para ambas especies; a partir de ahí, los Rauhs a me¬ 
dida que avanzan en edad van pereciendo: debido muy probable¬ 
mente a falta de luz, por ser esta especie más exigente que el 
Coihué. 

La escasez de semillas en el Rauli se halla compensada por 
la fácil facultad que posee de reproducirse por medio de brotes, 
diferenciándose del Coihué, que se mantiene por plantas originadas 
de semillas. Es claro que existen también brotes de Rauli que 
deben su origen a semillas. 
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ü esta fotografía vemos un tronco de Kauli que se partid al cortar el árbol a la altura [de los 
primeros cinco metros. Kh este tronco se han colocado tres arbolitos de Rauli origina¬ 
dos por semillas y crecidos al amparo del bosque tupido. El arbolito número i tiene 
una altura de un metro y su edad es de 12 años; los números 2 y 3 tienen 4 o centímetros 
de altura y una edad de 20 y 22 años y como todos los árboles que deben su origen a 
semillas tienen durante los primeros años su crecimiento más retardado por los brotes 
.pie nacen de! tronco 
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A. — SU EXPLOTACIÓN EN LA ARGENTINA 

La explotación de estos bosques se halla tan limitada como 
lo es la extensión de dicho tipo. El único aserradero que existe, 
situado ai Norte de San Martín de los Andes, es la mejor prueba 
üe 5ti poca importancia, escc se encuentra, en •-*-* 

Enchelmaver cerca del volcán Lanin. en la cuenca del rír Malieu. 
Dicho aserradero fué adquirido de segunda mano y posee una 
sierra circular de un diámetro de 1.35 metros, con una fuerza motriz 
de siete caballos. Es evidente que un establecimiento con seme¬ 
jante (poder no puede elaborar mucha madera y además Solo funciona 
durante los días lluviosos en que el trabajo que demanda la es¬ 
tancia al aire libre es imposible. 

Los trozos que allí se asierran son corlados por los peones de 
!a estancia en terrenos fiscales existentes cerca del lago 1 rornen, los 
peones son todos de nacionalidad chilena, eligen el lugar y los 
árboles de la manera como lo hacen generalmente los chacareros, 
que a su vez proceden sin las precauciones de los leñadores prácticos. 

El sueldo asignado a los peones era en 1915 de 20 a 30 pesos 
mensuales, no siendo dado esperar por salario tan ínfimo que el tra¬ 
bajo se desarrolle de la misma manera que en los obrajes donde exis¬ 
ten operarios de otra clase, los que además, se ludían bien pagos. 
También muchos árboles son cortados Amando no debieran serlo,-pol¬ 
los peones que acostumbran estipular su labor por contrato, y que 
por esta razón no ponen empeño a su labor. 

El acarreo de los trozos cubre una distancia de cuatro leguas 
efectuando un viaje por día y trasportando cada carro un solo 
trozo; constituye allí una jornada. 

El trozo que en la fotografía aparece en el agua tiene un 
largo de 5 metros y 50 centímetros de diámetro, medido dentro 
de la corteza y en su extremo más delgado, lo cual equivale a una 
capacidad de 240 pies, o aproximadamente, se necesitan 4 trozos 
del mismo tamaño para obtener mil píes de madera, en el supuesto 
que estos se hallen sanos en su interior. El .volumen total de di¬ 
cho trozo es un taetro cúbico, por lo tanto, verde, su peso debe ser 
casi una tonelada. 

La fotografía también representa una quemazón de Ñire en 
la orilla actualmente ocupada por los bosques. No existe duda al¬ 
guna, que una gran parte de las vertientes que ahora aparecen des¬ 
nudas de árboles en la fotografía, se hallaban anteriormente cubier¬ 
tas de bosques, la prueba la constituye la presencia de la cana . 
Aunque los bosques se quemen, la caña perdura, debido al gran 
vigor que posee para retoñar, propiedad de la que carecen los 

Por fin los trozos han llegado a la estancia donde se hallan colo¬ 
cados en fila delante del aserradero, presentando estos un aspecto 
bastante pobre tocante a la esperanza de obtener de ellos labias de 
buena calidad. Los defectos que poseen son numerosos:^ la po¬ 
dredumbre ¡en el corte de la base del árbol es muy común, casi 
tddos ¡ostentan nudos, no existiendo ciencia humana que pueda 
predecir la forma como se abrirá la madera debajo de ellos. El 
material de tarimera dase existente es muy poco, y en ei caso de 
obtenerse, rara vez alcanza el largo de todo el tronco o trozo. 





i-xplcttación «U* Kanli <11 la estancia <le la Seiiora v. Kticlielinayer 





















La casa que aparece en la fotografía conjuntamente con ql techo 
está construida con madera de Rauli. Las tablas que saldrán de 
los trozos rectos se destinan a construir una nueva vivienda para el 
yerno de la estanciera señora Enchelmayer, quien vive al otro 
lado ídel río Malleu. Los carros 'que se notan frente a los trozos en 
esta fotografía se utilizan para el acarreo. Dichos vehículos han 
sido (construidos en la carpintería y herrería contigua al aserradero. 
Las ruedas son de madera de lapacho, cuyo costo incluyendo materia 
prima y flete os de * 50 moneda nacional por rueda, "de inoijo, que 
el par, en madera sin elaborar, de lapacho, viene a costat pesos 
too moneda nacional, puesto en la estancia. El pértigo del carro 
debe ser de madera de Coihué o Lenga, las demás partes están he¬ 
chas ¡con madera de Rauli o Coihué aserrada en el aserradero. 

Sobre Ja loma detrás de la casa se notan algunos pinos a slados. 

El valor de las tablas viene a resultar bastante subido debido 
al pequeño rendimiento que dan los trozos. Indicar cifras en cuanto 
al valor de ios mil pies de madera, es algo que no tiene mayor 
importancia, desde el momento que un negocio provechoso para la 
venta de la madera tiene que ser conducido de otra manerá.. Las 
operaciones comerciales en este sentido, estamos seguros que no 
hallarían el favor de los dueños actuales de la estancia, y fuera 

<?11a vendría»"! í» OAcí inip.rACt>o»b1<*c, o rrw»jor díoHr», i ú-npru- 

dentes, debido a que la accesibilidad a los terrenos fiscales; pende 
del permiso que otorgue el dueño de la estancia, quien, naturálmente 
abriga la creencia de que dichos bosques se hallan reservadas para 
su uso exclusivamente, lo cual no deja de carecer de razón. Tam¬ 
bién las operaciones tendrían que limitarse únicamente a los¡ meses 
del verano, debido a que durante el invierno los rí >s se hallan muy 
crecidos y los caminos están convertidos en pantanos. 

Durante el invierno el. ganado de pastoreo y los destacamen¬ 
tos de la policí 1 que se encuentran apostados en los pasos a Chile, 
se marchan do ia zona de los bosques, a causa de las grandes ne¬ 
vadas que allí caen. Esta; es otra de las razones que haqcn sea 
imprudente otorgar permisos para pastaje sobre los terrenos hscales 
que se hallan situados- en la cabeza de los valles, porque care¬ 
cen de invernada. Este valle se halla completamente dominado 
por la estancia, permitiéndonos opinar que un acuerdo entre el 
gobierno y el estanciero, sería la única solución para lá buena 
conservación de los bosques, sin esto, existe siempre el peligro de 
que los bosques se quemen. Mientras exista la posibilidad de que 
algún din el Ferrocarril del Sur sea prolongado desde Zapala por el 
valle del río Malleu, a Villarica en Chile, es una política recomen¬ 
dable, pero, si la construcción de este ferrocarril aumenta ql valor 
de los bosques en lo futuro, posiblemente el efecto sería lo pomra- 
rio, porque la República Argentina tendría acceso a, las grandes 
extensiones de bosques chilenos, con los cuales no existe ni es po¬ 
sible ninguna competencia. En la actualidad los bosques de Rauli 
pueden quedar para el uso de la estancia, porque esa gen^e vive 
allí desde hace mucho tiempo y dependen exclusivamente de ellos, 
En los Estados ruidos cada poblador tiene el derecho al liljíre uso 
de veinte mil pies de madera por año para las mejoras de ¿u pro¬ 
piedad. 1 ! 











Llamaremos únicamente la atención sobre el peligro que existe 
de que se produzcan incendios en los bosques, provocados por los 
peones durante la época más seca, el conocido descuido con que los 
chilenos los tratan debe reprimirse, se requiere la advertencia de 
parte del dueño de la estancia, a los peones en pro del interés par¬ 
ticular, de que su conservación sea'un hecho, constituyéndose él 
en garante de la seguridad de los mismos. 

El Rauli se presta para la construcción de cercos, porque se 
raja fácilmente, y es muy posible que casi una legua haya sido 
cercada de este modo hace ya algún tiempo. Los cercos hechos 
de «Chesnut» (castaño americano) en los Estados Unidos tienen 
casi el mismo aspecto. Esta clase de cercos solo se pueden cons¬ 
truir existiendo muchos árboles muy cercanos, de un tamaño de¬ 
seable, de lo contrario, el alambre es preferible. Se nos ha mani¬ 
festado que el cerco que reproduce la fotografía ya 'hace ocho años 
que presta servicio. A su lado el suelo se halla cubierto con Coirón 
en gran abundancia.. 



Vil cerco de Kautl en el lago Truinen 


Como ya lo hemos manifestado, la explotación de los bosques 
de Rauli, no tiene ninguna importancia, e igual cosa sucede con 
la explotación en general de los bosques del Sur, Su importancia 
puede comprobarse, por ejemplo, por el número de aserraderos exis¬ 
tentes. En la Tierra del Fuego hay cuatro que operan, en Sama 
Cruz uno o dos (?), Chubut uno, en Bariloche, Río Negro, uno; 
en San Martín de los Andes, Neuquen, uno, el cual recorta tablones 
de madera de Roble y Rauli que han sido aserrados en Chite y tras¬ 
portados a dicho punto donde son fraccionados de acuerdo con 
las exigencias del mercado. El último aserradero existente, y si¬ 
tuado más al Norte, es el de la estancia de Echelmayer, el cual 
corta maderas para el uso particular del establecimiento. 

La leña en Junín de los Andes, es muy cara: cuesta de 6-8 
pesos la carrada, debido a que se trae de gran distancia. 

Si los bosques de la cordillera fuesen de gran valor para la 
explotación, este pueblo, sería naturalmente un lugar de impor¬ 
tancia como centro de la distribución de la madera. I. o único 
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que sostiene a los pueblos fronterizos, es la ganadería. La industrial 
maderera contribuye muy poco a la prosperidad de la región. ; 

B. — EL MERCADO DE LOS BOSQUES DE CHILE PUEDE SERVIR Í>E 
GUÍA PARA EL SUR DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

a. — El Rauli y Roble en Chile 

La calidad de los bosques de Hayas en el lado argentino, com-j 
paiada con los del lado chileno, acusa una diferencia tan marcada 
y grande, como la que existe entre el día y la noche, haciéndose 
esto extensivo aún a las mismas especies, por ejemplo, el Rauli; 
constituye en Chile uno de los árboles más importantes de la in-¡ 
dustria de la madera. El bosque de Hayas del lado argentino! 
tiene que agradecer su importancia a la escasez de bosques en la 
Patagonia, porque el bosque argentino tendría poco valor para la! 
explotación en Chile. 

De esto no tiene !n culpa el país, sitió la influencia del clima.! 
suelo, etc., o el sitio en general, porque cuanto más apropiado el¡ 
lugar tanto mejor será el desarrollo de una especie. En Chile, don-¡ 
de los bosques de Hayas tienen sus centros de distribución, su des¬ 
arrollo es óptimo, es donde los árboles de esa especie alcanzan un 
tamaño que viene a ser el doble del existente en otros puntos, de 
ahí se extienden adentro de la República Argentina y constituyen 
en nuestro país las orillas de los verdaderos centros de distribución 
y es claro que esto contribuye a que su calidad sea inferior. La 
mejor calidad de los bosques del lado chileno queda demostrada 
por la cantidad de madera de Haya que afluye a los mercados de 
madera de Santiago y otros puntos del mismo país y por los precios 
que se obtienen. ' 



Tablones de Rauli, 5" X to" X 3.7 ni. que se usan para mar¬ 
cos, batientes, pasa - manos o son partidos en la huincha ¡sierra sin 
fin) y columnas en forma 3” X .V’. 

Ñ,° r; en tablas de piezas de Rauli, 1 “ X 4 V» X 3. 5 - 3-7 m. 
N.° 2; en tablas de piezas de Laurel, 1” X 4 l / 3 X 3.5 m. 

N.° 3; listones para moldura, de toda clase de maderas 
VV X I X 3-5 -3-7 m. 















Puertas y ventanas de Rauli. Esta fotografía habla ciato so¬ 
bre el gran valor del Rauli en esta muy importante rama de la in¬ 
dustria maderera. Hace ( 5 o años, cuando no había ferrocarril en 
las regiones del Rauli, se utilizaba Pino spruce de Noruega, que fué 
después suplantado por el Redwoocl de California. Hoy en el mer¬ 
cado, el Rauli hace la más fuerte competencia al Redwoocl. 


Dimensiones de Roble tal cual llegan de los aserraderos 
de lós bosques del Sur, a los corralones de madera de Santiago, 
para ser recortadas de acuerdo con las exigencias del mercado. Ta¬ 
maños 8 ” x 8 ’' x 5; lo que se ve en el fondo son tablones de Rauli, 
2 m ó 3” x io” x 3.7. Las dimensiones de Roble se cortan general¬ 
mente en el aserradero sacando cuatro, de un trozo, el centro del 
árbol siempre viene a ser la esquina de uno de ésos pedazos de 
madera. 
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El Roble tiene gran aplicación para durmientes de ferrocarriles 
y corresponde en importancia, en ese sentido, a nuestro Quebracho 
del Norte. ° 



b. — Tonelería 


barriles hecho» en PncrLo Varas, en el Sur de Chile 


Número i: trozo de Tique o palo muerto del cual se asierran 
duelas 4” x (o” , 25”. es la más barata de las maderas y c|rece 
tan tupida que la oscuridad de! bosque mata toda vegetación 'de¬ 
bajo de esto árbol, cíe ahí su nombre de palo muerto. Crece 
cerca del lago Llnnquiliuc siendo transportado al puerto en vapores 
pequeños. 

Número 2: duelas de Tique. 

Número 3; un barril de Tique, para miel. En esta vecindad 
crecen muchos Olmos con flores blancas, las cuales clan durante la 
primavera un aspecto muy hermoso a los bosques y éstas también 
son la base para la apicultura, y la producción de miel. Un barril 
vado vakr.pesos 2.30 moneda nacional y lleno de miel tal como 
se mandan a Europa, pesos 22 moneda nacional. Mil pías de made¬ 
ra de Tique en trozos vienen a costar algo así como pesos 12 ó *5 
moneda nacional. 

Número 4; balde de Mañiu, (un conifero), para manteca. Pe 
esta madera se hacen también muebles, tablas, mesas, bancos de 
, escuela, etc. Mil pies de esta madera en trozos cuestan alrededor 
* ele pesos 30 moneda nacional. 

Un balde para manteca, vacío, vale pesos t.25 moneda nacional, 
y lleno con ío klg. de manteca, vale pesos 12 moneda nacional. 
Existen dos clases de Mañiu: una con corteza frágil y que tie¬ 
ne un liber más blanco, con una madera muy buena, como lo hemos 
ya manifestado. La segunda clase tiene una corteza muy du^a y 
su liber es amarillo; la madera de esta clase no sirve para hacer 
barriles que tengan que sufrir alternativas dt> humedad y sequedad. 
La primera especie debe de ser Podocarpus chilena, y la segunda 

























Saxegothea conspicua. Los arboles son tallados entre los meses 
de agosto y noviembre y durante el verano y cuando los caminos 
se hallan en buen estado se transportan al aserradero del puerto. 
El dueño del aserradero está esperando ^1913) unos mil trozos de 
un diámetro de .30 centímetros y 3 * 5 metros de largo. En puerto 
Blest, lago Nahuel Huapí, existen algunos árboles de esta especie. 

N tunero 5; una puerta y un casco de Alerce para whisky, es 
la mejor madera para eso, porque no se tuerce. También se adap¬ 
ta bien para hacer de ella instrumentos musicales, etc. En el Cfru- 
but donde se encuentran hermosos Alerzales, los trozos son robados 
y llevados a Chile. Los botes se construyen de Ciprés y Alerce. 

Número 6; una cuba también de Mafiiu. 

iq, fábrica de curtidos en Osorno , Chile 

El Quebracho que se usa en las curtiembres, en Chile se subs¬ 
tituye con la corteza del Lingue, árbol cuya madera también es muy 
buena. Los árboles son descascarados durante los meses de no¬ 
viembre y diciembre y la corteza es transportada durante el mes 
de enero por el ferrocarril. 

Se calcula que la materia prima accesible para esta fábrica 
durará unos diez años más. Según se nus manifestó la curtiembre 
más grande se halla en Valdivia y es de propiedad del señor Rudloff. 
Datos más concretos relativos a la extensión de esta industria, ren- 
dimientos, análisis, provecho, etc., no nos fué posible obtener, por 
falta de tiempo. 

d. — ¿7 Alamo en Santiago de Chile 


Toda la madera que se ve es de Alamo. 

Tablas de »/*" X 4 hV’ X 3.5 m *U" X 6 ,f X 3*5 m - : 

1” X 8” X 3-5 ni. 

Casi se podría creer que e! Alamo es un árbol que goza ele poca 
importancia en un país tan rico en bosques dp grandes extensiones, 
como lo es el Sur de Chile. No parece ese el caso si se 


















visitan en el mercado principal de Chile los corralones de madera. 
El Alamo que crece principalmente cerca de las poblaciones con 
riego, es un gran competidor de las maderas baratas en el moteado 
de la capital. 



Korma en que se colocan las 
sequen. Gracias al clima soco de 
tado e» Alamo se seca en 4*6 días. 

e. — La importación del Pino Oregón 


tablas de Alamo para que se 
Santiago y del sistema .'tdop» 



El Pino Oregón es importado de los Estados Unidos en tablo 

nes de 3" X to’’ X 32’ P ios de ,ar S°>- 
4” X 8“ X 24’-32' 

4" X C>" X i6’*2o' 

4" X 8” X i6’-2o’ 

8” X 8” X 32X010. 
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Rara vez en tablas de una pulgada. Aquí estos tablones son 
recortados con la sierra huincha,, de acuerdo con los pedidos parti¬ 
culares Obsérvese que todo el galpón se halla construido de Pino 
Oregón. 

Por medio de las fotografías que acompañamos a este informe 
hemos querido poner en evidencia la importancia que alcanzan al¬ 
gunas especies de maderas en los mercados de ese producto en 
Chile. Los bosques del Sur, en el lado argentino son únicamente 
una continuación de los bosques de Chile, y como estos últimos 
se encuentran casi inexplotados,’ mientras que los otros lo son en 
gran escala, somos del parecer que el estudio del mercado de 
maderas del país vecino, no sólo se justifica sino que es indispensable, 
porque nuestros bosques en el porvenir han de obtener, m#s o 
menos, el misino uso y un valor aplicativo igual al que tienen actual¬ 
mente los de Chile, en ambos existen las mismas especies. Aparte 
de esto, la zona boscosa del Sur, se halla separada por la Pa* 
tagonia, de las comunicaciones del resto de la República, causa 
qué ha retardado la explotación y el desarrollo de un mercado que 
no sea local. 

Lo primero que se evidencia en el mercado chileno es el uso 
mayor que se hace de las especies, utilizándose primero el Rauli 
y Roble, a las que siguen el Alerce y Ciprés, de estas últimas 
existen bosques en la República-Argentina. Con las especies como 
el Lingue, Litro, Laurel, etc., no existe correlación alguna, porque 
estas no entran en el lado argentino. Un hecho extraño es el no 
haber encontrado Pino (Araucaria imbricara) en el mercado de 
Chile, cuntido existen allí gramkjs extensiones de esa madera, mien¬ 
tras que, casi la misma especié del Brasil está conquistando: im¬ 
portancia en el mercado de Buenos Aires, u pesar de la invasión 
de las maderas extranjeras. 

También no deja de causar sorpresa, por ejemplo, que el Alamo, 
una especie inferior, sea un competidor, mientras por otro lado, 
el Coiliué, que ocupa en ambos lados ele las cordilleras grandes 
extensiones, tenga un mercado insignificante. Este hecho es de 
lamentarse, para el futuro mercado de nuestros bosques, desde 
que más de la mitad de ellos los constituye esa especie. ; 

También constituye un hecho significativo el que el Pino Oregón 
participe del mercado chileno, el cual llena allí el lugar que ocupa 
en Buenos Aires el Pino de tea, mientras que este último se halla 
completamente ausente del mercado chileno. 

En ambos países la industria maderera tiene la ventaja si¬ 
guiente sobre las demás industrias, la de ser netamente naciónal: 
los bosques, los ‘obreros y los capitales empleados y en su tota¬ 
lidad, los beneficios permanecen en el país. 

Esta sola circunstancia es motivo sobrado para que se Moten 
leyes aduaneras imponiendo un derecho prohibitivo al Pino v demás 
maderas extranjeras. Pero la industria maderera presenta dos as¬ 
pectos que hay que tener en cuenta antes de resolver el gravajmen 
aduanero: el aspecto comercial e industrial. El primero consiste 

en ganar mucho eii la reventa al detalle, esto atañe a los barra¬ 
quen OS e importadores, quienes obtienen una utilidad de un 50 0/0 
mayor en la venta del pie ¿de Pino que la que consiguen, por 
ejemplo, en la venta del píe de Roble de Chile. Debido a los usos 
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diversos a que se adapta el Pino extranjero, el mercado para ellos i 
es seguro y el importador no tiene interés en vender madera del país 
que no le deja tanta ganancia como la que le aporta el Pino, y que 
para ganar la misma suma que durante el año obtiene de él, le es 
necesario llenar de madera dos veces su corralón o barraca, £n 
otras palabras, vender doble cantidad o que existiera un consu-mo 
doble del producto con el cual especula. , . . | 

El interés industrial de los productores nacionales, quienes ele- : 
sean vender sus productos a precios ün 50 <Vo más bajos que el 1 
pagado por los extranjeros, se halla naturalmente en favor de 
un gravamen aduanero, como sucede en las demás ramas d© las 

industrias nacionales. , ' , 

A continuación consignamos los precios a que se venden las 
maderas por pie cuadrado en el mercado chileno, es- decir, en el ¡ 
principal, el de Santiago, en moneda de ese país: 

1. —. Roble.1. 11 • 12 centavos- 

Roble en d mrns'ones. 14-16 » . ¡ 

2, --Laurel. 15-16 » 

•5 — Linguo. 18-20 » 

4. —Raúl i. 20 22 

5. —Pino O rogón. 25 » 

D. —BOSQUES DE roble (Nothofagus obliqua) 

La distribución de) Roble coincide con la del Rauli, efectuán¬ 
dose sobre las cuencas de los lagos Lacar, Lotog, J tomen y (guillen. 
El meior Roble debe ser el que proviene de las vertientes que 
rodean la parte Oeste del lago Lacar. Allí existió d aserradero 
de Gingin cuyo objeto principal fué la explotación del Roble, la 
actualidad este aserradero no trabaja nada más y la madera de Ro¬ 
ble es ahora cortada cerca de la frontera en Chile y trasportada en 
vapor a San Martín de los Andes, donde se recorta de acuerdo con los 
pedidos particulares. Fuera de este pueblo, el Roble es cortado en 
vigas, en casos excepcionales, para la construcción de casas en los la¬ 
gos Lolog v Guillen. Cerca del desagüe del último lago mencionado 
existe un aserradero de la índole más primitiva, el cual encuadra las 
visas con trozadores. El montón de aserrín indica que las opera¬ 
ciones son recientes, pero muy limitadas. La importancia que tiene | 
el Roble en Chile la constituye principalmente su uso para dur-1 
mientes, construcción de casas y puentes. La madera ae esa s-, 
pede no se presta como el Rauli para las obras de carpintería, por 
¡o tanto, se empica solamente en piezas gruesas tal como to de- 
• muestra la fotografía de la página 122. En Chile, el empleo dei 
Roble para hacer durmientes corresponde allí, en importancia para 

esa industria, a nuestro Quebracho. . 

Hace algunos años un chileno deseoso de obtener para las- 
maderas chilenas el importante mercado argentino, trajo durmientes 
de Roble, los cuales fueron sometidos a prueba por las compañías 
de los ferrocarriles, éstas en vista de su buena calidad y bajo 
precio, resolvieron adquirirlos en grandes cantidades, no solo s)g*| 
nificaba este hecho economías grandes para ellas sino que también, ) 
de por sí solo, levantaba la industria maderera chilena. Como efrj 










logico suponerlo, los industriales congéneres argentinos, ante seme¬ 
jante amenaza* hicieron sus reciamos al Gobierno, lo que dio por 
resultado una ley -que obliga a'las empresas ferroviarias el empleo 
paia durmientes, tínicamente de maderas: de origen argentino: 

La importancia del Roble y de otras especies que se prestan 
para la fabricación de durmientes, se manifestara tan fuego como 
las extensiones en construcción de los ferrocarriles de la Patagonia 
alcancen los bosques del Sur. 

El Roble, lo mismo que las demás especies de la región. cne@e 
al Norte del lago Lacar entreverado con otras clases de árboles, 'es¬ 
pecialmente con la Lenga. 



Esta fotografía representa la hectárea de estudio número ao 
cuadro número IV. El árbol más grueso es de Lenga, siendo su 
diámetro de 85 era., el otro más delgado es de Roble con un diá¬ 
metro de 68 cm., ambos tienen una altura de 30 metros. La maleza 
consiste de Chusquea coleu, Rhaeona distioha y Ribes magella- 
nicum. 

Esta hectárea tiene 304 árboles cuyo diámetro es mayor a 20 
centímetros, entre los cuales, participa el Roble en una proporción 
de Oj por ciento. La relación existente entre los diversos diámetros 
se halla demostrada en las curvas del cuadro número VI. El 
Roble es el árbol más grueso, lo cual es fácil ver, en el diámetro 
del árbol tipo que es 14 era .más grueso que el de la Lenga, y en 
la área básica, ocupa 28 metros cuadrados más que esa especie. 
Pero el numero de los trozos que se ha calculado y que tienen ma¬ 
dera, más o menos sana es solamente 42, en comparación con 
los bosques de Pino, los cuales tienen un promedio sano de 250 
trozos. 

El rendimiento de Ja madera sana dé Roble es por lo tanto 
muy pequeño, eso constituye una gran desventaja para su explota¬ 
ción, la que se aumenta, en razón a que el valor de su madera es 
la mitad menos que la del Rauli. El suelo donde el Roble crece 
















128 — 


es considerado como el más fértil .en Chile y las rozas a fueiro, 
por lo tanto, son hechas con preferencia en dichos bosques. ¡El 
Roble, como también el Raúl i y el Coihué, obtienen un tamaño 
más grande en Chile cuanto más se alejan de la frontera. 



Unza a ftieu» fie jrrsm cxiuisWii n 1.20o metro* sobro el tiivel fiel mar, 
con ir¡K<> oí»* jo do lo« rtrbob's wons. c.mütfiia a la cuenca «U»l rí<* torlniffio, tributario, 
<?ft Ibk-o ViHarica, Chile . ¡ 


Esta roza, linda con la frontera argentina y fue hecha en¡ 
mes de marzo de 1914 en un bosque de Roble. 

El incendio cruzó la frontera impelido por el viento que 
valecía entonces del Oeste en una faja angosta de media legua 
guió únicamente por los lugares más secos hasta que alcanzó 
vertiente poblada por un bosque de Pinos al cual quemó compl 
mente. E! daño ocasionado es muy grande; y pensa" que hubi 
sido fácil impedirlo, con un sólo hombre, cuando enmezó a crtt 
la frontera antes de llegar a los Pinos! (véase mapa . 

El trigo que crece debajo de ios árboles secos es muy tu. 
y este debe madurar durante la última parte del mes de ma 
De acuerdo con las informaciones que localmente se nos sumí 
traron. solamente las espigas se cosechan y éstas luego son tra 
portadas metidas en bolsas sobre cargueros a lomo de -.caballo 
muías durante un trayecto de tres leguas sobre una senda pestr 
obstaculizada por troncos, mallines y arroyos. Estas son geiioi 
mente las vías de comunicación que se encuentran en las remó 1 
cordilleras. Los dueños del trigal son paisanos y viven en C| 
y en la República Argentina, cerca del desagüe del lago Nqrqutji 
Debido al carácter y a la pereza del indio, parte de su cosé' 
se pierde, porque no siempre procede a levantarla en tiempo o 
tuno o cuando éste se halla maduro. El mal tiempo hace 
muchos casos postergar dicha operación. La consecuencia 
esto es que muchas veces la cqsecha del año siguiente es nías 1 
Por la fotografía se puede ver' que ya han principiado a nacer 
gunos brotes de Roble y cana ¡los cuales al tercer año con el 
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•t a miento del suelo, ramas y árboles secos caídos, causa del prm- 
3 C Í egradaC1(5n de ías-móiuañas. Como va lo hemos ma- 

3 a uT ? nteriorn l ente# €s ! as vl ?J as quemazones constituyen uno 
de Jos peligros más grandes para los bosques que permanecen 
\erde=> y que han escapado a la acción voraz del fuego, debido a 
que aquellas se encienden fácilmente y arden con gran fuerza, ah 

á f eSta ?*? era e í incend io una extensión e ímpetu con- 
sideiuble, devorando Juego bosques verdes los cuales de ordinario 
son resistentes ai fuego. 

Los Robles ocupan como el Coiliué y Rauli las partes balas de, 
las vertientes y no ascienden más allá del nivel de 1.200 metros 
sobre el nivel del mar que viene a ser la verdadera zona de Ja 
tf¡ n P; En l a cuenca del lago Lacar, todas las vertientes al Norte 
del lago se hallan ocupadas por Roble, es decir los sitios con orien¬ 
tación Sur que rodeando al pueblo de San Martín de los Andes 
v nada mas que Coihué en las que se extiende hacia el Este. Eli 
el valle al Oeste del lago Lacar el Roble ya ocupa ambos lados, au- 
P, orc ^ llta ^ ja la mezcla con otras especies hasta 

casi puros dé Roble “ ' p ° siblememe ’ en bos< 3 ues 

Las observaciones de las vertientes chilenas, efectuadas con 
anteojos revelaron que la Lenga se retira a elevaciones más grandes 
y se halla .seguida de los Robles. Los Robles tendrán muy po¬ 
siblemente la misma forma de distribución en los lagos Lolog y 
Huechulaufquen. Existe poco .Roble en la cuenca del lago Tro- 

í ei ¿ ; ei ? , ia , cuen .? a , la K° Quillen predomina en las vertientes 
Este .del desagüe del lago, es decir, en sitios que son evitados 
por el Coihué, formando en sus límites al Este bosques casi puros, 
principalmente en el campo del doctor Juan Lagos Marmol, Ministro 
Argentino en Bolivia. Dichos límites se hallan abiertos y por lo 
tanto los árboles han sufrido mucho a consecuencia de los incendios 
que penetraron de los campos de pastoreo, provocados con el fin 
•de mantener buen pasto. El aspecto de esos bosques, y del árbol 
mismo, es muy semejante al del Acer sacharían «arce de azúcar» 
existente en. las montañas del Este de los Estados Unidos. 

F* — LOS BOSQUES DE PINO DE NEUQUÉN 
(Araucaria imbricataj 

t as ¿ , Araucarla ? c V m P renden unas diez especies que se hallan 
distribuidas en Ja América del Sur, islas Filipinas y Malayas, y en 

Australia. Algunos árboles de estas especies son cultivados en 
viveros, y luego plantados en los jardines de las casas particulares 
■de Buenos Aires y La Plata; frecuentemente se ven en estos par- 
-ques muchos ejemplares de Araucaria brasiliana, como también 
A. xmbncata y A. Excelsa. ‘ Entre las Araucarias que tienen impor¬ 
tancia por su goma se halla el Agathis dammara (de acuerdo con la 
regla de prioridad el nombre Agathis en lugar de Araucaria pe 
nalla en uso); se conoce en Borneo y sus adyacencias, por goma 
«Dammargoma»; la exudación de ios árboles forma al pie de ellos 
•unas grandes mazas alcanzando estas algunas veces, hasta una 
tonelada, no siendo raro que las corrientes de los ríos-las arrastren 







y depositen en otros lugares cual si fuesen piedras. Otra espacie 
es el Agathis Australís, Kauri spruce, que da el Kaurí copal del co¬ 
mercio, cuya aplicación práctica es igual a la del otro, es decir* 
sirve para la fabricación de barnices. Así como la distribución 
de las Araucarias se encuentra en regiones remotas y de acceso 
más difícil que los demás bosques, las obras literarias de descrip¬ 
ción que a ellas se relacionan son también muy escasas. Hace 
aproximadamente un siglo que el viajero Poeppig (i) en su viaje al 
volcán Antuco, de 3.000 metros cíe altura situado en Ja latitud 
37° 25’ acerca de la frontera argentina, hizo algunas observacio¬ 
nes acerca de la distribución de las Araucarias como también de 
los habitantes de esas regiones. Después de esto sigue un largo 
período en que nada se hizo hasta que surgió la cuestión de límites 
entre Chile y la Argentina. Durante dicha época se iniciaron ex¬ 
pediciones militares con la de Browilly en 1883, Serrano 1887, dando 
por resultado, un aumento en los conocimientos de la región de las 
Araucarias. Durante el año 1891—2 el Dr. Von Simieradzky (2) 
emprendió un viaje desde el Este y alcanzó a llegar hasta los bos¬ 
ques de Araucaria de la precordillera. 

La Araucaria es un verdadero tipo de árbol andino y se en 
cuentra en las cuencas de los ríos Aluminé y Agrio en el lado 
argentino, lindando con Chile en las cuencas de los ríos Tolten 
y Bio-Bio. Cay, da la distribución más al Sur en la Cordillera 
Chilena en eJ volcán Villarica, 39" 20'. Aparté de estos Iug t res 
las Araucarias se encuentran también en la sierra de la costa del 
Pacífico llamada Nahuetbuta, entre Concepción y Valdivia. La re¬ 
gión del río Bio-Bio fué descripta por el naturalista Dr. F. V. 
Neger (3) conjuntamente con la comisión de límites chilena y x>r 
R, Elizo Baquedano (5} en 1914 y la región de la costa por el omí¬ 
nente botánico C. Reiche (4) en el año 1894. La gran extensión 
de los bosques de Araucarias en diferentes lugares y climas jtno- 
tiva los distintos tipos que se encuentran. Por eso Poeppig des¬ 
cribe los bosques de Araucarias como estériles debido a que los 
tipos de bosques que él halló eran completamente abiertos tal como 
existen en la precordillera; en tanto que Reiche menciona la gran 
maleza y rica flora que encontró debajo de las Araucarias; eso) se 
debe a que Reiche estuvo en una región muy diferente, al Norte 
de Valdivia. En épocas remotas las Araucarias posiblemente, tu¬ 
vieron una distribución muy dominante y más extensa que en la 
actualidad, porque en el Museo Nacional de Chile se encuentran 
hallazgos paleontológicos gue muestran impresiones de hojas de 
Araucarias de la región de Puna de Atacama. 

En ¡o tocante al valor de la madera, no cabe la menor dbda 
que la del Alerce o Radal es la mejor, pudiendo ésta entrar a com¬ 
petir con las mejores maderas del mundo si no fuese por su li- 

(t) Poeppig. — Reise dnrch Chile, l’errt, etc. Tomo i.o, página 396—403. 

( 2 ) v. Kiniiernrtuky, Horschungsrelse in Patagftnia, Pctermanns geogr, Mittheilingen ‘ 
189.», página 49 - 

{3} Neger. Vegetations VerhaUnlsse etc. Engler Rotanische Iahrbuch, Tomo 23, pá¬ 
ginas 396—398- 

(5) R. KUto Baquedano; Boletín de Bosques, Pesca y Caza - Santiago de IChile, AJ>ri 4 
1914, página 50?-s«. i 

(4) C. Reiche; Rotamüc'ne Ergebuisse etc. Englers bot, lahrb. Torno 32 , páginas r-tp. 







mitada y aislada distribución en la República Argentina. Ñu obs¬ 
tante, la falta 'de calidad en la madera del Pino se IrallS, en mucho 
compensada por su distribución sobre grandes áreas, lo cual cons¬ 
tituye un factor muy importante para la explotación de una especie. 

Recientes resultados obtenidos de experimentos efectuados por 
particulares, demuestran que la madera de Pino posee un gran 
valor para la fabricación de la pulpa de papel y algo para 
trementina; este hecho es una nueva y poderosa razón más para 
que el reconocimiento de los bosques del Sur sea efectuado de 
una manera general para apreciar de este modo las bondades que 
encierran mediante estudios llevados a su término; fué este uno 
de los motivos que nos indujo a proseguirlos en ese sentido. Nues¬ 
tro trabajo se limitó, entonces a esa región desconocida, desde el 
punto de vista que atañe a la extensión y clase de bosques, abri¬ 
gando, por lo tanto, la esperanza de que los resultados que hemos 
obtenido estimularán y servirán para la iniciativa de su explota¬ 
ción, único objeto práctico resultante de esta investigación, la cual, 
por otra parte, no carece de interés para la ciencia forestal (i). 

a .—importancia' del Pino 

La denominación de Pino es aplicada en el mercado de las 
maderas a muchas especies pertenecientes a la familia de los coni¬ 
feros importados, como ser; Pino de tea, Pino spruce, Pino Oregón 
?r n °i ™ a .Y ltima es una Araucaria, que también se denomina 
fhno del Brasil, por la razón de que en dicho país esa especie 
ocupa grandes extensiones a{ Sur del Trópico de Capricornio; t|é 
adí se exporta y su importación en la República Argentina implica 
el que abarrote el mercado de las maderas inferiores importadas; 
como prueba puedo citar que recientemente (19x5) se ha celebrado 
un contrato para la venta de 30 millones de pies de Pino. Durante 
la guerra europea la falta de bodega para las importaciones de 
ultramar ha deteridmado la escasez de las maderas de otra proce¬ 
dencia y suprimido mucho la competencia al Pino brasilero. Te¬ 
niendo la República Argentina madera de la misma especie en el 
territorio de Misiones, sería el caso de estudiar la forma de en¬ 
tregarlos a la explotación en condiciones que su empleo resultara 
económicamente más ventajoso para la colocación del producto na¬ 
cional. ’ 

No se encuentra en el mismo caso el Pino del Sur. Las in¬ 
vestigaciones preliminares ya se han hecho, faltando únicamente 
ahora el desarrollo de la explotación. Adelantándose a las inves¬ 
tigaciones oficiales un propietario en la región del Pino de Neu- 
quén, nos ha sorprendido con estudios y resultados sobre la in¬ 
dustrialización de la Araucaria con destino a la fabricación de pa¬ 
pel. (Los productos obtenidos con las Araucarias, resultados de 
los experimentos realizados en la fábrica de papel de Zárate, fueron 


(i) Nos complacemos en mencionar nuestro agradecimiento al distinguido amigo seftor 
ingeniero Emilio Frey, de los 'Territorios Nacionales, et que cuntrilm.vó al mejor éxito de este 
trabajo, prestándonos 12 muías con cargueros, además de otras facilidades; ,c»n el único caballo 
podía facilitarnos la Oficina de Bostjlies de Bariloche, hubiese sido imposible, proseguir esta 
labor. 












expuestos en la exposición permanente del Hall de] Ministerio de 
Agricultura). Sabemos que el referido propietario tiene instalado 
un laboratorio de ensayos industriales en su estancia y que además 
lleva invertida una suma aproximadamente de pesos óo.ooo mo¬ 
neda nacional en estos estudios. 

Existiendo piñales de propiedad privada dentro de extensiones 
pertenecientes al Estado, es necesario practicar una investigación 
minuciosa con el fin de encontrar él medio de conciliar ambos in¬ 
tereses en lo que se refiere a la economía de las explotaciones, por 
cuanto en la mayoría de los casos la densidad del bosque no per¬ 
mite una explotación racional. 

Por {medio de los datos 'que pasamos a consignar, demostraremos 
la importancia relativa que tiene él Pino existente en los terrejnos 
fiscales. 

Para emprender In fabricación del papel, en primer lugar, se re¬ 
quiero grandes capitales para iniciar instalaciones, citaremos cemo 
ejemplo, que la fábrica de Zarate tiene invertidos algunos millones de 
pesos y para la mejor compresión de la magnitud que suele des- 
envolver esta industria, mencionaremos también, que existe una [fá¬ 
brica de papel en la Colombia Británica (Canadá), en que la ina- 
teria prima, constituida por sus bosques de Pino spruce, representa 
un capital de 25 millones de pesos moneda nacional, cifra en ver¬ 
dad. mayor que rl capital con que la «Forestal» se convirtió ¡ en 
compañía en el año 1905. Al traer a colación estos hechos reales, 
lo hacemos con el objeto de demostrar que la formación de empre¬ 
sas de esta índole, no es cosa fácil, y muy particularmente en la ac¬ 
tualidad en que la influencia que ejerce la guerra europea, difícil¬ 
mente inducirá a los capitalistas del viejo mundo a sacar sus ¡ca¬ 
pitales de allí, y aún en épocas normales, estos mismos, somos Idel 
parecer, que no =e apresurarán a emprender una industria de eista 
clase desde que nuestra plaza es un mercado parada exportación 
de los artículos que allí elaboran fábricas similares. Sin embargo, 
en la actualidad, en que las importaciones sufren irregularidades 
en los términos de las entregas y en que los precios son mayores, 
el momento parece propicio para que en la República Argentina, 
este ramo se convierta en industria nacional, y a la par de otras 
muchas existentes, siga sus huellas de progreso y muy especial¬ 
mente cuando la materia prima existe en abundancia. 

En lo tocante a la materia prima, existe la competencia entre 
el Pino clel Neuquén y el de Misiones, región Norte. Lo primero 
que hará una persona interesada en dicho negocio, es investigar 
todas las facilidades, eligiendo la región que le sea más beneficiosa. 
El Pino del Neuquén atrae la atención por la buena calidad del la 
celulosa que provee, el del Norte, que también es muy útil para 
la fabricación de pape! ya tiene un mercado para madera, ctjiya 
prosperidad va en crescendo. Sus grandes extensiones en el Brasil 
y en parte de Misiones ya son, más o menos, conocidas, están 
próximas a graneles ríos y son de fácil acceso, factores que ponen 
en duda a cual de las dos se inclinará la preferencia. 

Me temo que el fácil acceso y además la mejor calidad jdel 
árbol, mayor volumen por hectárea, sean consideraciones serias que 
inclinen al explotador en favor del Pino del Brasil, aunque la calidad 
del papel sea inferior. 
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b . — La inaccesibilidad 

Una ojeada general al mapa de la República Argentina, dé* 
muestra que la región de los Pinos queda muy lejos hacia el Oeste 
del punto terminal del Ferrocarril del Sur, de Zapata; permitién¬ 
donos opinar, por lo tanto, que las posibilidades de una explotación 
próspera, depende primero de la prolongación de dicho ferrocarril, 
cuyo trazado ya está hecho, abarcando varias rutas hasta llegar a 
la frontera de Chile. La utilización del Pino es el problemq fo¬ 
restal principal y más importante de que se hallan pendientes’ Ios- 
bosques del Sur y para resolver este problema es necesario espe¬ 
rar que la región sea accesible. La riqueza que representan los 

bosques de Pinos, es de por sí. una razón poderosa para que la 

prolongación del ferrocarril fuese activada lo más posible. Una 
vez que la línea férrea cruce’esas regiones, al parecer, se habrá 
vencido la dificultad principal y comparado con ese proyecto, la 
construcción do caminos laterales que se dirijan a los obrajes, 
actualmente aparece, como obra simplemente de detalle, en cambio 
nos atrevemos a afirmar que la explotación del Pino, una vez ter¬ 
minado el trasandino, seguirá siendo una empresa difícil. Solo un 
estudio detenido del mapa puede revelar todos esos secretos, por 
el momento, el proyecto que ha merecido mayor estudio y el cual 
ya está trazado, es el de hacer correr la línea desde Zapóla hasta 
Las Lajas, siguiendo al lado del arroyo Haichol para cruzar a Chile 
a través del conocido paso «Mallín chileno»; después continuará 
hasta el río Bio-Bio en territorio chileno. En el proyecto se ha elegi¬ 
do esa dirección debido a que las condiciones del terreno son las 
más fáciles para descender a Chile sobre la cuenca del río Bio-Bio. 
Sin embargo, las demás rutas a través de los pasos existente?* al 
Sur del Mallín chileno han sido también estudiadas, como por 
ejemplo, sobre las cuencas de los ríos Pulmari, Quillón y Malleu. 
Los habitantes próximos a cada uno de los mencionados pasos, 
manifiestan que aquel sobre el cual viven es el mejor y el que 
ofrece mayores facilidades para el cruce de un ferrocarril Cunto 
en todas las regiones apartadas, ios proyectos de vías férreas cons¬ 
tituyen siempre el tema más importante de las conversaciones de 
sus moradores, la primera pregunta que hacen al extranjero que 
aparece por allí, (lo cual constituye un acontecimiento) es casi in¬ 
variablemente: ¿Cuándo y por dónde pasará el ferrocarril? 

Es muy probable que dos ramales partan de Zapala, uno en 
la forma mencionada y el otro hacia el Sur en dirección a San 
Martín de los Andes y de ahí a Valdivia, Chile. Ambos proyec¬ 
tos dejan fuera a la cuenca del río Aluminé, sitio donde se encuentra 
la extensión mayor de Pinos, aproximadamente el 8o «o del total. 

Ei río Aluminé es caudaloso, en muchos puntos posee remo¬ 
linos y angosturas, y sus tributarios, casi todos provenientes ¿de 
la frontera chilena, forman lagos, (véase mapa). La precipitación 
en el valle es de 850 milímetros por año; ios extremos en enero 
y junio de 21 y 208 milímetros, ya sea nieve o lluvia; los ríos 
Pulmari, Quillen y Litrán, forman su caudal de las nieves eter¬ 
nas y durante el año contienen mucha agua. Esta ayuda y el 
no existir inconveniente alguno para encontrar un lugar bien si¬ 
tuado, (en verdad existen docenas de ellos), se presta para que a 
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su margen se ubique una fabrica. En el valle principal no existen 
cascadas, no obstante haber muchas sobre las cuencas más arriba 
de los tributarios, pero su valor comercial es escaso, debido al poco 
caudal que aportan y a su localización en un radio restringido. 
Utra de las dificultades .para instalar una fábrica en la Cordillera 
f'V el .abastecimiento del combustible, carbón o petróleo. Si sf usara 
lena esta saldría a un costo mayor por el dúmero de operarías que 
habría que emplear. Se ha calculado que para la fabricación de 
cinco toneladas de celulosa se necesita una tonelada de carbón de 
piedra; este es un punto importante el cual debe resolverse antes 
de instalar la fábrica. La cuestión estriba en sí el transpe rte de 
la madera desde la cordillera al depósito o del carbón de piedra 
a la cordillera es más práctico. También hay que tener en cotí* 
sideración la posibilidad del transporte fluvial librando a la ac- 
cion de la comente de los ríos a los trozos de Pino hasta un punto 
dado de la línea férrea; a ese respecto el sitio más indicado sería 
ía capital del territorio, Neiiquén. Los trozos tendrían que flotar 
desdo el Alumine, Colloncurá o Limay, durante un trayecto de 
150-200 leguas. La madera de Pino, más o menos, seca pesa 
aproximadamente 600 kilos el metro cubico, por Jo tanto, és 400 
klg, más liviana que el metro cúbico de agua, cuyo peso conocido 
es de 1.000 klg., debe, por lo tanto, teóricamente flotar en el agua. 
¿Durante cuanto tiempo? La experiencia que se posee de otras 
especies semejantes, como por ejemplo, los Pinos de tea, la(s pér¬ 
didas ocasionadas por el hundimiento de los trozos los cuales pau¬ 
latinamente van absorbiendo agua, es tan grande, que han de¬ 
mostrado que el transporte fluvial c.s poco práctico. También la 
corteza verde interior del Pino que en ios árboles de un tamaño 
medio -es de 10 centímetros de espesor; se vuelve una vez secá muy 
permeable y absorbente, no, consiguiendo impedirlo del toío, la 
goma resina que posee en su interior. Este factor, hasta ahora no 
se sabe, si contribuirá a que el trozo siga flotando o ayudará á 
hundirlo. Supongamos que las pérdidas de trozos debidas a hun¬ 
dimiento sean de un porcentaje bajo, de lo cual abrigamos mucha 
mida, los demás inconvenientes inherentes a esa clase de trans¬ 
porte, no resultan en ningún caso práctico en el Neuquén. Una de 
las desventajas más grandes vendría a ser el tiempo que se reque¬ 
riría para que un trozo desde que fuera cortado llegase a su des¬ 
tino, aquellos que no se hundieran, necesitarían para ello de dos 
meses^ a (tinco años, mientras que su transporte por ferrocarril, im¬ 
plicaría cargarlos por la mañana para que a la noche estuviesen 
en su destino. Por esta razón, el transporte fluvial, si se hace artifi¬ 
cialmente viene a ser tan costoso como si se construyera un ferro¬ 
carril. La utilización del curso de los ríos, se halla en la actualidad 
casi completamente abandonada en los Estados Unidos, Además 
de los obferos hábiles que sería necesario ocupar para el transporte 
fluvial, el inconveniente y peligro mayor vendría a encontrarse en 
el río Lipfiay, por el enorme número de brazos que tiene y las fre¬ 
cuentes inundaciones que allí se producen, las que desviarían los 
trozos mdy lejos de ía orilla e islas, donde permanecerían 
donados una vez que el río bajase. 

El opjet 
no tiene npás 


de traer a colación las observaciones mencionadas 
propósito que el de llamar la atención de aquelloi que 
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creen en la posibilidad del transporte fluvial, pues una persona que 
esté familiarizada con los trabajos de los obrajes, comprende que 
la distancia lo convierte en impracticable; eso, dejando fuera de 
discusión las dificultades que se presentan al comienzo de las ope¬ 
raciones en los ríos tributarios, los cuales se hallan llenos de pie¬ 
dras y este impedimento es el peor de todos. 

Toda persona medianamente conocedora de la topografía de 
nuestras cordilleras y de las condiciones en que vegetan los Pinos, 
podrá cerciorarse de ellas y apreciará debidamente los inconve¬ 
nientes que hay que afrontar relacionados con el corte de los ár« 
boles. No es posible poder pensar en el aprovechamiento de los 
medios naturales de transporte que brindan los ríos, por los incon¬ 
venientes señalados; tampoco puede pensarse en el transporte aéreo, 
por medio del cable-carril por ser este sistema muy oneroso y el 
valor de los Pinos no justificaría ios gastos de su instalación. Éste 
último sistema tiene poca aplicación en los Estados Unidos, para el 
transporte de trozos y solo le hallamos justificación en las minas, por 
ejemplo, en el Perú, donde las instalaciones son de una perma* 
nancia larga. Varias instalaciones de cable-carril que &e uti¬ 
lizan para el transporte ide maderas han fracasado, una cerca de 
Durango, en :Méjico, otra al Norte de Bogotá, en Colombia y la 
última entre el lago Nahuel Huapí y Tocios los Santos, en el Sur 
de Chile. 

Es imposible poder explicar detalladamente cómo se procederá 
algún día al corte de los Pinos, éste dependerá de la enseñanza que 
la experiencia aporte a ese. negocio y de lo cual se ocuparán los 
que procedan a su explotación. En Jos Estados Unidos, donde esa 
clase de operaciones se hacen en gran escala, el problema |de 
los Pinos, merecería las siguientes consideraciones principales: se 
estudiaría primero la cuenca del río Alumine, donde existe el 8.0 «y 
de los Pinos. Si el ferrocarril transcontinental se extendiera por 
vía Mallín Chileno, el ramal del ferrocarril para iniciar los obrajes 
y construir la fábrica, que se localizaría en el centro del valle 
Aluminé, tendría que cruzar el divorcio acuario entre las cuencas 
Haichol y Litrán en el lado argentino, o entrando desde el río 
Bio-Bio en Chile, por el paso de Arco, en la cuenca Aluminé. 
La última ruta sería la más lógica, muy especialmente, si el Go¬ 
bierno de Chile, posiblemente otorgara una concesión para que 
se cortasen los Pinos existentes en el río Bio-Bio. Una vez de¬ 
terminado el acceso hacia el lago Aluminé, la empresa podría ten¬ 
der una línea, más o menos permanente, que siguiese al río Aluminé. 
Es seguro, sean cuales fueran las ideas de la compañía explotadora, 
que el proyecto de extensión tiene que llegar hasta el lago Aluminé, 
de ahí el ferrocarril puede seguir el curso de dicho río hasta llegar 
a la confluencia con el río Malleu, construyendo ramales laterales 
en los valles transversales hacia los lugares donde se encuentran 
los Pinos, (véase mapa). 

En este caso, — con la construcción del ferrocarril, en el valle 
principal del río Aluminé y en sus valles transversales, el cual alcan¬ 
zaría probablemente-a 100 leguas — las dificultades a vencer son 
muy grandes, porque el río forma un valle muy angosto al Sur del de¬ 
sagüe del río Quillen y todos los valles transversales son cañadones 
en su desagüe. Entonces no solamente las grandes distancias que se 
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En ios Estados [Juicios, sobre terrenos semejantes, un kiloir 
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nicos que el Servicio Forestal de los Estados Unidos tiene ocupado 
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Suecia, de cuyo país se importó durante el áfto 1912 para la Re¬ 
pública Argentina más de la mitad de su importación (20.000 to¬ 
neladas). De acuerdo con el criterio del señor Aiussini, director 
de la fabrica de Zárate, la pasta de Pino es muy superior a todas 
las demás y puede competir fácilmente con las importadas. 

Tomando como guía los precios de los bosques en los Estados 
Unidos, nos atrevemos a sugerir, que el precio del Pino, los mil 
pies de madera en pie (stumpage prive) sería aproximadamente 
pesos 5.00 ,M .- W lo que, .si a primera vista parece barato, no lo es,, 
pues el porcentage de tablas número'i, sin nudos, que es qúien 

principalmente determina el valor de un bosque, es muy bajo (1). 

De acuerdo con las hectáreas actualmente medidas y apre¬ 
ciadas, como se demuestra en el cuadro N.° IV, una hectárea de 

Pino debe tener un promedio de 50.000 pies de madera ó 20.000 

por acre. Piste cálculo solamente comprende los trozos más o me¬ 
nos limpios de nudos, es decir, el material que en la actualidad 
se encuentra en condiciones de ser vendido. Sería poco equita¬ 
tivo incluir la copa, ésta no tiene valor alguno, aunque su diámetro 
sea de 7» metro, por los muchos nudos que posee, como lo de¬ 
muestran las diversas fotografías. Una legua tiene entonces 
125.oco.ooo de pies de madera, los que avaluados en el precio de 
pesos 5.00 los mil pies, representa un valor ele # 625.000 ,u / n 
ó $ 250 por hectárea ó too * „ -44 dólares americanos 

el acre, í una hectárea = 2.47 acres). 

Extensión de los piñales: 

Entre Malleu y Rucacharpi. 29.200 ha. -11.7 leguas. 

Pulmari, Aluminé y Litrán. 34.680 » --14.0 » 

Haichol ... 1.400 » -• 0.56 » 

Extensiones de los piñales más o menos determinadas ; 

Aluminé al Este y Catanlil. 5.000 ha. - 2 h-guas. 

Agrie (menos Haichol). 11.500 » -- 4.5 » 

Total. 32 leguas. 

El valor del total en efectivo representaba entonces 32x625.000 
— $ 20 . 000.000 

El peso que tiene un metro cúbico se calcula entre 550 y Coa 
ldg. Los mil pies de tablas deben tener aproximadamente 1.350 
klg., de dicho peso. De acuerdo con las investigaciones hechas en 
la fábrica de papel de Zárate, se saca el 50 v/o de rendimiento de 
pasta para papel, que vienen a ser 675 klg. Una legua tiene 125.000 
pies de madera, los que darían aproximadamente S4.000 toneladas 
de pasta de papel. Las 32 leguas producirían 84.000X32 = 2.688.000 
toneladas. 

El consumo de la pasta de : papel se calcula en 60.000 toneladas 
por año, de las cuales 20.000 son hechas en Zárate, 15.000 en otras 

(i) Un metro cúbico de tablas contiene .121 pies de modera cu Calilas, «¡emití el espesor 
de las últimas una pulgada. Un troío, p. e., de 5 metros de largo y 51 cmt. de diámetro, tiene 
un metro cúbico de madera y cuando éste sea fraccionado en tablas producirá 250 pies de madera 
en tablas, Entonces cuatro metros cúbicos de madera en un árbol nos producirán mil pies, de 
«adera en tablas de un grosor de una pulgada. El valor de un metro cúbico de pino e» pie’ 
será la cuarta parte de cinco pesos, que es $ 1,25 i“„. 1 









fábricas y 25.000 importadas. Una legua con pinos bastaría en¬ 
tonces casi para un año y medio y 32 leguas para casi media cen¬ 
turia, si el consumo no sufriese fluctuación. 

Por lo tanto, durante 45-50 años, con análogo consumo al de 
hoy, las 32 leguas con sus 4 millones de miles de pies de madera 
alcanzarían a abastecer durante ese período de tiempo. 

Estas cifras deben ser lo suficientemente atrayentes para que 
los terrenos sobre los cuales debe cruzar la proyectada línea férrea 
de Zapa la a Chile, merezcan atención, y de esta manera acelerar 
el progreso de una nueva industria nacional. 

De las 32 leguas pobladas de pinos , probablemente 16 leguas se 
encu futran en terrenos fiscales cerca de la frontera chilena. 



La casa en construcción es de un poblador alemán, en la cuen¬ 
ca del río Litrán. tributario del lago Aluminé. Los cimientos y 
tirantes son de Pino, que es muy difícil de trabajar con el hacha, 
mientras que los espacios que quedan entre los tirantes son llenados 
con piedras y están recubiertos de barro. A nuestra visita du¬ 
rante la primera semana del mes de marzo, el hoyo de donde se 
sacó el barro, se hallaba completamente helado por la mañana, 
por lo tanto no es de sorprender que el crecimiento de los Pinos 
sea tan lento, si siempre se producen heladas durante el verano, 
época en que el árbol se halla en su estación de crecimiento. 

d. — La goma-resina 

La corteza interior verde, que se halla fuertemente adherida a 
la madera, presenta la particularidad de segregar una sustancia 
resinosa, un líquido blanco amarillento, cuando se produce una 
Si crida en el tronco, ramas o en las cabezas - frutas) todavía verde. 
El líquido este se coagula a medida que se pone en contacto con 
el aire, por lo tanto, rendiría una cantidad muy pequeña si se usa¬ 
sen procedimientos análogos a los empleados en los trementina- 
íes de Pino en ios Estados Unidos o Europa. 









De acuerdo con las observaciones, las cuales aún no son del 
todo concluyentes, es de presumirse, por la cantidad cíe resina que 
se segrega, que ésta no daría margen a una explotación industrial, 
debido a su escasa producción. 

Eí año pasado elevamos a la superioridad un informe el cual 
tenía indicaciones de la forma como debía conducirse un ensayo. 
Aún cuando los ensayos dieran el resultado anhelado y tuviesen 
éxito satisfactorio para una explotación racional, el mercado permane¬ 
cería siendo otro problema, porque las guiñas-resmas hasta el pre¬ 
sente no tienen ninguna aplicación semejante a las que se cía a 
las resinas del Pino de tea (Pinus palustris, principalmente). 

El siguiente análisis hecho jior el doctor Juan Domínguez, de 
la Facultad de Medicina de Buenos Aires, reveló la composición 
siguiente: 

Humedad. 15.200% Goma y materia sólida en 

Resina. 7,600 » agua destilada—».*. 65.000% 

Aceite esencial. 0.900 * Insolubltr.... 11.300 » 

Citaremos las siguientes obras que se refieren u este tópico:, por h. Heekel 
v Fr. Sehlagdenhau se encuentra en Compt. Rcnd. C 1 X, pág. 382-1889. 
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e. — Administración 

Los bosques de Pino que se presentan bajo un aspecto tan pinto¬ 
resco para el profano, ofrecen poca perspectiva de mantener su exis¬ 
tencia después de una explotación, no solamente debido a las difi¬ 
cultades que presenta para reproducirse, sitió desde el punto de 
vista de la práctica moderna y,la ciencia forestal. Las grandes 
v tupidas copas de los Pinos que quedan en los obrajes como 
resto dei trabajo y los inevitables incendios que con ellas se pueden 
producir van a extinguir esa especie destruyendo los árboles peque¬ 
ños que quedan en pie. La .existencia de los pequeños árboles que se 
encuentran, se debe a la casualidad de haber escapado de la acción 
destructiva al efectuarse el corte y acarreo de los árboles mayores. 
Los grandes despojos constituyen un constante peligro de incendios 
durante muchos años, permitiéndonos opinar, que seria un buen 
acto «administrativo ordenar su quema en las épocas siguientes: pri¬ 
mavera -u otoño, para eliminarlos, , 

Si se deseara crear un nuevo bosque de Pino, el umco modo 
de conseguirlo, sería plantar piñones entre las cenizas de las que¬ 
mazones en los terrenos ya limpios de los despojos. La quema 
de los despojos, la recolección .y plantación de los piñones, json 
operaciones que deberían efectuarse simultáneamente, durante el 
otoño. Una vez efectuada la quema sería muy fácil esconder los 
piñones debajo de la ceniza mientras son frescos. Si pasa una época 
de uno o dos años entre la plantación y la quema, los .brotes 
de las cañas y arbustos impedirían /considerablemente o trabajo. 
Por las observaciones que se han hecho, parece que el I uio plan¬ 
tado de esta manera, sin duda crecería; las heladas, sequías y la 
luz excesiva, al parecer ejercen poca influencia en el crecimiento de 
las plantitas. Detalles más amplios relacionada con el costo ue 
la plantación, recolección de piñones, la forma y la cantidad de 
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sacos de semilla que se necesitaría plantar por hectárea, conjunta¬ 
mente con otras observaciones, pueden sentarse a los pocos días 
después de haberse hecho el trabajo, pareciéndonos que un ensayo 
de esta naturaleza sería ciertamente de gran interés. 

De lo que llevamos manifestado se deduce claramente que ia 
regeneración de los bosques de Pino solo podrá efectuarse atofi¬ 
cialmente, ese motivo y su crecimiento lento inducen a la adminis¬ 
tración práctica y moderna de los bosques,, naturalmente, a elegir 
otro árbol, que en primer lugar se adápte a la región, cuyo qreci- 
miento sea más rápido y de un valor económico grande. El ¡pro¬ 
blema forestal de la región de los Pinos correrá entonces la misma 
suerte que hemos señalado para toda la zona de los bosques: del 
Sur, juicio vertido en informes anteriores y que se concreta a re¬ 
comendar; «Un cambio de las especies de menos o poco valor 
económico por otras que se adapten a las diversas regiones y para 
las cuales ya existe un mercado establecido en la actualidad». 

Las especies recomendadas para los territorios del Sur, son; 
Pino - Oregón-blanco - azúcar y spruce, Larix europea, etc. Pata la 
región de los Pinos, el Pino azúcar debiera merecer la preferencia. 
Esa especie crece en California y Oregón en niveles que corres¬ 
ponden con los del Pino araucaria, es un árbol grande con madera 
análoga a la d«'l Pino blanco. Hace ya dos años que osa madera 
es importada a la plaza, de Unenos /Ñires, vendiéndose como ¡lino 
blanco, a 20-27 centavos el pie cuadrado, según sea la clase. 

Un importante paso dado en la actualidad, es que ya tenemos 
la protección de los bosques de Pino contra los incendios que se 
originaban en esa región de las rozas a fuego, y durante la época 
de la recolección de las semillas, (los piñones). La vigilancia del 
bosque por un guarda forestal durante el verano, y muy especial¬ 
mente durante ios meses en que las frutas maduran, época eri que 
muchos incendios se inician simultáneamente sobre toda la región, 
encomendada a un solo hombre es pedirle un imposible. Como 
durante los siete meses restantes, los del invierno, poco o nada hay 
que hacer, debido a que las grandes nevadas cierran la cordillera, 
nos permitimos sugerir, para hacer más efectiva la vigilancia: con¬ 
tra los incendios y el cobro de los derechos de pastaje, o en otras 
palabras para obtener más servicios por la suma que corresponde 
a un guarda forestal por año o sean pesos 1.500, se pague durante 
el verano a un vecino respetable de cada una de las cuencas trans¬ 
versales al río Aluminé la suma de pesos 100 y hasta pesos: 200, 
para que ellos desempeñen esos cargos. En el lago Aluminé, inclu¬ 
yendo los caminos al paso Arco y río Litrán, por ejemplo, esas! fun¬ 
ciones podrían encomendarse a un ranchero americano allí radijcado, 
\ el señor Withworth, hombre muy apto para ello; en Pulmari, 4 una- 
persona independiente de la estancia, en Rucacharoy al destacamento 
de policía; en Quillón, al hombre que vive cerca de la laguna: Hui- 
Hui. Por esta laguna siempre pasan personas que se dirigen a piule, 
para los baños, etc., además siempre ¡existe el peligro de que un incen¬ 
dio proveniente de Chile cruce por allí; debiera pues destacarse 
un hombre en las cuencas de los ríos Pichi Leufu y Nahuel Mapi, 
y por fin, en la cuenca del río Malleu, hacer un arreglo con el estan¬ 
ciero señor Enchelmaycr. Un total de seis hombres, con urja te- 
numeración promedia de 200 pesos cada uno por la tempoi ada, 








nos da un gasto de pesos 1,200, quedando todavía un sobrante de 
pesos 300 que ahora se destinan a remunerar servicios deficientes 
al único guarda forestal que tiene bajo su vigilancia toda la zona. 
Si la región .se vigilase de la manera indicada, sería seis veces 
más seguro de lo que lo es ahora. 

f, — La distribución 

El Pino del Sur crece en el territorio del Neuquén en ^las , 
cuencas de los ríos Agrio y Aluminé, ambos son tributarios *de 
los ríos Neuquén y Limay, ios cuales forman después de su con¬ 
fluencia el río Negro. Los límites de ios bosques, más o menos, 
continuos, en el Norte y en el Sur, son los volcanes Copahue 37 l, 3 ° 
y el Lanin 39 < '4o’ de latitud Sur, hallándose ambos situados en la 
frontera chilena como lo demuestra el mapa. La extensión de 
Norte a Sur alcanza entonces aproximadamente 47 leguas de ex¬ 
tensión y una anchura que tiene escasa expansión en la cuenca de! 
río Agrio y que se va dilatando hasta alcanzar en la cuenca del 
río Aluminé 15-20 leguas, debido a las grandes elevaciones en 
las precordilleras en la sierra Chantil. En estos límites el Pino 
forma bosques continuos, pareciendo nos, que afuera de ellos debe 
encontrarse como árbol aislado, como por ejemplo; uno de un diá¬ 
metro de un metro, en Nahuél Huapí, latitud 40^47’. Sin duda 
estas excepciones deben su origen a los indios quienes los plantaron 
hace mucho tiempo, poique un árbol de un metro ^de diámetro 
debe tener una edad que varía entre 500 y 1000 años. La dis¬ 
tribución vertical del Pino es desde las orillas del lago Huechulaf- 
quen que es el lago situado más bajo en la región del Pino, 900 
metros sobre el nivel del mar hasta 1000 metros, límite de los 
bosques en general. 

En Chile el Pino ocupa, más o menos, las mismas latitudes 
que en la Argentina, siendo un árbol que crece en grandes eleva¬ 
ciones, pierde en Chile la relativa importancia que tiene, en com¬ 
paración con las grandes extensiones de Rauli y Roble y otras 
importantes especies que llenan sus bosques hasta la ribera del 
mar. No sucede lo mismo en la República Argentina donde la 
elevación general y el clima de la zona boscosa no permiten otros 
bosques de importancia, y el Pino, por lo tanto, se adueña de 
grandes extensiones como única especie a la vez que representa un 
valor económico. 

g. — Los tipos 

Los bosques de Pinos se pueden dividir en dos clases; los 
mezclados y los puros. Los mezclados se encuentran al Oeste cerca 
de la frontera y son en su mayoría fiscales. Los puros se encuen¬ 
tran en el Este y casi todos son particulares. Como el mapa lo 
demuestra, cerca de la frontera los tipos de los bosques son di¬ 
versos, estos al Este del río Aluminé han desaparecido, quedando 
únicamente el Pino. En la región al Norte del lago Aluminé, 
donde la cordillera efectúa una curva en el paso de Arco y en la 
cuenca del río Litrán, las demás especies se han reducido prácti¬ 
camente a Lenga, como árbol grande y Ñire como tipo arbusto, 
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como árbol esta última especie existe en hileras muy imitadas c 
fa oriha de los ríos. Va más al Norte del paso Arco donde la 
zona de los bosques se halla distribuida en manchones largos y 
paralelos confinados a los valles de los tributarios del no Aguo, 
corriendo todos de Oeste a Este, en ellos se puede observat ambos 
viiKJs localizados opuestamente: fas Pinos puros en. las vertientes 
con exposición •Norte y tos bosques mezclados (Pino y Lenga), con 
exposición Sur y ron suelo y aire más fresco. 

h. — Los incendios 

Debido a los piñones, frutos que producen los Pinos, y que 
brindan un alimento fuerte, el cual habrá sido apreciado mucho mas 
en épocas primitivas, cuando los animales domésticos faltaban en 
América \a región de los Pinos, ha merecido la preferencia para 
ser habitada: v va es sabido, que donde existen habitantes se 
producen incendios. La razón mencionada y por los indicios que 
fos mismo, bosques presentan, la supnsieiún de que be mgibn de 

Ss Ir-" asmar* 

coincide con la emancipación de los negros y la invención de los 


El efecto de los incendios varía de acuerdo con el tipo del bos¬ 
que En el límite Este, donde por regla general, se encuentra el 
3 ‘ our0 e | fuego en su mayor parte se confina al pasto y a ^ 

r Producción V muy raras veces mata árboles grandes sanos ; tanv 
bien éste se extingue pronto, probablemente durante la noche, por 
falta de troncos y otras malezas que consumir, a menos que, - 
viento lo t \enga avivado durante algunos días. Es muy^ posible 
que Hm^ezl del suelo en el tipo puro para procurar pastoreo a 

l0fi a So ia s '“ede a .o a mLm Tun^lnccndio comienza en el tipo mez¬ 
clada Esta fotografía fui tomada desde una piedra (los pnmetos 
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cinco metros del tronco no son visibles) en la cumbre, entre el ; 
arrovo Vaca Manuel v la cabeza del arroyo Nahuel Mapi al mar- j 
gen 'cíe un incendio viejo y. representa una gran extensión de Pinos | 
con Lcnga. Un incendio que se produjera aquí destruiría tocto j 
para el porvenir, con excepción de la caña y varios otros arbustos ¡ 
que poseen la facultad de rejuvenecerse‘por medio de brotes . bi ¡ 
los incendios se repitieran, la caña sería la última especie que des- ¡ 
aparecería. Por dicho motivo, vemos muchas vertientes, especial- j 
mente con exposición al Norte, que son las más secas, cubiertas ; 
de grandes cañaverad casi indestructibles, sin que exista un solo j 
árbol, tal como en el valle Vaca Mamuel. j 


Respecto a la condición sanitaria de los Pinos, la duda mayor; 
persiste para aquellos que quedaron sueltos o en pequeños grupos 
cu los valles cubiertos con Ñires. Estos Ñirales ocupan la parte 
más accesible ‘del. valle y las localidades más convenientes para el 
pastoreo de los animales, por lo tanto, son quemados tan luego 
como el Ñire amenaza el crecimiento del pasto. j 

La causa de un gran incendio fué una roza a fuego hecha en¡ 
la frontera chilena, (véase fotografía con el trigal pág. 129), que se! 
extendió hasta el Sur del lago Pilhué, como demuestra esta foto¬ 
grafía y ía hectárea número 21, cuadro número IV, que también 
permite una vista libro de un bosque completamente quemado de 
Pino, lo cual es imposible en un bosque verde, debido a las gran- 
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des malezas existentes y nos es dado ver la caña seca aplastada 
contra el suelo por la nieve caída durante el último invierno. El 
fuego asumió allí menos violencia, de lo contrario la caña hubiera 
; 3Ído completamente consumida, como sucedió, dejando el suelo to¬ 
talmente desnudo y con una capa de ceniza cuya profundidad al¬ 
canza hasta medio metro. Los troncos de los Pinos son casi cilin¬ 
dricos en toda su longitud, con escasa diferencia en el diámetro de 
la base, a 1.3 metros del suelo, y el de la parte superior donde 
comienza el ramaje. La copa es muy pequeña en el tipo mez¬ 
clado, existen muchos árboles que no tienen más de dos metros 
de copa, mientras que otros tienen debajo de la copa propia, al¬ 
gunas ramas muy gruesas. Estas ramas deben su origen a una 
herida de la copa: mientras que la localización de la copa se ha¬ 
llaba herida, una o dos ramas otupan su lugar aprovechando esa 
circunstancia. Por regla general la copa herida se desarrolla otra 
vez. aunque sea ¡después de un siglo, quedando como testigo de 
la destrucción ocasionada por el viento, la nieve o el hielo, las 
ramas gruesas. Otra de las causas de los incendios en la región 
ele los'Pinos es la costumbre contraída por los paisanos y viajeros 
de prender fuego al lado de un Pino para tostar piñones. Por 
fortuna los piñones maduran durante el mes de marzo y se caen 
aí suelo, época esta en que las noches son ya largas y en que 
los incendios ya no corren con la misma velocidad de los tres 
meses anteriores. Pur lo tanto, es dado observar muchas quema¬ 
zones de poca extensión al lado de los caminos que conducen a 
•Chile, como por ejemplo, en la cuenca Aluminé. Los que encien¬ 
den fuego para tostar piñones, naturalmente gue no se preocupan de 
apagarlo y si las condiciones para que se desarrolle un incendio 
son favorables, el fuego comenzado, quema durante algún tiempo 
cerca del árbol, hasta que el viento se levanta y quien sabe a donde 
ío lleva. Estos fuegos no .son tan peligrosos en el tifio puro de 
los Pinos, debido a que el suelo generalmente está limpio y el 
bosque abierto, mientras que en el tipo mezclado, y en donde 
los caminos que van a Chile pasan por entre ellos, un incendio 
es bastante fácil en -razón de la gran cantidad de ramajes secos 
que alberga la maleza. También contribuye al peligro la elevación 
de los pasos, en ellos el viento sopla casi siempre del lado de Chile, 
y como los bosques se extienden desde la frontera chilena hacia 
él Este, iel incendio fácilmente puede recorrer toda la extensión 
del bosque. Casi nunca los incendios corren por toda la cordillera 
en dirección Oeste, siempre hacia el Este. El viento al quebrarse 
en la copa de los Pinos produce mucho ruido, a tal punto que es 
imposible percibir el canto de los pájaros, ni aún el chillido que 
produce una bandada de loros ; consignamos estos detalles para dar 
una idea de la fuerza con que el viento sopla en esas regiones. 

Las grandes desventajas con que se tropieza para repoblar con 
Pinos una extensión una vez destruida esa especie, es la difícil dise¬ 
minación de las frutas, que debido a su peso, yacen en el suelo, 
junto del árbol que las produjo. (1). Eso no sería todo, pero tan 

(1) I,as diversas clases de ardillas y carpinteros en otros países, contribuyen a la dise¬ 
minación de las semillas pesadas, como ser: Castaño americano, Roble americano, los conos d* 
•lo* Pinos, Abetos, etc., que las esconden debajo de tierra, para comer las frutas durante el in¬ 
fierno, muchas veces el animal se muere, emigra o a* olvida, y tas semillas germinan. 






luego como se caen, el ganado vacuno, ovejas, el hombre,, lija- 
joros, ratones, etc., proceden a comerlos, tarea que durante el in¬ 
vierno/se halla facilitada debido la que debajo del Pino cae poca 
nieve, especialmente en el tipo, pqro, donde por medio de la tádiji* 
ción del {ronco, ésta se derrite pronto, y si un piñón llega a esca¬ 
parse, las ovejas al escarbar en bpsea del poco pasto que queda en 
las manchas abiertas, sin nieve, j con toda seguridad que lo en¬ 
cuentran. 



■- - 


Otra de las desventajas es e¡ lento crecimiento del arboleo y 
Ja forma 4 e tener frutos en la familia de las Araucarias, solan .en :e 
las producen los árboles de sexo femenino, denominados «dioipos». 
Los árboles machos y hembras/parece que existen, más o manes, 
en número igual, no obstante, siempre sería mejor que éstos t¡uvi|e- 
sen ambos sexos en un mismo árbol, que fuesen, monoicos. | íjn 
el 'caso de que algunos árboles se escapen de la acción del. fpego 
y estos resulten machos, para nada sirven en el directo rejuvene¬ 
cimiento de la extensión quemada, solo indirectamente, fecundando 
a las hembrás de otros lugares. Por lo tanto, es dado obséfvár 
grupos sueltos de Pinos sin reproducción, porque debido a uda 
casualidad todos son machos. 
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La combustión de! pino no es tan fácil como es de suponerse. 
Hemos podido observar muchas veces en las fogatas prendidas 
en el campamento, que las hojas verdes requieren mucho calor 
para arder. La fotografía demuestra algunas porciones del ra¬ 
maje que no se quemaron, no obstante, el gran calor que nece¬ 
sariamente se produjo al quemarse la .copa, esto lo consignamos 
únicamente para demostrar que sin viento, los árboles no se que¬ 
man. La corteza del árbol y la de las ramas con hojas verdes 
quedaron intactas, mientras que la corteza de las ramas secas, tiene ^ 
que haberse quemado, porque éstas se hallaban desnudas. Si todas •, 



las ramas estuviesen muertas la corteza del árbol se caería también. 
El árbol había sido quemado antes de la base, como lo demuestra 
la vieja cicatriz. En el fondo se ve el paso Arco y enfrente Coiron, 
Espino negro (Colletia spinosa) Chacai (Discaria serratifoha) Cana 

v Ñire. , , 

Pocos Pinos se han quemado, lo cual prueba nuevamente su 

gran resistencia contra el fuego, especialmente la copa. La des¬ 
aparición del Pino progresa lentamente en muchas localidades, y en 
particular se hallan expuestos a esc peligro, los grupos aislados 


r. 














El Pino posee un sistema de raíces superficiales que se ex¬ 
tienden a muchos metros del tronco. Si en el lugar existen muchas 
piedras, tienen la semejanza con una strix - boa, que se encontrara 
sobre el suelo; casi todas esas raíces están desenterradas y tienen 
una corteza muy gruesa, habiéndose medido algunas cuya exten¬ 
sión "alcanzaba a 50 metros. Muy característica es la hinchazón 
en la base, tiene la forma de un anillo y aparece en casi todos 
los árboles (véase fotografía en la página anterior). 

El proceso del crecimiento de los arbolitos durante los pri¬ 
meros diez años en bosques cerrados se efectúa en la forma que lo 
indica la vista. A los diez años la parte que sobresale del suelo 
llega a una altura de 60 centímetros, el desarrollo de las raíces 
os menos rápido de lo que sería dado esperar. 

El árbol y bosque que se asemeja mucho al Pino es el Pinus 
palustris. una de las mejores especies 1 de Pinos de tea que se veti- 
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rodeados por Ñire, los cuales son quemados por los pobladores, 
con el objeto de obtener terrenos más amplios para el pastoreo. 
Por lo tanto, el aspecto general de los Pinos indica muchas señales 
de antiguos incendios. Cada uno de estos mata a varios árboles, 
por lo (menos, atacándolos en su base y a toda la reproducción, 
hasta extirparla, quedando únicamente algunos indicios del lugar 
donde los últimos troncos estuvieron, ahora cubiertos de nudos 
y brotes de iÑire, Lenga o Caña. De esta manera se va paulati¬ 
namente reduciendo al bosque existente al Sur del lago Ruca- 
charoi — véase mapa —lo cual era antes un bosque continuo, 

i — Notas botánicas 

Las descripciones botánicas relacionadas con el Pino no es¬ 
casean en los textos de esa materia, por lo tanto, las omitiremos, 
concretándonos a citar algunas observaciones que son de interés 
para la ciencia forestal. 
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den acá, esa especie desarrolla durante los cinco primeros años una 
raíz que viene a ser, a lo menos, cinco veces mayor que la parte 
exterior, eso se debe a que van en busca del agua, porque crece 
en tierras arenosas. El modo de ramificarse la Araucaria ofrece 
mucho interés al silvicultor; a los tres años de edad ya posee ramas 
a ambos lados, las que buscan la luz, y si las condiciones de ésta 
le fuesen favorables, su crecimiento durante los años subsiguientes 
sería muy distinto de lo que ilustra la fotografía. A los cinco 
años de edad, las ramas de los lados ya son muy largas, obstacu¬ 
lizándose las ramas de un arbusto a otro. Los arbolitos que tie¬ 
nen una edad menor de cinco años, no es fácil distinguirlos, úni¬ 
camente que se entre en el bosque con ese objeto es dado verlos. 
A los diez años la copa aparece muy tupida, después de esto em¬ 
pieza a desarrollarse un palo derecho, con internodios. 



Para aquellos árboles qué crecen en sitios abiertos el creci¬ 
miento debe ser más rápido, igual cosa debe acontecer con los 
Pinos que crecen en otras regiones, como por ejemplo, cerca del 
mar Pacífico, al norte de Valdivia, Chile. Los dos árboles tipo 
medidos, correspondientes a la hectárea 18, tenían una edad 
de 140 años y una altura de 17 metros, o sea, un crecimiento en 
altura de 12 centímetros por año: la edad del otro era de 210 
años, altura 18.5 metros, habiendo sido su crecimiento en alto por 
año, 9 centímetros. 

Los árboles que en alguna época reemplazarán a los actua¬ 
les bosques del Sur, como ser el Pino Oregón, están dotados de 
un crecimiento en altura tres veces más rápido, el Pino azúcar dos 
veces, o sea, a los cien años de edad el Pino Oregón tiene una 
altura de 40 metros y el Pino de azúcar 30 metros. La edad 
del Pino araucaria alcanza al parecer, de 600- 1000 años y aún nías. 

El Pino más alto que se midió en la República Argentina 
tenía 35 metros, sin embargo, seguramente la altura de dichos 
árboles jamás excederá de 40 metros, en contradicción con una 
manifestación hecha por un autor chileno, un botánido abscripto 
a la comisión de límites, quien nos habla de una altura de 60 
metros en los Pinos, existentes en el valle del lago VUlarica. 
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En esta y otras muchas fotografías pueden observarse cuan 
variadas son las copas de los Pinos. El Pino existente en el rondo 
no tiene más de tres metros de alto y solo posee copa, en cambio, 
el árbol del centro tiene más de la mitad de su tronco cubierto de 
ramas. En esta fotografía llamamos la atención sobre el ciervo 
que se halla debajo del árbol, un Huemul, especie casi extinguida 
en el territorio del Neuquén. 

La formación de la copa del Pino depende del lugar y de la 
manera como los árboles viejos proyectan su sombra sobre !a re¬ 
producción. En un espacio abierto y que además posea buena 
tierra, los Pinos crecen con rapidez conservando la copa, su ¡forma 
piramidal hasta que éstos alcanzan su mayor crecimiento en altura, 
la cual debe variar entre 20.-30 metros de acuerdo con el nivel 
y el sitio ocupado. Después, la copa ¡afecta la forma de un paraguas 
abierto,^ perdiendo en su edad avanzada las ramas más bajas, que¬ 
dando únicamente las de los últimos dos o tres metros, se asemeja 
entonces a la parte superior de un hongo o al nido de una cigüeña. 
En lo tocante al crecimiento se asemeja al del Abeto (Abies pee- 
tinata)'de Europa, jos cuales allí representan los árboles más viejos. 
Los Pinos Que figuran al frente de la fotografía han sido sembra¬ 
dos por un árbol viejo, estos retardarán su crecimiento en altura 
y las copas se desenvolverán en forma raquítica, por lo tanto, el 
árbol viejo debiera ser cortado dejando libre a la reproducción. 

Los piñones para madurar necesitan 1 7 » años; por reglá ge¬ 
neral alcanzan ese estado durante el mes de marzo, y caen al suelo, 
bastando para que esto se produzca que un loro pique el fruijo, o 
un fuerte golpe de viento. Cayendo uno, fácilmente el restó del 
cono se desgrana completamente, produciendo bastante. ruido la 
caída de los piñones. Esas semillas que tienen un sabor parecido 
al de la castaña, son recogidas por los indígenas quienes las cpmen 
cocidas. Los piñones vienen a ocupar aquí el lugar de las papas 
en otras regiones; se recolectan en graneles cantidades y dicha 
provisión dura, por regla general, hasta la primavera. Sí lo¡}¡ ha 
hitantes de, esas regiones tuviesen más iniciativa y espíritu labo¬ 
rioso podrían recoger una cantidad suficiente para" que les a can- 
zara hasta la próxima cosecha, pero, al parecer, prefieren sufrir tam¬ 
bre durante la primavera, antes que trabajar un poco más en el 
otoño. Allí un saco de piñones se cotiza a pesos 3, y en Chile, 
en Santiago y Valdivia, hasta pesos 8 moneda nacional. Ert las 
dos ciudades mencionadas se venden cocidos de la misma manera 
que lo son las castañas. Debido a que antes estos piñones siem¬ 
pre se vendían cocidos, los viajeros que en esa época los adquirie¬ 
ron y los llevaron a Europa al plantarlos y ver que no gemina¬ 
ban, e ignorando la causa, se'formaron la falsa opinión de que 
las semillas de Araucaria carecían de poder germinativo. 

Una cantidad enorme de piñones permanecen cada año ajban- 
donada en los bosques menos accesibles; como estos árboles 
producen frutos cada año, y demoran un año y medio para ma¬ 
durar al llegar las piñas maduras a su época de desgranamiénto, 
hay otras que lo harán el año venidero alcanzando ya casi la mitad 
de su tamaño: por lo tanto, siempre se puede calcular la cosecha 
venidera. La mayor cantidad de piñones o semillas se hallan en 
.el ápice del cono habiendo muy pocas y en muchos casos nin* 
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a cuyo desarrollo debe corresponder una edad de 500 anos y según 
nos manifestaron los pobladores, produce pinas todos los anos, con 
semillas un año y otro sin ellas, cabezas vanas, alternativamente. 
La razón de este hecho aún no se halla explicada, pero probable* 
mente estriba en que dicho árbol cada dos años tiene solamente 
flores masculinas o que produce piñones partenugenéticamenté. 

La corteza verde es tuberosa y contiene en algunos puntos 
una red de ramitas, brotes advenedizos que se han desarrollado 
dentro de la corteza verde no habiéndoles sido posible prosperar ^ 
por no haber podido perforar la dura corteza exterior y han seguí- 
do creciendo de este modo. 

El árbol reproducido en la fotografía de pág. 152, representa la 
superficie del tronco que desde hace mucho tiempo yace por tierra, 
toda la corteza se le ha caído ya, permitiendo que las redes de 
los brotes sobresalgan del tronco. Dichos brotes son duros, al 
igual de raíces finas, pudiéndose sacar con facilidad, del mismo 
modo que un diente de su cavidad. Los puntúes negros en la 
superficie del tronco representan los términos de las galerías de 
gusanos *e insectos que atacan a todos los árboles caídos. 

Las avalanchas en la región de los Pinos son ^numerosas y 
todas se hallan en las vertientes quemadas, con exposiciones hacia 
el Norte, porque éstas se queman con más facilidad que las de 
orientación Sur que son más frías. Una de las avalanchas mas 
grandes se encuentra cerca de la cabeza del arroyo Remeco, rul- 
marí, la cual cubre con piedras media legua del valle. En Suiza, 
el mejor medio de prevención contra esos desastres, se obtiene, 
con la plantación artificial de árboles, y si las venientes de dichas 
cuencas en las cordilleras no hubiesen Sido quemadas, posiblemente 
ninguna avalancha se hubiera producido. 

Es muy jiosible que algún día el Gobierno se ocupe de este 
asunto y especialmente del peligro de la producción de estos fe¬ 
nómenos en las faldas del río Colorado, como ios que han cau¬ 
sado tan grandes perjuicios al Ferrocarril Sud, el verano de 1915. 


j. — Enfermedades de las Araucarias • 

Las enfermedades de las Araucarias no tienen aparentemente 
ninguna consecuencia capaz de causar la muerte de individuos 
sueltos y aún de bosques, lo cual sería alarmante. Un gusamto 
blanco^que alcanza un centímetro de largo «‘orne la milpa do la 
flor, que es gcneralnieiile preferida |H»r estos gusanos, liemos vr.io 
los Chorois í I laenicognalhus erylirorliyuclms, l’siiiacus lepiarrhyn 
chus) volando de un árbol macho al otro y picar la flor, cosa que 
nos llamó la atención. Que losaros" coman la pulpa floral o ios 
gusanos, es un hecho que no pudimos comprobar, pero es muy pro¬ 
bable que lo haga con ambos. Se dice que tos Ulmrois con gran 
habilidad, sacan también los cotiledones de las semillas en germi¬ 
nación. Un "hongo, parecido al ustilago, cambia las cabezas o fru¬ 
tos en un polvo de color gris. Notamos esta enfermedad en ei «ar¬ 
bolito» la única Araucaria existente en la cuenca del lago Nahuel 
Huapí, que tiene cada dos años pinas v^nas, como ya hemos dicho 
en otro lugar. El hongo pertenece al genero Ulmella y se distin¬ 
gue del que se encuentra en la Araucana brasileña l.-IeieHa parado/a, 
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Mallín en el entre los ríos Rncachoroy y colocó, rodeado de Pinos y I.enga 


Forma en <|iie crecen los Pinos en las piedras 
son los más viejos y por regla general tienen mnclios piñones 





















Schroet) por sus esporidias más pequeñas, generalmente con un es¬ 
poro. En las escamas de las pifias se encuentra a veces un 'moho 
que se parece al Gymnosporium y otro parecido al Cephalatheceium, 

k. — La explotación del Pino 

Lo manifestado, al parecer, demuestra claramente que el Pino 
constituye una''promesa importante para la República, en lo que 
atañe a la explotación de sus recursos naturales. Es doblemente 
censurable negar la importancia del Pino por cuanto no solo es 
incierto sinó que además escasea en la actualidad la pasta para la 
fabricación del papel. 

Las dificultades más serias que presenta la solvencia de tan 
magna empresa son: 

Primero, arbitrar la manera de como se otorgarían las grandes 
distribuciones de piñales en forma conveniente para ambas partes, 
es decir, que satisfaga tanto las pretcnsiones del concesionario al 
igual que las del gobierno, y; 

Segundo, que la prolongación, de las vías del Ferro Carril del 
Sur, desde Zapala a Chile, se verifique cuanto antes, a fin de per- 
mitir la explotabilidad económica de los pinares a que nos referimos. 

Permitimos opinar, sin tratar separadamente los puntos que s? 
hallan en pro o en contra de una explotación forestal, que el éxito 
de dicha empresa depende totalmente de la susodicha extensión de 
ferrocarril de Zapala a Chile y que la explotación de los Pinos 
no sera práctica antes de que dicho punto se halla resucito. 

Desde Zapala hasta el valle ¡ele Aluminé existen de 100-1:0 
kilómetros. La construcción de los ferrocarriles desde San Antonio 
al lago Nahuel Huapí o del Neuquén a Zapala, implica una ero¬ 
gación de 20.000 pesos moneda nacional por kilómetro, eso siii 
tomar en consideración las obras ele arte; la misma vía permanente 
costaría en la región de los Pinos en la cordillera, de pesos 30.000 a 
40.000 pesos moneda nacional por kilómetro, en consecuencia xm 
recorrido de más o menos 100 kilómetros implica la vía férrea sola¬ 
mente un gasto de 3 a 4 millones de pesos moneda nacional. Aún 
constituyéndose una vía de trocha angosta implicaría un gasto de 
un par de millones de pesos moneda nacional, y sería una obra 
inútil una vez que la extensión a, Chile este terminada. 

Existen pocos bosques en c!' mundo que puedan rivalizar en 
hermosura y aspecto grandioso, con la región del Pino del Neuquén. 
Los Pinos con sus troncos grandes y gruesos y tupidas rama* 
cubiertas de escamas u hojas en las copas, inducen a creer .que 
uno sueña con un bosque arcaico, épocas en que los árboles se ha* 
liaban cubiertos de escamas y otras armas para defenderse contra 
los «Saurios» y otros anímales prehistóricos que surcaban el mar 
Andino. Personalmente he tenido oportunidad de ver los Abeto» 
de la Selva Negra, en Alemania y los Robles de Slavonia, en 
Austria, los bosques desde las «Appalaehias» hasta Alaska y lo? 
quebrachales a lo largo del Pilcontayo, Chaco, no obstante, con¬ 
sidero que la región del Pino del Neuquén posee el aspecto ntá? 
grandioso de todos. Que el gobierno hasta ahora no tenía la in¬ 
tención de reservar los Pinos por,su belleza lo prueba la concesión 
otorgada de una explotación de 10.000 hectáreas a favor del señor 
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Tuan I. Alsina, en la cuenca del río Haichol. Dichos piñales son 
los más accesibles de la cordillera y los cruza el proyectado ferro¬ 
carril de Zapa la a Chile, lu cual constituye el unido punto en que 
los viajeros hubieran podido contemplar la grandeza de la Araucaria 

imbricata. , , , , 

De lo que hemos tratado vemos, que la verdadera riqueza de 
los piñales es enorme, debido a su gran extensión. De las 82.000 
hectáreas existentes, más o menos 40.000 son fiscales. La can¬ 
tidad de madera que cada hectárea rendiría ha sido calculada en 
;o mil pies, habiéndose tenido en.cuenta para llegar a dicha <ñfra, 
tanto las áreas pobladas como aquellas más reducidas de dicho 
volumen de madera. Por ejemplo, en la cuenca del río Hatcnol, 
existen lugares donde el Pino es tupido y otros en que los irnos 
hallan abiertos o aislados. Los terrenos que poseen Pinos abier¬ 
tos o aislados han sido reducidos a condensados en el mapa para 
hacer el conjunto del volumen y. área determinada con plammetro, 
para que cada hectárea indicada con color verde en el mapa corres¬ 
ponda más o menos a terrenos tupidamente poblados con arboles 
que tengan en pie 50 mil pies de madera, equivalente á 200 metros 

Desde el punto de vista de una silvicultura y administración 
moderna, la cantidad de 200 metros cúbicos por hectárea es lo 
menos que los bosques de Europa producen en los sitios peores. 
El Pino spruce de 120 años de edad, produce en Europa, en los 
sitios mejores 1.200 metros cúbicos y en los más pobres 400 me¬ 
tros cúbicos, cifra que viene a ser el doble que produce el riño 
con árboles cuyas edades varían entre 500 y 1.000 años y aun 

más. (Véase cuadro N. ü X). . ' , , , 

En el cuadro adjunto N.® Vil, se indica lo lento que es el cre¬ 
cimiento en diámetro, el Pino N.° 1 de 140 años de edad y el 
X.o 2 de 210 años han alcanzado a tener un diámetro de 3 o cen " 
tímetros (sin corteza). El Pino azúcar (dulce) alcanza a los 100 
años de edad un diámetro de 45 centímetros, y su madera es vendi¬ 
ble a un precio el doble que la del Pino. . , . 

Resumiendo brevemente, desde el punto de vista económico 
tu repoblación de la cordillera con Pinos no es recomendable. No obs¬ 
tante el Pino siempre quedará en aquellos lugares menos accesibles, 
pudiéndose reemplazar al Pino por otras especies de gran valor 
económico que adapten en la región del Pino, me refiero a aque¬ 
llos lugares que prometan los mejores éxitos sin incurrir en grandes 

gastos y trabajos complicados. . ’ 

Por las razones inducidas,; no debe retardarse la explotación 
del Pino, siempre que se pueda eliminar los demás inconvenientes 
en los otorgamientos para la concesión de las explotaciones. 


G. —NOTAS Y FOTOGRAFÍAS VARIAS 


Con el fin de dar una idea exacta de la región visitada, a 
continuación consignamos breves observaciones sin ilación pero 
de interés, por tratarse de tópicos íntimamente relacionados con 
los bosques. 
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a. — Varias fotografías de la tribu « Araucaria » o « Pehuenche » 

La fotografía representa una «quinta» para vivir todo el año, 
Detrás de las casas se halla el lago Rucachoroy, >200 metros sobré 
el nivel del mar; ahí acuden durante el invierno todos los mora¬ 
dores con sus animales, los cuales pacen a la orilla del lago. (Llamad 
mos la atención sobre los Pinos que se encuentran entre las nieves 
eternas). El último invierno —1914 — fué tan severo que muchas 
ovejas se murieron y algunos paisanos perdieron todas sus yeguas 
y cabras. Existe bastante campo, para los animales durante el ve- 
rano, pero no existen invernadas, debido a que todos esos campos 
son de propiedad particular. 



La solución del problema de las «invernadas» para todos aque¬ 
llos que pagan derecho de pastaje, es de suma urgencia, de lo 
contrario, las pobres gentes perderán sus anímales, porque los due¬ 
ños de los campos particulares no permiten, como lo hacían antes, 
que la propiedad ajena pase allí el invierno. 

Todo el lado opuesto del lago Rucachoroy con sus grandes 
Piñales es de propiedad de la estancia Pulmari, la cual posee una 
extensión de 24 leguas, casi toda alambrada. 

» En la siguiente fotografía vemos el santuario de un « villatum », 
pfeparado para la ceremonia religiosa que celebran los araucanos en 
la región de! Pino, todos los años, el día 1de marzo, cerca del lago 
Norquinco. Para su preparación plantan uno o dos manzanos en el 
centro y dos araucarias y cañas con banderas a ambos iados. Al 
manzano se ataai dos corderos que se sacrificarán al fin de la fiesta. 
Sobre unas ramas se colocan cueros de los corderos que se lian sacri¬ 
ficado para la fiesta y se ensartan en las cañas que sostienen las ban¬ 
deras los corazones de los mismos animales, y abajo de los manza¬ 
nos colocan una lata llena de sangre de cordero. Los araucanos soii 
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cristianos pero conservan esta costumbre antigua de la tiesta aei 
«villatum» o de las manzanas, con tolerancia de las autoridades 
que se limitan a imponer algunas restricciones. En esta fiesta los 
«paisanos» ruegan a Dios les conceda abundante cosecha de man¬ 
zanas, de las cuales, como es sabido, extraen la chicha, especie de 
sidra agradable al paladar y que en muchos hogares de la Cor¬ 
dillera argentina y chilena en la región de) Pino, reemplaza al vino. 
También piden a Dios que les provea de muchos piñones que 
es la «pana» de los araucanos, así como de muchas ovejas. La 


Vista general de la fiesta durante la ceremonia. — KtJ primera línea asadores con carne de potro, 
el santuario en el centro y al fondo las mujeres de un lado y los hombres de otro. 


Grupo de indios bailarines en traje de carácter, que durante la ceremonia bailan cada media 
hora 20 minutos alrededor del santuario al compás de un tambor, del palmoteo de las 
mujeres, del grito de « pehuenches ;_£«~'pehuenches». etc. 


















Por la tarde también las mujeres participan en los bailes 
rodeadas de los hombres, los que llevan en alto las cañas con 
banderas que adornan al santuario, caminando siempre en sentido 
contrario de las mujeres, ocasión que aprovechan para cruzarse 
tiernas miradas de amor. 



Grupo de jinetes que durante la ejecución de los bailes dan vuelta a galope alrededor 

de las bailadoras 

Después de 15 ó 20 vueltas corren todos hacia un pino dis¬ 
iente más o menos 100 metros del santuario, donde se paran un 
momento para gritar cuatro veces, con objeto de echar al diablo. 
El primer jinete lleva una caña larga con una bandera. Durante 
.los intervalos de los bailes los caciques con su gente pronuncian 
discursos en araucano y llaman a estos discursos «parlamento». 












la orilla <U -1 l.ago Aluminé 
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F. — OTROS TIPOS DE ÁRBOLES 
A. — RADAL 

Este árbol posee una madera que se asemeja mucho a la del 
Nogal y es usada exclusivamente para la fabricación de muebles 
finos. El Radal produce generalmente uno o dos trozos de 2 ó 
3 metros de largo, hallándose la parte restante del árbol dema¬ 
siado encorvada para que pueda ser utilizada. A pesar de que 
su madera sea de gran valor, para el silvicultor este árbol tiene 
una importancia menor, debido a su distribución. Se encuentra 
únicamente intercalado entre los Coihués y Ciprés y rarísimas veces 
se lo halla formando un bosquecillo puro, de escasa extensión. 

Tiene su mejor desarrollo, en el lado argentino, en la cuenca 
del lago Nahuel Huapí, se encuentra muy aislado en la región 
de los Pinos donde son raquíticos y también se lo encuentran en 
las quemazones en grupos de brotes; en el lago Tromen cerca 
de la orilla, o en algunos lugares pedregosos. La última distri¬ 
bución al Norte la encontramos en el lago Pulmari. 

Piemos visto un armario hecho de Radal cuyo valor es de 
pesos i8o moneda nacional. El Radal posee un veteado mucho 
más lindo que el Nogal. En la península del lago Nahuel Huapí 
lote io existen algunos Radales, muchos han sido cortados y des¬ 
truidos y algunos trozos abandonados en los bosques, donde se 
están pudriendo. Muchas veces esos trozos podridos por afuera 
solamente, tienen adentro una coloración verde y azul incompa¬ 
rable. Hasta ahora este hecho es desconocido y de poco' valor 
práctico por la escasez del árbol, constituye más bien una curiosidad 
llamando la atención de si es o no posible imitar artificialmente 
dicha coloración. 

B. — EL CIPRÉS 

El Ciprés tiene la misma forma de distribución para toda la 
zona en que crece, permanece siempre en el corazón de los bos¬ 
ques confinado a los lugares donde existen piedras. En el límite 
Este de los bosques crece en grupos o suelto en los cañadones y 
lugares pedregosos. De esta especie se ha cortado mucha madera 
para la construcción de casas y alambrados y la mayor parte de 
los árboles que han quedado son muy nudosos, raquíticos o inac¬ 
cesibles. Uno de los más serios defectos de la madera del Ciprés 
son los numerosos nudos, y ln peor que muchos de ellos son po¬ 
dridos. Aunque los Ciprés tienen siempre muchos frutos, falta, 
domo regla general la reproducción. Una de las razones de este 
estado de cosas son los incendios que matan a los árboles chicos 
a menos que se hallen situados entre piedras donde el fuego no 
puede correr, otra y una de las causas más importantes, son los 
insectos que se comen las semillas casi por completo antes de que 
se caigan y maduren. Estos gusanitos que tienen un largo de 8 
milímetros se escurren hilando al suelo (el hilo es tan tenue como 
el de una telaraña, especialmente en los días de sol, durante los 
meses de marzo y abril) para desarrollarse en la tierra durante 
el invierno. Durante los días de vientos éste los lleva en la direc- 
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ción que sopla hasta 40 y más metros antes de encontrarlos sobre 
el suelo, en tanto, que de la copa de los árboles parece se des¬ 
prendieran millones de hilos de araña, con los gusanitos en su extremo. 

El Ciprés tiene su distribución al Norte del río Corcovado 43^35 
Sur hasta el límite Norte de los bosques patagónicos, en la cuenca 
del río Agrio o Ncuquen. La principal distribución se halla en 
los valles del este ele. la región forestal I, generalmente rodeando 
las orillas de las mallines, ríos y lagos, especialmente donde hay 
te» renos con piedras. El Ciprés avanza al este hacia la Pampa 
en grupos aislados o como árboles sueltos, ocupando aquí las más 
altas colinas, hasta 1700 metros, principalmente las que tienen orien¬ 
tación Sur, siendo el primer árbol, fuera de los Chacais, (que es 
árbol de leña), que más tarde acercándose a la Cordillera, desde el 
Este aparece con angostas listas de Lenga en las cabezas de ios 
arroyos. La distribución es la misma a lo largo de la cordillera 
desde las orillas del lago Alumine al Norte, hasta la colonia 16 de 
Octubre. 


DISTRIBUCIÓN UN PORCEXTAGE DE EOS DIVERSOS DIÁMETROS DE T,OS ÁRBOLES 
COSIEREN ni ÓOS A ESTA HECTÁREA 
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CIPRI-S y contri: correspondientes a la hectárea N.° 74, cuadro N.° 1 
-,— ciprés - Cohiné 


Intercalado entre los bosques de Coihué el Ciprés alcanza una 
altura media de 15 metros siendo sus diámetros de 35-45 centí¬ 
metros; en ios sitios más limpios para está especie donde crece 
más o menos puro deben producirse grupos de árboles que alcanzan 
hasta 25 metros de altura y un metro de diámetro. Para obtener 
una idea relativa del interior de un bosque de Coihué con Ciprés 
intercalados, convendría estudiar el cuadro N.° I y las hectáreas 
de estudio que corresponden a esa región (I) forestal. 
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^Económicamente el Ciprés es el árbol más importante de la 
cordillera. Casi todas las casas de la región andina son de Ciprés. 
La madera de los árboles ahora existentes en el mercado es muy 
nudosa, y muchas veces éstos están podridos, porque los mejores 
árboles han sido cortados quedando los raquíticos o inaccesibles^ 
Probablemente la mayor parte del Ciprés ha sido cortado en la 
isla Victoria, del lago Nahuel Huapí, uno de los lugares donde 
este árbol ha alcanzado su mayor distribución. Las informaciones 
locales refieren que una compañía que hacía flotar los árboles en ?el 
río Limav, compró en un solo lote 80.000 y en otro 120.000 Ci- 
preses de la isla, pagando § i moneda nacional por cada árbol 




lln Cíprís entre las piedras en la orilla Kste del límite de los bosques. Su diámetro es de 6o 
centímetros y la altura de jo metros. Cus rafees se extienden u ,<o me iros del árbol y 
cubren un cuarto de hectárea de superficie. 

en pie, quedando los troncos de los árboles cortados como únicos 
testigos de este negocio ilegítimo. Incendios posteriores, que ge¬ 
neralmente siguen a estos desmontes probablemente han comple¬ 
tado la obra. Por falta de fondos no pudimos proseguir un es¬ 
tudio del Ciprés y faltan datos sobre el crecimiento y otras ca- ' 

racterísticas silvicas. {jLa explotación del Ciprés es aún hoy la más) 
importante, aunque la explotación de los bosques en general esf 
muy insignificante.) En el lago Epuyen está operando un aserra-J 
dero que pertenece a la estancia « Leleque» que corta sus propios 
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árboles; en Bariloche los pocos Cipreses que hay son elaborados 
por la compañía Chile-Argentina y ésta los compra de particulares, 
y en San Martín de los Andes quedan muy pocos Cipreses, que 
sirven para el aserradero. La madera de este árbol se ha em¬ 
pleado para la construcción de botes y vapores que navegan en 
los lagos Andinos. 



K! Ciprés en los bosques cerrados de Coilmé 

C. — ALERCE 

La distribución del Alerce, en el lado chileno, se halla entre 
los grados 39 >/,. y 43 '/* latitud Sur. En la Argentina la dis¬ 
tribución es muy limitada. Alerzales se encuentran en el brazo 
de Puerto Blest en la cuenca - del lago Nahuel Huapí, latitud] 41 
Sur y en las cuencas de los lagos entre los grados 42 y 43 la¬ 
titud Sur. , -1 

fEl Alerce tiene la mejor madera de todos los arboles del pur ^ 
v sería el más importante si no fuese tan limitada su distribuctiónj J 
1 [lín todas partes los Alerzales han sido explotados o a lo m$nos 
se ha experimentado su explotación la que, en algunos lugares 
no tuvo el éxito esperado.^ Así tenemos por ejemplo en el Puerto 
Blest, donde alrededor de la laguna de los Cántaros la Compañía 
Chileno - Argentina, que posee un aserradero en Bariloche, dejó hace 
diez años algunos centenares de trozos de Alerce en los bosques. 

El gerente de la Empresa pretende que los gastos para utilizar 
estos troncos de Alerce son el doble del precio que valdría la 
madera, y explica este mal ndgocio como debido a la devastación 
de los bosques por gentes no experimentadas. j~Los Alerces de fácil 
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Un alerzal y su explotación (cliché del Prof. K. Reichert) 



















alcance en la cordillera han sido cortados.^ Muchas chillas y ta* 
blas de ripia de las casas, en las cordilleras, son de Alerces, que 
ahora son muchas veces sustituidas por el Ciprés que es más 
inferior. 

El Alerce crece con hábitos muy parecidos a los de los Se* 
quoias de California, a lo largo de las riberas en alturas que no 
pasan mil metros. Arboles aislados se encuentran en costas acan¬ 
tiladas, en lugares casi inaccesibles, como hemos visto en el lago 
Frey, entre el brazo del golfo de tristeza y el volcán Tronador y 
entre el río Machete y Puerto Blest. Donde quiera que se han 
visto, se hallan asociados con el Ciprés y el Coihué sobre densos 
cañizales. El número total de árboles no es grande y los Aler¬ 
zales conocidos de proporciones notables liábanse situados en el 
río Turbio y en su tributario el Alerzal, y en la cabecera del lago 
Menéndez en el río ; Navarro. 

La madera es de color rojo claro y de peso muy liviano. Se 
raja fácilmente, y se empica sólo para hacer ripias y tablones los 
que en vez de aserrarse se quiebran. Esta madera, para la cons¬ 
trucción de instrumentos musicales, debe ser excelente, _por su lento 
crecimiento, la uniformidad de los anillos anuales, muy angostos, 
y su limpieza de nudos. El nombre de Alerce muy probablemente 
debe su origen a los emigrantes alemanes en Chile que llamaron 
este árbol Alerce, que es Lárche (Larix europea) en alemán, por¬ 
que la madera es muy parecida, y lo habrían llamado Sequoia si 
los emigrantes hubiesen sido norteamericanos, por sus hábitos muy 
parecidos a los de la Sequoia. El diámetro de este árbol alcanza 
hasta 3 metros y su altura a 45 metros. 

En Chile la explotación del Alerce ha sido muy importante, 
y*es usado para muebles, puertas, ventanas, botes, barriles, chillas 
y tablones. Los chilotes hicieron sus dalcas y piraguas con el 
líber del Alerce. Los bosques de Alerce se encuentran principal¬ 
mente mezclados con Mañiu (Saegothca conspicua) y Tepú (Te- 
pualia stipularis), Coihué, Canelo, Arrayán y más al Sur con Ciprés, 
Después de la explotación, los Alerzales han sido quemados con 
toda su reproducción y hoy se encuentran en esos lugares man¬ 
chones cultivados con papas, o cubiertos de pastos con Arrayán 
(Eugenia apiculata). Según Philippi hay grandes bosques de Aler¬ 
ce muerto en la Sierra Pelada. Años pasados se extendieron a 
lo largo del río Maullin y alternaban con bosques de Muermos y 
Huahuancs (Laurclia serrata). Puerto Montt, se J lamo antes el as¬ 
tillero de «Molí Pulli» (Talar de las Cuatro Colinas) y aNí .t^e 
encuentran todavía muchos troncos de Alerces cortados, de dqw''. 
metí os de diámetro. Uno de esos troncos «Silla del Presidente* • 
\ es muy conocido por su fotografía. Algunos autores han hecho 
la observación de que el Alerce nunca alcanza el mar, quedando 
siempre como 50 metros sobre del nivel del mismo ; pero aunque 
no se encuentran troncos entre este nivel -de 50 metros y el del 
mar, es creencia que los chilotes quemaron anteriormente los Alerces 
que se encontraban en las orillas. En 'esc tiempo, la furia de 
quemar, de los chilotes, es probable fuera una tendencia atávica 
cuyo origen data de la época de las hachas de piedra. El silencio 
de muerte que reina en un bosque de Alerce, con sus troncos 
gruesos y altos, ramas cortas y hojas casi invisibles en las copas. 













de color gris, que hacen aparecer a los árboles como muertos, 
trae .a la memoria el bosque de las Mil y Una Noches que se 
petrificó por medio de palabras mágicas, o hace recordar una ca¬ 
tedral inmensa de estilo gótico. 

a. — La edad‘del Aletee 

A pesar de no haber tenido jamás la oportunidad de estudiar el 
Alerce nos fué dado ver tablas y chillas de esa especie empleadas 
en la construcción de las viviendas de Bariloche las cuales pare¬ 
cían, en lo que se refiere a crecimiento, todas más o menos iguales. 
Una chilla representaba un crecimiento de 17 milímetros durante 
cien años, lo cual equivale a un crecimiento en diámetro de 1 mi¬ 
límetro durante tres años, correspondiendo teóricamente por lo tanto 
a un árbol que tenga un diámetro de un metro la edad de 3000 
años. Otra chilla que observámos y cuyo crecimiento había sido 
más rápido contaba 400 años: de edad y tenía un anchb de 17’ 
centímetros; anchura común de las chillas (tejuelas), de acuerdo 
con esa tasa de desarrollo, un árbol que tuviera un metro de 
diámetro, tendría la edad, aproximadamente, de 1.200 años. 

Como dicho árbol alcanza un diámetro de tíos o tres metros, 
a pesar de que los anillos de' su centro sean más anchos, debe 
alcanzar, por lo tanto, una edad correspondiente a dos mil años 
y más, como acontece en la especie que más se le asemeja o sea 
el Sequoia de California. La oficina de bosques de los Estados 
Unidos contó ¿a edad de 462 árboles de Sequoia, la que varía 
entre 250-3210 años. El profesor Ellsworth Huntington, del Ins¬ 
tituto Carnegie en Wáshington O. C. ha utilizado dichos datos 
para estudiar la variación del clima y ha probado, por medio de 
la anchura de los anillos anuales, que coinciden durante siglos en 
centenares de árboles, varios ciclos climatéricos. Estos ciclos co¬ 
rresponden naturalmente a un aumento o disminución en la pre¬ 
cipitación de las lluvias. 

DISTRIBUCIÓN DE ALGUNAS ESPECIES OBSERVADAS MÁS AL NORTE: 

No tro 

Lo encontramos casi en toda ia extensión de los bosquer pa¬ 
tagónicos y en la región del Pino en manchones en el centro ael 
valle Vaca Mamuel en quemazones viejas. Este árbol no se pre¬ 
senta al Norte de la cuenca del río Aluminé. 

Maitétt 

Se ve con suma rareza como arbolito en el límite Este 
de los bosques, entre las piedras cerca de los lagos, en las ver¬ 
tientes con orientación Sur. El último lugar donde Jo encontra¬ 
mos fué cerca del lago Pulmari. 

Retamo 

Los últimos arbustos que nos-fue dado ver fué entre Junín y 
San Martín de los Andes. El estanciero señor Enchdmayer del 
río Malleu pretende que existen algunos arbustos en el camino que 
queda en la parte baja frente s a su casa. 
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Manta 

De acuerdo con las informaciones que nos suministraron los 
puesteros existen unos pocos ejemplares en las cuencas de ios lagos 
Tromen y Quilleu. fuera de los conocidos cerca de los lagos 
La car y Nahuel Huapí. 

Lleuque 

Este conifero se encuentra en ¿ilgunos pasos chilenos del lago 
Quillen, durante un trayecto pequeño en el lado Argentino. ■ 


Y, — PRECIOS DE LA MADERA EN BARILOCHE 


Ciprés 


6 x 3/4 x 4 nt. 

5 x 3/4 x 4 ni.— 

6x1x4 m.— 70 

8x1x4 m.— 85 

6 x T T 4 x 4 til.— 80 
s x t- f *4 X 4 111.-* I.on 
6x1 1/2x4111.-- 95 
8 x T 1/2 x 4111.“ I.25 


60 ctvs. por tabla 
70 » » » 


6x2x4 111.~-r.40 > » 

6x21/3x4111.-1.70 ■» 
8x2x4 tu. =*t.8o » » 

8x2 1/2x4 111. -'2.20 * > 

10^X2 l/2 x 4111. — 2.20 > '> 


10 x 2 1/2 x 4111.=2.70 ctvs. por tabla 
12 x r 1/4x4111.-1.60 » » » 

12 x 1 1/2 x 4111.== 1.90 » » » 

12 x i 3/4x4 in.—2.30 » » » 

12x2x4 m,=2.6o » » » 

12x2 1/2x4 n1.-3.20 » » » 

Coihué 0.23 ctvs. por pie cua¬ 
drado o, en general, 150 % 
más que el Ciprés. 

Alerce 100 % más que el Ciprés. 
Mañiit 50 % * » » * 

Rndal 0.30 ctvs. por pie. 












CAPITULO V 


Fagas y Nothcfagtts ^ 

El primero que clasificó la familia de los Nothofagus fué el 
botánico Blume, cuyas mismas opiniones comparte Engler por ra¬ 
zones geográficas, creyendo también que el tipo original ele todas 
las Hayas procede del archipiélago de la India, porque la filogenia 
común indica que la morfología del blasfemo del b agus silvática 
en Europa, del Nothofagus obliqua en la America del Sur y dei 
N. Blairü en Nueva Zelandia, es la misma- Sin embargo todos los 
géneros de la familia Fagacea?, los géneros l*agus y Nothofagus 
pe asemejan más que cualquier otro género. La familia Fagacem 
se divide en dos subfamilias con sus correspondientes géneros: 


| Xotlmfíigus 
L - Fíl - ene .| Fagas 


Fagaceae....... Castaneae 

« II. - Castaneae . Pasania 

Quercus 

Según los botánicos: A. de Candolle. Betitham, Hooker, Prantl 

Y Las flores en forma de ovillos, inflorescencia abun¬ 

dante y tupida. Las flores aparecen siempre en número de 
dos. rodeadas de una cúpula con cuatro valvas anchas. Rayos me¬ 
dulares anchos; prosenquina leñoso con puntuaciones aereoladas; 
existen cuatro especies en el hemisferio Norte, v ) u ^\f\/ 

Según ei botánico K. Reiche: . T 

Nothofagus; La flor d solitaria o en numero de tres. Las 
flores ? de a tres o solitarias, rodeadas de una cúpula con dos o 
cuatro valvas anchas o angostas. Rayos medulares angostos en 
una o dos filas-; prosenquima leñoso con puntuaciones simples aureo¬ 
ladas. Siete especies de ia Patagonia y algunas en Nueva Zee- 

landia y Australia. i-tf* •• * 1 \) , ... c , 

Las Hayas , del género de Jos Nothofagus se distinguen fácil¬ 
mente en la práctica por las características siguientes: • 

I. — Las hojas nuevas a lo largo de los nervios laterales, se en¬ 
cuentran plegadas y son caducas. , , 

A. — La inflorescencia ^ trifloml, redondeada en forma de cu- 

pula con cuatro valvas. . . , 

i —La lámina de las hojas de dos a cinco centímetros de 
largo, ondulada-curvada, en la cara inferior, verde azulado. Las 
valvas de la cúpula, en el dorso, con apéndices cortos, chatos y de 
color verde. N. obliqua-Roble. 
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2 — Las láminas de ramas sin flores o frutos son de i° a 

sS3ZsiSSiSsSSZsíbir¿s£ 

h ' P r Ce U^ina de dos a tres centímetros de largo, algo ondulada 

üás£E*x t seum xat*s 

‘ÍÍh— i s »»»™- L* «*"* »" 1»' »”■ 

A —La lámina lanceolada verde obscuro. La inflorescencia 

T-ft ssrtsttvz ■-",J-Tf 

cara inferior, glandutosa. La inflorescencia <f solitaria. N. bct 
loides-Guindo. m i na traped{o|¡ada aovada , amarillenta-verde. La 
inflorencia a trifloral. N. nítida. 


/. 


A.— LOS NOTHOFAGUS 

Hojas nuevas « lo largo de los nervios , arrugadas. 
Hojas caducas 


T —Nathofaeus obliqua - Roble, — Arbol con ramas nudosas, 

cortos pelos. La forma y tamaño de las hojas son vanados la mayor 
mTentu°^e y y vndrpáHdo a attado «Swm ™ pmto^agud.) 
irregular ” doblemente "a^rrado f con” peciolos 

ojeras; «el revés 'se encuentran en grupos alternar,vos, peque 
ña L g ^ nd esdoute ar Íargas 5 ’lineales-lanceoladas, caducas. La flor 

que el mámente, y en el ápice vellosa. La flor 2 P ¡ 

c'on tres filos. el perigoni 0 muy ^con^se,sientes.^ J 

ítetóitee» Aquenio « amarillento blanco », aproximadamente ? m • 
f ^tVgO ei e q n sus « 

traben forma de Fenteja, las laterales, trígonas, maduran en el me 

de f Diodos los Nothofagus el Roble es el <que se ent CMttntt* 
al norte y ocupa la Cordillera de la costa al Sur del rio Aconcagua 









latitud « grados Sur. En la cordillera de la frontera el Roble al- 

c a ra d a 3 i g "gidn de Talca, latitud 35 Sur y al tatoAgP en 

las cuencas de los lagos; Quillen 38 l h ?> ur > Iduecliuiaiquen, y 

I acar 40 grados Sur. En Chile su distribución mas al Sur es en la 

provincia de Llanquihué. Las flores se desarrollan en el mes de 

septiembre v octubre según el sitio, junto; con las hojas; las hojas 
septiembre v o«uore | ¿ A j os árboles jóvenes sin 

cordón si les denomina Huaííe. El corarán es llamado pillin. ( n tgt) 

2 _ Nothofagus procera ■ Ruuü. -Arbol grande, de una altura f 

hasta de 20 metros, « corteza bastante lisa», copa angosta, las ra- 
maTjdmfes con cortos vellos. Los botones 
tíndricos, pues son más largos y angostos que cs \ 
jóvenes en ambos lados, en el margen y en la nen adura vellosas, 
en el lado revés con glándulas distribuidas alternativamente. Las 
h 0 i a s viejas casi glabrifoliadas oval-oblongas, gradualmente estre¬ 
chadas hacia el ápice, la base igual o puco oblicua ; las hojas *7^ 
claro, nunca verde azulado »j peciolos cortos; raquis nuiKa oiic ¿ac 
curvado: el borde ligeramente ondulado - laciniado, Licimdura irre 
oular doblemente aserrada. La nervadura opositipmada, pot la 
cara inferior saliente v vellosa, La lámina de los brotes que no 
tienen flores o frutos'alcanza a 10-12 centímetros de largo y > 
centímetros de ancho. Estípulas oval • lanceoladas, agudas y ca- 
ducas La flor aparece con las hojas. La flor <í solitaria o en 
dos o tres racimos cortos. Porigonio heuusienco irr ^ u J®[ 
con numerosos estambres. Antera aproximadamente de mismo lar- 
go que el filamento, hacia el ápice, vellosa.. La cúpula corta pe- 
dunculada, dividida en cuatro lóbulos, cada uno para fuera co 
apéndices , largos, fromlescentes , penatifidos , gla/idnlosos. ló 

bulos pestañosos por el exterior, son lisos por el Ulterior s contienen 
tres semillas aladas, de color moreno , de las cuales las del centro 
son aplanadas y con dos alas, mientras que las semillas exteriores 

tÍen6 El Iiauli, se encuentra intercalado o en grupos más o menos 
puros entre los bosques de los utrus Nothofagus, pnneipalmen e 
ge Coihué en el lado de la Argentina. En Chile se encuentran 
en las cordilleras bajas de las provincias de Linares. 36 bui, la 
cordillera Nahuelbuta 38" Sur, hasta Valdivia. En la Argentina 
tiene la misma distribución que el Roble. 

Florece en el mes de noviembre y los frutos maduran duiante 

el mes de marzo. 

— Nothofagus antárctica-Ñire. - Arbol en los valles y iron- 
das de los ríos, arbusto en las quemazones y arbusto raquítico en 
las regiones de la Araucaria, juntos con la Leiiga. La corteza es 
áspera y surcada. Los botones cortos, ovalados y parduscos. La» ra¬ 
mas jóvenes cortas y vellosas. Las hojas de un tamaño vanado 
ovalado o elíptico con abase más o menos oblicua card/forme» y ápice 
redondeado; el borde más o menos, distintamente lobado u ondu¬ 
lado, con numerosos dientes pequeños e irregulares. «La lamina mu¬ 
chas veces ondeada curvada » de [-3 centímetros largo, i ecioios, 
medio centímetro de largo. Hojas nuevas casi_ ghibri «liadas; estipu¬ 
las caducas « Monoica ». La flor o* soluan.i, axilar con coito 
pedúnculos. Perigonio infundibuliforme, verduso amarillento, con cm- 
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co divisiones y aproximadamente con io estambres con filamentos 
tan largos como el perigonio; antera glabra. La flor £ corta 
ned vinculada, axilar. Cúpula con 4 divisiones igual tamaño en el 
dorso con 3 - 4 escamas coloradas, horizontales sobre - puestas de 

forma semicircular. . . , Q M 

En cada cúpula se encuentran tres aquenios en las margenes 
aladas; la de la mitad con dos alas y las otras dos con tres 
alas. Los aquenios son de un color verde amarillo y mas cortos 

que las divisiones de la cúpula. , ' , 

El árbol tiene la misma distribución latitudinal que la Lpnga 
desde la Tierra del Fuego hasta las vertientes del río Neuquén 
y la sierra al Norte de Valdivia. El árbol tiene muchas frutas 
pero muchas veces vanas. 

4, —. Hothofagus pumilio * Lenga . — Arbol que tiene hasta 2c me¬ 
tros de altura en sitios protegidos y arbustos raquíticos muchas 
veces apretados al suelo por la nieve. Los botones cortos, ovales, 
pardo - lustrosos. Ramas jóvenes cortas yi vellosas. Hojas elípticas, 
blandas, la base algunas veces cordiforme o cuneifoliada. El borde 
grueso crenado de un modo «que dos entabladuras se encuetiran 
siempre en el margen entre dos nervios laterales'!,. Hojas nievas 
con nervadura vellosa, pestañosas; hojas ijnás viejas con vellos Aplas¬ 
tados a la nervadura. La lámina 2 * 3 , centímetros de largov en 
ramos con flores o frutos y en el tipo raquítico más cortas Esti¬ 
pulas caducas. Monoica. La flor c t pedúnculo corto, solitario, 
perigonio de la forma de un embudo, verdoso - amarillento, velloso, 

5-7 "lóbulos, 15-20 estambres con filamentos largos y antera glabra. 
La flor 2 sentada, «solitaria en la axila de las hojas». En su 
base con escamas ele la yema, cortas y brunas, encerrada p>r la 
cúpula, bipartida a lo largo del ovario; cada una de las valvas 
«angosta lineal», al fin de la estación endurecen, pero sin pjrdei 
la forma. Ovario tríquetro, en las esquinas velloso con trejs es¬ 
tilos, coronado. Aquenio aproximadamente 1 centímetro de largo. 

El árbol alcanza en la cordillera de Chillan, 36 o 40’ Sur er, tuiA- 
altura de 1900 metros sobre el nivel d|el mar y en la cordillera 
de la costa de Nahuelbuta 38 grados Sur su límite en el Norte. 
En las provincias de Valdivia y Llanqüihué se encuentra en las 
alturas formando bosques y se extiende basta la Tierra del F lego. 
En el lado argentino tiene la misma distribución que el Ñire. 

El nombre Pumilio (enano) es mal elegido y lo iué par el 
viajero Poeppíg hace 100 años, quien encontró este árbol, tipo alpino 
raquítico en el volcán Antuco, 37 gradas y 25 minutos Sur. Las 
flores y las hojas aparecen juntas durante el mes de octubre. Las 
hojas caen durante los meses de abril y mayo. ({«• 

ti.— Hojas nuevas , planas, .siempre verdes 

e. — Nothofagus Dombeyi - Coihué. — El árbol más grande de la 
región, hasta de 45 metros de altura « cqn ramas horizontales y ele¬ 
fantes las hojas disticas puestas en una plana horizontal» de una 
manera que la copa del árbol, que es generalmente más altá que 
ancha, aparece como si fuese estratificada. «Corteza gris, bes- 
tenté lisa». Los botones bastante cortos; brun®. Las ramas nuevas 
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La^^ho^as 1 verde S o díptUato TanceoUtdas » con 

StrtK: S 

cerrado. 'Estipulasf ce ^ e ^Ó La'íí¿ ' axilar 

inflorescenda°co«o peduncuhuíá; en el ápice de i a inflorescencia hit 
f ...... flores ¡untas Perigoniu en forma de campana, i cito, 4 3 1 

butó/ aproximadamente? to «tambres con , 

ZSa^da/Ta 53?^ condene 4 valvÓs Sf ’ 

WTJSA £¿C rS-- d=^. C EÍ 

SStffíZS M s- 

covado, 43 grados 30 minutos Sur. («>7 * 

6 — Nothofagus betuloídes ■ Guindo. - Arbo\ grande o arbusto, 
parecido al Coihué, las ramas irregulares, cortas, indistuiU» á* 
íleo- foliadas. Las hojas aovadas elípticas,, la base obtura, atol 
ñas veces oblicua o cuneifurme verde übscu £\,^^^^ 
lustrosa, sobre peciolos cortos el borde a menos 

t#*e; otero cartilaginosos, ensanchados, tzn t . 

demente C °2 cendí^tótros lar^^^Estfpulas caduST La flore 

5» sTdi^'ct y 

SZ ^ndicls^dentados!' nenguno, ias valvas son siempre 
más angostas y cortas que los ovarios o aquen.os; el aquemo com 

fs t vrsiiít v-sa 

pero.es muy probable que se “l^'M£cM£¡ 

■ S , e eT B nrri¿go°d h el é ■<£* «Lgle Segü/e, profesor doctor 
C Hicken se encuentra también en algunos brazos del lago Ar 

gentino. í 1*$ 1M .. . 

7 . — Nothofagus nítida , muy parecida al Coihué. 


B. 


LAS CONIFERAS EN LOS ANDES PATAGÓNICOS 


/. 


Las hojas planas o aciculares . 

A 'i7La a s S tojas" moñocromáucas, nervio medio,^no^s^iente en 
‘surcada hoSal‘y veñkaTme'ntl “SaUíMS imbricata. 


(H"') 
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2. Las hojas con la cara inferior azul-verde, con el nervio 
medio saliente. Podocarpus nubigena. 

B. —Las hojas lineales, no punzantes. 

1. Las hojas aciculares mucronadas casi dísticas. 

a. Las hojas agudas, en la parte superior verde- obscuro, 

en el reves con dos líneas de color azul-gris en cada 
lado del nervio. SpcegotMa conspicua.^ \tf) 

b. Las hojas puntiagudas, en la parte superior verde-obs¬ 

curo pálido, en el revés, verde-gris, fruto carnoso, co¬ 
mestible. Podocarpus andina. I \<u \%“\) 

2. Las hojas parecidas a la del Sauce, colgantes y de color 

verde-claro. P pdocarpys chilena. 


//. — Las hojas cortas y escamosas. 

A. — Arbustito con rama» cilindricas. Tacrvdium Fonckii. 

B. — Arboles o arbustos. 

1. Con ramas foleaceas deprimidas. LjhüC&to chilensis. ( )^W) 

2 . Las ramas foleaceas más o menos esquinadas. 

a. Las hojas exactamente cuadriseriadas de un color verde- 

claro.’ Liboccdrus tretragona. < 153 / 

b. Las hojas indistintamente cuadri o sexi • seriadas color 
' -'verde- obscuro, con dos lincas verde azuladas en el 

revés. Arbol alto. FitzroYíL patagónica. ^ 

Los coniferos y su división en familias y géneros. Especies 
representadas en los Andes Patagónicos. 

/. — Pinoidece . 

1. Abietincm. , . 

i._a. Araucariinae- Araucaria imbricara-Araucaria o Ifino 

del Neuquén i. ' ¡ 

i. — b. Abietiense. 

1. — c. Taxodiime. 

2. Cupressincm. 

z - a. Actinostrobinre - Fitzroya patagónica * Alerce 2. 

2. — b. Tluijopsidiiuc. 

Liboccdrus chilensis - Ciprés 3. 

Libocedrus tetragona-Cedro ¿y. 

3 . — c. Cupressinse. 

//. — Taxoidece. 

3. Podocarpca" 

Lcpidothamnus Fonckii 5. | 

Podocarpus chilina - Mañiu 6, 

Podocarpus andina - Lleuque 7. 

Podocarpus nubigena - Mañiu 8. 

Saxegothea conspicua-Mañiu 9. 

4. Taxefc. 


1 














































.1. Flor cf 

2. involucro con flor ^ 

3 y 4. I,a flor sin involucro, 

5 y 6. üii corle longitudinal de la flor mostrando lo» óvulo» 
7. Involucro después de la calda del aquenio. 

De Hooker. 
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Rama con frutos 

































Alerce, KUroya patagónica, a, fruto vaciado. 
Ciprís, Mboccdrus chilcnsis. a, ramo con frutos. 
Cedro, I,ibocedrus tetragona. 
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Rama con fruto (pifia o vulgarmente caliera) 1 > 1 K Si. a. Kwsevi. 
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LISTA DE ARBOLES Y ARBUSTOS RECOGIDOS POR SU AUTOR EN LA CUENCA DEL 
LAGO XAHUEL-HlWPf, LATITUD 41 " SUR. V DETERMINADAS POR EL PROFE¬ 
SOR CRISTÓBAL ti. 1IICKKN. 


Nombre.* científicos 


Nombres vulgares 


Conifera*!; 


37-- 
208. - 

290. - 
3TL“ 


Libocedrus chilensis Endí: 

» tetragona Endí. 
Araucaria ínibricata Prav. 
Fitzroya patagónica Hook. 
Saxegothea conspicua Lindl. 


Ciprés, 

Cedro. 

Araucaria, Pino. Pehuen 
Alerce. 

Martin, 


/•ajtvt'i ae: 

36.- 

38 - - 

39- - 


Nothofagus pumilio, Poepp. Endl. . Lenga. 

* antárctica, Forter, Oerst. Ñire 

>• Dombeyí (Mirb) Oerst. Coihué. 


/I nacardifícra; 

T. - 


Schínus montana (Phil) Kúgl. 


Laurel muchi. 


Ara Hadar.: 

32 . 


Arabia (Pseudopanax) lactevirens, Gaj r Saúco del Diablo. 


/»’ rberitfarate: 

9. — 
ro. -- 
24. ~ 

:A - 

% 55- — 


Rerheris linearifolia Phil, 

» Danvinii Hook. 

* »!»• 

> buxifolia Lam. var. 

* empetrifolia Lam. 


Calafate grande. 
Micha! chico. 

Salall. 

Calafate, Palo amarillo 
Calafate Pilpil-Yoqui. 


Jiignoniaceae: 

213.- 


Campsidium chilense Reiss y Seem. Lenga-Maitén. 


Cetas! rarerte: 

2. — 

7 . -- 

8 . - 


May ten us magellanica TIonker fil.' Lefia dura. 

boaria Mol. Maitén grande. 

Rhacrnna disticha-IIooker fil. Lásen. Maitén chico. 


CoWpttsUao: 

25. — Flotowia diaeanthoides Less. 

27. — Raccharis petiolata D. C. 

50. - patagónica Hook, Aru. 

57.-— » magellanica Pers. 

43. — ^ uinbellifonúis D. C. 

54. - Senecio Sp. 

55, — - microecphalus Phil. 


Palo Santo. 

Sauce. 

Roinerillo. * , 1 
Composital chica. ^ 

Lanceoleta. 

Senecio. 


Coria r facen: 


— Coriacia rascifolia Feuil. 


Deu. 


Cunan faeeae; 

31.--Weinmannia trichospenna (Cav.) 


Tineo. 


Caf/tnacerte o 7intilrttratr; 

20. — Daphne pillo-pillo Gay. 


Pillo-Pillo. 
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Nombres científicos 


Nombres vulgares 


EUocarpaceae: 

33. — Aristotelia maqui-L’Herit. 

Etnpet-r decae: 

28 . — Empetrum rubrum Willd. 

JLricaceae: 

13. — Gaultheria elegans (Phil.) 


c.y Arn. 

16. — Pernettya Mucronata (forma) Hooker. 

(forma) L. f. Hooker. 


16. — 

17. - 

19.- 


sp. 


empetrifolia Gauü. 


Eucryph iaceae: 

— Eucryphia patagónica Speg. 

Eideurttaceae: 4 

14. — Azara lanceola Hooker. 

47 * — » microphylla Hooker. 

212. — v integrlfolia R. y P. 

fjraminaceae: 

41.'— Chasquea quila. 

234. — * coleu Dsv. 

Loguniaceae: 

11. — Desfontainea spinosa R. y P. 

12. — BudleLa globosa Lam. 

Magneliaceae: 

23. — Drimys Winterii Forster. 

Monimiaceae: 

202. — Laurelia sempervirens R. P. Ful. 


Maqui. 


Chaura chico, con fru* 
tas secas. 


Chaura grande con fru¬ 
tas coloradas y hojas 
pálidas vefdes y pun¬ 
tas agudas; 

Chaura grande, frutas co¬ 
loradas, hojas peque¬ 
ñas y verdes. 

Chaura chica con frutas 
coloradas . y buenas. 

Chaura grande'con fru¬ 
tas negras y hojas gran¬ 
des agudas. - 

Chaura con agallas. 


Huinque. 


Corcolen. 

Chinchín. 

Aromo. 


Caña, Coligüe. 
Quila. 


Michai grande. 
Pañil. 


Canelo. 


Laurel. 


Myrtaceae: 

3. — Myrceugenia apiculata D. C. Nds. Arrayán. 

210. — » buxifolia-PhíL 

207. — Myrtus Darwmii Born. 

235. 4*- Myrteola Barneoudii Berg. Hurapo. 

22 . — Eugenia petiolata Phil. Arrayán falso. 

36. — » proba Berg. Lama. 

Pnagrariaceae: 

15. — Fuchsia macros'tema R. • y. P. Cliilco, Aljaba. 
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Nombres científicos 


Protcaceae: 

35, — Lomatia coeeineum Forster. 

35. — » obliqua R. y Pav. 

204. — * ferruginea (Cao) R. Pr. 

Rknmnaeae: 

30. — Colletia spinosa, Lam. Var. 

34, — Discaria serratifolia, Miers. 

Santa lacea c: 

4. — Myoscliilos oblongas R. y Pav. 


Sn.xifragaccae: 

6, — Ribes densifloríntn (Phil). 

18. — Escallonia Fonckii Phil. 

21. — * rubra R. P. 

» revoluta Eudl. 

1S0. — Ribes magellanieum Poir; 

228-71. — Hydrangea scandens, poepp. 

Snlanaciae: 

43. — Fabiana ímbricata. R. y P. 

I 'er^rnáceae: 

32. — Lippia júncea, Scli. 

ranas: 

5. — Lycopodium magellanieum Lyco-podia- 
ceae. 

26. ~~ Mitraría coccinca-Cao. Gesnevaceae. 

26. — I’olyporum tauinifolium. H. B. y Kuntz 
PoJygonaccae. 

44. — Plrigilaiitlíus tetraudus, R. y P. Eickel 

Doran thacia. 

45. ~ Polytrichuin dendroidea,' Brill. Musci. 

46. — Blecbum magellanieum, Mett Filliaceas. 
46. — Myzodeudron punctualatum, Wyzodren- 

daceas. 

* El tínico árbol en esta cuenca (t m. de diámetro). 

A 

i 








CAPITULO VI 


Estación Forestal , 

TLos bosques patagónicos solamente tienen un valor locaíl ¡Ño 
pudiendo ser traídos sus productos al mercado de Buenos Aires 
para competir con las maderas extranjeras siendo que la calidad 
de la madera es inferior, por la distancia y porque el flete anula¬ 
ría toda ganancia desde que aumentaría considerablemente su pre¬ 
cio en relación inversa a su importancia comercial e industrial, la 
que redundaría en desventaja frente a las maderas extranjeras, ffes 
por esto que nos permitimos sugerir la idea de sustituir los bosqnes 
de Goibué por otras especies de mayor valor- y que se adapten a 
aquel, clima. J Para realizar este intento tomemos como zona de 
experimentación, los bosques de la cuenca del lago Nahuel Huapf, 
que habría que dividir en dos partes, que corresponden a Jas dos 
grandes regiones forestales naturales; región de los bosques hú¬ 
medos con muchas especies (I) y la región al Este (III) de ésta, 
separados más o menos por la isoeta que representa una precipi¬ 
tación anual de i^oo m.m. y que divide la Isla Victoria en dos 
partes. La primera parte que tiene en la actualidad los más altos, 
tupidos y mejores bosques, ofrece un gran porvenir, por lo tamo 
el Gobierno debe considerarla primero con miras dé realizar un 
buen negocio forestal. Para este experimento sería prudente ex¬ 
cluir los bosques de Lenga porque ocupan elevaciones superiores 
a i.ioo metros sobre el nivel del mar, sitios en que pocas especies 
de valor económico prosperarían y en cuanto a los terrenos ocu¬ 
pados por el Ñire en la planicie de los valles deben destinarse para 
pastoreo y. agricultura. 

Es evidente que para cambiar, por otras especies, todos loe 
bosques de Coihué se requerirían grandes capitales para sufraga* 
los gastos que esto originaría, debido a la enorme extensión de 
dichos terrenos, a tal punto que ni el mismo gobierno, creemos, 
podría emprender semejante obra en tan vasta escala. Aún ad¬ 
mitiendo que "fuese realizable, sería imprudente hacerlo sin antes 
se £ ur ° del éxito que dichos árboles exóticos pueden alcanzar, 
debido al clima y demás exigencias silviculturas propias de cada’ 
región. Para ensayar experimentos de esta naturaleza bajo una 
base no solamente comercial sino igualmente científica, recomen¬ 
damos que estos se circunscriban a una estación de relativa im¬ 
portancia. a una estación forestal. El lote pastoril N.° 49, exis¬ 
tente en el lago Nahuel Huaní. constituve un siiic: idea- para'dicho 
.iLuja.u j.j¡- r£¿--^irc~ rocíes, ¿niñeramente z-w. .ote una 

península rodeada por tres de sus costados por el agua y el laclo 
que da a la tierra se encuentra aislado por una quemazón.- Existen 
allí montañas, lagunas, arroyos, bosques y quemazones de toda 
naturaleza, algunas casas y tierra apta para agricultura. También, 
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desde las montañas, la vista general que en ellas se domina per¬ 
mite descubrir y localizar cualquier humo que se produzca en caso 
de estallar incendios en la parte Nordoeste del lago. Somos de 
parecer que en dicho punto deben iniciarse los primeros ensjayos 

bajo la vigilancia de un técnico. ^ 

Dichos ensayos se realizarían entre los Coihués vírgenes^ Ci- 
preses y en las quemazones, sería necesario la creación de un vivero. 
De acuerdo con los diversos métodos preconizados para las plan¬ 
taciones y ajustándose a las reglas internacionales establecidas para 
las estaciones experimentales forestales por un congreso forestal, 
celebrado hace algunos años en Europa. 

Debido a existencia de insectos en dichos bosques, actualmente 
la introducción de especies de maderas blandas sería peligrosa a 
lo menos en cantidades de importancia, hasta tanto saber si dichas 
especies pueden ser también víctimas de sus ataques. Las semillas 
de estas especies son muy grandes y difíciles de conservar y de¬ 
bido a su volumen, su transporte viene a resultar costoso. Las 
especies que en este caso merecen consideración son; Quercus pibra 
(Red Oaki árbol cuyo crecimiento es rápido y cuya madera esi muy 
buena para la fabricación de muebles, durmientes, vagones de fe¬ 
rrocarriles. puentes, etc., este árbol también es introducido en Eu¬ 
ropa. Liriodendron tulipjfera. «Yellow Poplar» (popula amarilla) 
y la Castanea dentada, esta última especie, además de su madera 
importante, posee buenos frutos comestibles, afirmando algunosqm, 
son mejores a los que España produce. En los Estados Unidos 
millares de cerdos son engordados en dichos bosques, que 
los años produce frutas, haciéndolo en abundancia cada dos 
Seria bueno recomendar a los chacareros que los plantaran en 
sus chacras, cerca de las casas. , 

Los árboles más importantes se hallan consignados en el cuadro 
que sigue, con datos que comparan con el Coihué su crecía.lento 
en diámetro. Todo el mundo usa la madera que esas especies 
producen, lo cual de por sí solo habla con claridad respecto de 
su importancia en ios mercados. 

PROMEDIO I)KI. CRECIMIENTO PROGRESIVO DEL COTHUá, COMPARAD 
El, DE OTRAS ESPECIES QUE SE ADOPTARÍAN PARA REPEANT| 
REGIÓN EN QUE ÉSTE ESTA DISTRIBUIDO. 


ESPECIES 

[ 

j 

Edad 

joañofi 

Edad ¡ 
50años 

Edad 
So artos 

Edad 

looañoa 

Edad 
130 años 

Edad 
150 años 

Isf 
■¡>¿¡ * 

'p -3 

u a & 

h £ 0 

8 S 

u £ 

2 o'á 

0 « w 

iu 

41 £• 
% K 

C 

u 

I 5 

§ 

! *2 ¿ . 

1 z 

0 

U 

|i 

s 

Diámetro 

era. 

O 

¿J . 

ÍJ - 
!§ 

0 

Coihué. 

18 

31 

43 

50 

69 


450 

3-50 

Pino Oregón tipo del pa- 




62 





cífico. 

27 

37 

52 





Pino Blanco. 

’ 20 

r 

33 

37 

— 

— 

425 

3.25 

Pino Spmce (Europeo). 

1 r 

20 

30 

35 

41 

— 

95 ° 



0 CON 
AR T,A 

























CAPITULO YTÍ 


La colonización de los valles andinos. 

En 3 a región de los valles andinos en la Argentina, está com¬ 
prendida gran parte de la zona boscosa patagónica y otros te¬ 
rrenos fiscales situados entre el límite con Chile y la línea que 
delimita la parte de los territorios del Sur en que el Gobierno Na¬ 
cional cobra derechos de pastaje desde el año 1914 y que corre 
paralela con el límite internacional a una distancia de más o menos 
20 leguas entre los grados 36 y 52 latitud Sur. Esta línea que 
los pobladores y -otros interesados conocen, se encuentra descripta 
en el decreto sobre pastajes y en el título segundo del proyecto 
de ley de Bosques y Yerbales, elevado por el Poder Ejecutivo al 
H. Congreso Nacional con fecha 30 de septiembre 1915, Inclui¬ 
das en esta zona hay grandes extensiones de propiedad privada 
y en ella están situados los pueblos andinos de Junín de los Andes, 
San Martín de los Andes, San Carlos de Bariloche, Esquel y 
algunas colonias agrícolas o pastoriles como la Vega de Maipu, 
Nahuel Huapí, Cushamen, ió de octubre, etc. 

El Gobierno Nacional ha elegido para la formación de Co¬ 
lonias las mejores tierras, otras están en manos de particulares y 
las que quedan de propiedad fiscal situadas desfavorablemente, 
son generalmente de calidad inferior; porque la mayor parte no 
sirven para invernada. Hasta ahora al hacerse el cobro de de¬ 
rechos de pastaje no se ha investigado cuáles son las tierras aptas 
para invernadas, el mayor número de animales que pueden sos¬ 
tener sin dañar el campo, si todos los terrenos fiscales están ocu¬ 
pados y si los que los utilizan pagan los derechos de pastaje de 
acuerdo con el ganado que tienen. 

A fin de que la apreciación de la capacidad de cada campo 
y de los puntos en cuestión, no se base sobre conjeturas, es ne¬ 
cesario para la buena administración que estos datos sean tomados 
en el campo mismo, lo que demandará un gran trabajo, impres¬ 
cindible si se quiere tener una noción exacta del valor de aquellos 
campos para proceder a su arrendamiento o utilización en otra 
forma por el fisco, en condiciones favorables. El recaudador de 
pastaje en su rápida gira a los efectos del cobro de los derechos 
de pastaje, no puede naturalmente formarse un juicio exacto sobre 
las condiciones de las invernadas, número de animales, calidad 
y capacidad del campo, etc. Para obtener -dichos datos necesita 
disponer de tiempo y de fondos con que sufragar los gastos que 
demanda toda investigación prolija, porque es necesario que cada 
lote sea completamente conocido, especialmente en su parte lin¬ 
dera con terrenos particulares, dónele los límites no están siem- 
pie bien determinados. Un bosquejo de los campos fiscales y par¬ 
ticulares, en una misma cuenca, es esencial para establecer ía hn- 

i 
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portanda de cada uno y su situación relativa, lo que permitirá hacer 
una comparación del valor de unos y de otros, pudiéndose tener 
así una norma para el objeto a que se destinan las tierras dadas en 
arrendamiento, según las conveniencias del mejor aprovechamiento 
de los terrenos y hasta la propia prosperidad económica de los 
airendatarios, que desde luego redunda en beneficio de aquellos 
territorios. Por ejemplo, un propietario que ocupa la parte más 
baja de un valle, está en condiciones ventajosas por su buena 
situación para arrendar los terrenos fiscales, que situados en la 
parte alta de los valles carecen de invernadas, porque no sería 
lógico arrendarlos a otros, que llegada la época invernal no tuvieran 
donde guardar su ganado lo que traería la miseria del poblador. 
Sería preferible en tal caso dejar estas tierras sin arrendar. De 
tal modo se evitaría el hecho ocurrido en el valle de Rucachoroy, 
donde un grupo de indios araucanos paga derechos de pastaje 
por terrenos que no tienen condiciones para invernadas y que han 
salvado la dificultad por tener permiso para llevar su hacienda de 
invernada a las estancias de Pulmari y a los campos del señor 
Alsina que ocupan las partes bajas del valle, pero que naturalmente 
no pu'cden facilitar a esa ^entc los mejores campos de su invernada. 

En el año 1914 el invierno fué crudo, y los pobladores sufrieron 
grandes bajas en sus ganados; algunos perdieron todos sus ea- 
ballos, y a pie tuvieron que juntar los animales. Se nos aseguró 
que los dueños de la estancia de Pulmari y el señor Alsina ¡no 
podrán conceder permiso para otras invernadas. Ante esta pers¬ 
pectiva esa pobre gente nos preguntó si podrían aprovechar para 
invernadas las reservas forestales situadas al Este del lago Aluminé 
u otras tierras fiscales, protegidas de las grandes nevadas. Pero 
os* el caso que estos terrenos están ocupados todo el año; no han 
sido reservados con el fin exclusivo de salvar la dificultad antes 
mencionada. Por la cuenca del río Haichol cruza el camino ca¬ 
rretero de Las Lajas al paso de Pino Hachado y correrá el ferro- ’ 
carril trasandino de Zapala a Chile. Como en todos los valles, 
la parte mejor y más baja, lote núm. 72,.es propiedad particular, 
pertenece al señor Juan I. Alsina. Toda la parte superior de la 
cuenca, el lote número 71, es fiscal, y está ocupado por pequeños 
pobladores que tampoco tienen campo apropiado para invernada 
y que al principio del mes de marzo cambian de sitio dirigiéndose 
a las altas planicies del interior del territorio del Neuquén al Este 
de la zona andina en terrenos que nadie ha querido. Si bien po¬ 
drían quedarse dos meses más hasta que tas nevadas molestaran, 
tienen que apresurar la mudanza para ser los primeros en el nueva 
sitio de las invernadas. 

\ En el territorio de Santa Cruz el clima ya húmedo, favorece 
la cría de ovejas que tiene desde la fundación de frigoríficos en 
el territorio, un precio que nunca habían alcanzado y que dan a 
los campos más valor. Los arrendatarios de tierras fiscales, han 
invertido hace mucho tiempo grandes sumas en poblaciones y alam¬ 
brados con la esperanza de obtener así ün : título definitivo d£ pro¬ 
piedad. Esto seguramente ha favorecsido el establecimiento de 
invernadas, cosa que ocurre siempre en el territorio del Neuquén 
que hemos recorrido cuenca por cuenca y en donde con excepción 
solo encontramos pequeños pobladores con algunos centenares de 
ovejas y cabras, 
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(¿Poco poblada la cordillera en su mayor parte; sería un factor 
de adelanto el crear lugares en donde los habitantes no se con¬ 
creten solamente a vejetar sino que animados y estimulados por 
la acción del Gobierno con medidas previsoras y protectoras como 
las ya mencionadas puedan adelantar impulsando también la gran¬ 
deza agrícola y ganadera de esa región, formando en un futuro 
no lejano fuertes núcleos de población fronteriza que afirmen la 
soberanía nacionaH] 

Dejando de lado el sistema de colonización aplicado hasta el 
presente, el problema debe solucionarse basándose en las obser¬ 
vaciones de los procedimientos usados hasta ahora y adoptando 
medidas que en nuestro criterio son las más prácticas. La agri¬ 
cultura en la región andina es local, desde que hay dificultades para 
la exportación de sus productos y está continuamente amenazada 
por el peligro de las fuertes heladas. Por ejemplo el trigo de 
Bariloche es comprado por la Cía. Chile Argentina a $ 10-12 m /„ 
la bolsa. Vendiendo a menor precio el chacarero no gana nada. La 
bolsa de trigo vale en la Pampa pesos 5-6 moneda nacional, de 
donde resultará que tan pronto como el ferrocarril llegue' a Bari¬ 
loche, los chacareros no podrán competir con los precios del ce¬ 
real llevado de otras regiones. Por lo tanto al presente la agricul¬ 
tura tiene solo una importancia local y llena las necesidades del 
cultivador. La papa se produce allí muy bien, especialmente cuando 
se la siembra al abrigo de los árboles de Ñire, y tiene un sabor 
delicadísimo, valiendo la pena 1 hacer un viaje con el solo objeto 
de comer tan sabrosas papas. 

La extensión de una chacra es por regla general de 250 hec¬ 
táreas y de éstas, probablemente solo la cuarta parte es apta para 
el cultivo de .productos agrícolas, la parte restante jamás servirá 
para agricultura. De lo manifestado se desprende que únicamente 
que el Gobierno conceda grandes extensiones, una legua o más 
a cada poblador se podría salvar la situación del punto de vista 
agrícola. Por otra parte el poblador sin capital y poseedor de 
una legua de campo que seguramente tendrá bosques, es muy 
posible se vea en la necesidad de vender a otro que ya tenga 
otras extensiones o a alguna compañía, quedando por este hecho 
una gran parte despoblada — consecuencia del latifundio. — Si no 
procede asi se verá obligado a hacer rozas a fuego, destruyéhdo 
ad libitum bosques que debieran permanecer fiscales, no solamente 
dentro de su propiedad, sino también en cualquier dirección que 
el fuego se extienda. 

[[De todos los terrenos con bosques, los de Ñire, que ocupan' 
las planicies de los valles, son los mejor situados para la agricul¬ 
tura o el cultivo de forraje, los cuales por otra parte tienen poco 
valor para el silvicultor, desde que son peligrosos por ser allí donde ' 
se originan la mayor parte de los incendios, que luego se propagan 
a los vecinos bosques vírgenes de Coihué. Casi todos los bos¬ 
ques de Ñire están quemados y en ellos hay extensiones de terrenos 
con una capacidad tal como para sostener durante el verano un • 
número de ganado dos veces mayor que en el inviernoj Natural¬ 
mente que si no fueran los inconvenientes del invierno es seguro 
que estos terrenos habrían sido solicitados hace ya mucho- tiempo. 

jNuestro modo de ver la solución del problema es q$e a todo 
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poblador de buena fe se le dé el terreno suficiente para sostener ^ 
más o menos 500 cabezas de ganado mayor o un número equi- j 
valente en ganado menor, durante el invierno, lo que sería una \ 
base. Para sostener esa cantidad de ganado durante todo el año, 

. sería necesario un terreno de algunas leguas de extensión; que ** 

naturalmente encerraría quemazones de Ñire y bosques vírgenes ^ 
de Coihué y Lenga con sus subbosques de Caña, tan importante J, 
para alimento del ganado en la Cordillera, j 

Como sería de mala práctica administrativa entregar a un solo\ 
poblador tan grandes existencias de terreno en las que habiendo j 
bosques, quedarían estos sustraídos a la acción conservadora del ( 
Gobierno, opinamos que debiera procederse en la siguiente forma :V 
En los valles entregar al poblador ana extensión de la que podrá í 
después obtener título de propiedad , agregando a esa extensión, en i 
usufructo el terreno de pastaje necesario para el sostenimiento de J 
más o menos 500 cabezas de ganado mayor. El poblador podrá 1 
establecerse en cualquier punto de los valles, en las quemazones 
de Ñire, donde la tierra es más apta para la agricultura y pastoreo 
y donde muchas veces también la limpieza del terreno exige poco 
trabajo. Se comprometerá a limpiar, preparar y cultivar por lo 
menos una hectárea por año y si al cabo de cinco años tiene en 
esas condiciones cinco hectáreas como mínimum, habiendo cons¬ 
truido además poblaciones, galpones, alambrados, etc., obtendrá 
título definitivo de propiedad de esas cinco hectáreas o más, sin 
mayores trámites y sin gastos extraordinarios. Podrá después de 
este término seguir el mismo procedimiento con otras cinco hec¬ 
táreas o más, ya sea lindando con las primeras o bien en cualquier 
otro punto del valle. Todo esto debe ser materia de un decreto 
o gnejor de una ley, previo el estudio del terreno para determinar 
de* una manera clara y precisa las cuencas en que podrán estable¬ 
cerse los pobladores, para que al dar cumplimiento al compromiso 
que contraen, tengan en usufructo la extensión necesaria para el ... 
sostenimiento de 500 cabezas de ganado. Estas extensiones que 
constituirán una «unidad» deberán ser bien determinadas y des¬ 
lindadas en el mapa que se levante, que se hará de acuerdo con 
el croquis modelo que se acompaña en la página siguiente. Entre los 
terrenos destinados a un poblador y el que tendrá en usufructo debe 
de existir siempre correlación, pues hay que determinar precisamente 
,, cuáles son útiles para el pastoreo de 500 cabezas de ganado mayor. 
(Estos terrenos que la ley podrá determinar si se dan en usufructo 
'i,'-*, V)io si se cobrará también en ello el derecho dé 1 pastaje, estarán 
icomo los demás terrenos destinados a ese objeto, bajo la vigÚK . 
r/ Rancia, de la Oficina de Bosques. Vigilancia que es de suma i. 
. -* portancia porque ella determina el cuidado y la conservación del 

bosque cosa que no debe perderse de vísta. El Gobierno obtendría 
gran rendimiento económico con la venta directa de todos los terre¬ 
nos ya sean boscosos, o no, porque puede calcularse que la hec¬ 
tárea se vendería por pesos 4.00 moneda nacional, la legua valdría 
pesos i 0.000 moneda nacional dinero que a un interés de 4 °/o 
sería al año pesos 400 moneda naeional por legua. Para obtener 
igual suma por legua, con el cobro de pastaje sería necesario bajo 
la base de pesos 0.50 moneda nacional por cabeza de ganado ma¬ 
yor; sostener por legua 800 cabezas, lo que dadas las condiciones de 
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estas tierras es prácticamente imposible. ¡A pesar de esto creemos 
que la venta directa no es conveniente porque como decimos más 
adelante., perdería el Gobierno el contrSl de los bosques lo que 
lo é lc . a oon-ecuenaa su destrucción como ya ha ocurrido 

V Sld0 f us iJ aíd ? s aI cuidado del Gobierno Nacional 

> d f los G °biernos de Provincias. Sabido es la" importancia que 
los bosques tienen en el régimen climatérico de toda región^ Kn 

fí página 5 e f y para mayor comprensión remitimos al lector a 

d ^ la a Pbcación práctica de lo que hemos manifestado': 
bosquejo que ilustra este ejemplo ha sido tomado en la 
cuenca del rio Machete, en el lago Natiuel Huapí y demuestra la 
distribución del terreno de Ñire; que es umv irregular Xue la 

y^Tenga^^El Ñire^tá encerr , ada P or bosques vírgenes de Coihué 
5 Len f a ‘ J*} Ñire está completamente quemado, habiendo quema- 

f n l0S terrenos de Coihué ' «pecialmente cera de 

la casa habitada por un paisano que al cabo dé i6 años de re- 
sidencia y que creyéndose con indiscutible derecho sobre los bos¬ 
ques ha quemado durante este tiempo los .terrenos de Ñire tan 

toreo° Enni,fri C n reíd ° ’° 3 retoftos P^» dificultar el pa" 

,-incendio en muchos casos se propaga a los bosques de 

rhftní 6 ^ Sl f 1 f >lemente ha destruido y no alcanzan, algunos man- 
nn^c tn áe te * r * n S i 3 U€ tiene bajo cultivo, a una hectárea . Se ve 
dfnm^n n dlb f q n e eS Una ley que evite tan deporable forma 
fa Smo¿rar^n eS i >UéS de esta . P^ueña digresión continuamos con 
niiTí íf nuestro ejemplo práctico. Los límites de la 
unidad han sido elegidos de modo que después de introducir me- 
f as pu , eda el Poblador algún día tener en pastoreo 500 cabezas 

i a T ay0r ' V CUeaca 1,ene un álVa de más o menos 15 
leguas de las que solamente una parte son accesibles ai ganado; 

L miTrÍMÍl W °n CUp í a . a P ra * a,iadamente 300 hectáreas, de 

cultivo PU *, e * le ? ir seg:un su criterio > el ««««no para 

Vflln a h ? piarl ° y prepararlo de modo, que como 

ya lo hemos dicho, pueda tener en cinco años a ¿o menos cinco 
hectáreas en esas condiciones, para obtener sobre ellas el título 

w*!Í 1V ° ^ ^P ledad -, Seguramente, con preferencia se cultivará 
forraje y después de algunos años podrá alimentar durante la in- 

555 L nume f°. de ganado mayor. Procediendo en está 
arma el poblador trabajador, no tendrá dificultad para el sosteni- 

de f’f ganado . y su prosperidad económica irá' siempre en 

en ruEdni H^- 5 em€ Í ant xT a eSt °, Se , hace en eI Estad0 de Montana 
«rtW E ? ad0S , Umdos de Norte América, y aún más, se obliga al 

ale dllrantP *1 < t on ? trucc,ó . n de galpones para almacenar forrajes, 
que durante el invierno sirvan para mantener el ganado. 
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